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Este trabajo, 
"EL CASTEUDE FADRELL" 

mereció un accesit al 
Premio de Letras 

"Ciudad de Costelló de la Púmo" 
en el Certamen literario de 

la Magdalena de 1980, 
convocado por el Excmo. Ayuntamiento 

d. 
CosteIló de la Plana. 
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DEDICATORIA 

En memoria de D. Carlos Fabro Andrés. 

Vaya este trabajo como recuerdo y homenaje a quien, bien des­
de sus cargos oficiales, bien desde su sentir más caJ/ellonero, tanto hizo 
en defensa de nuestro Patrimonio Histórico Provincial. 

Vaya también 01 que fue nuestro Presidente en la pn'mitiuQ 
"Sección Provincial de CasleIlón, de la Asociación Española de Amigos 
de los Castillos ': y que, como tal, tuvo la atención de presidir, un 22 de 
abril de 1974, ''Dro de los Castillo." Y. en feliz coincidencia, "Festiuj· 
dad de SemI Vicent Ferrer, Palró del Regne de Va/incia ", los actos de 
inauguración de nuestra Torr'fJSMJ de Beni(aet, de &miol, destinada a la 
conservación y muestro de la colección de óleos titulada 'TORRES y 
CASTILLOS EN TIERRAS DE CASTELLO" expuesta al público 
en la Magdalena de 1973 en la Excma. DiputaciOn Provincial de Ca.ste­
lió. 

PenSllmos, pues, que el mejor homenaje que podíamos hacer 

a D. Carlos era precisamente el dedicarle un trabajo basado en uno de 
los cien y pico de castillos que se hallan dispersos en las tierras valencia­

nas de Castelló y que él tanto amo' 

A tal fin y por estar más uinculado a nosotros, por ser más ¡"n­
timo su recuerdo, hemos creído conueniente sea el que evoca el nombr .. 
de "EL CASTEU DE FADRELL". 

) 
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, PROLOGO 

Vicente Forcada Martí, hiJo de Cosrelló de /0 Piana, maestro na­
ciorw.~ como él mismo se llama :y no profesor de E.G.B., ha dedicado 
sus ocios, sus tiempos libres 01 estudio de los castillos de ID provincia de 
Castel/ó. Los mM de cien castillos que existen en esta demarcacion terri­
torial, todos ellos, ,in excepción. los ha vj¡ita~, fotografiado, dibujado 
y pintado. medidos en planta y en diversos alzados siempre que e/lo ha 
sido posible; ha examinado toda:; los detalles, comprobado repetida­
mente el estado en que se halla."!, por desgracia, la mayoría en eiíado 
ruinoso. 

Ha tratado de reconstruir, usando no poco la imaginación, 
puesto que poco, poquísimo auedaba donde poder asir3e, y captar la 
realidad de /o que fueron cuando se alzaban orgullosos. fuertes paro 
impedir el empuje reconquistador de las huestes cristianas y, posterior­
mente, rendidos los señores musulmanes, es/as mismas fortalezas ha­
blan de aYUCÚJr a consolidar lo conquistado e impedir la reversión a sus 
antiguos dueños. En no pocO$ de ellos, vestigios de mayor antigüedad, 
de la Roma Imperial, yacen en (!tS cimientos. 

Contiendas entre los reinos peninsula;es; más tarde entre el 
poder central y el de los nobles o simplemente el pueblo llano, la lucha 
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· cruenta que fue nuestra guerra contra las tropas napoleónicas, y, sobre .' 
todo, en el siglo pas6do, a lo largo de casi todo él fas disputadas aspira­
ciones dinásticas, ,que enfrentaron a progresistas ímpacientes con tradi-

- cionalistas aferrados al pas6do, contribuyeron, junto con la desidia y el 
abandono, a convertir, en montones de rulnas, la soberbia de alcázare8, 
alcazabas, albacares, torres y torreones, o simplemente motas. 

Ha tratado Forcada de rehacer la historia de cada castillo o sim­
ple torre aislada. Ha fonnado concepto de lo que fueron sus orígeneti; 
la función casi siempre militar que ejercieron;el pueblo o lino.je que de- , 
fendieron; las vicisitudes que pas6ron, siempre, todo ello, envuelto en 
guerras, con la fun'a destructora que acompaña al género humano, a la 
cual se junta la labor conlinua, ininterrumpida, de la acción erosionado­
ra y niveladora con el paisaje de los agentes (}tmosféricos al paso largo y 
lento del tiempo. 

y cuando estas construcciones que, como hitos de la historia, ja_ 
lonan nuestras cumbres para nada ya seroüm, fueron abandonadas y 
olvidadas. Mas un sentimiento de nostalgia en personas amantes del pa_ 
sado; un impulso romántico de admiraciÓn estética-de estas obrtts huma­
nas que el tiempo ha incorporado a la naturaleza; un deseo fuerte de re­
cuperar lo que ya se había dado como perdido, todo ello, ha hecho que 
hoy hayan nacido las Sociedades de .amigos· de los castillos como anta­
ño surgi"eron las Sociedades de amigos del pais. A uno de estos está de­
dicado este libro, pero, más que cualquier otro, es, Forcada, el gran ami-
go de los castillos. . 

Este estudioso de nuestros castros es hoy la persono. autorizada 
a quien hay que acudir -como han acudido los editores de la obro, que 
sin acabar ya cuenta con seis volúmenes: "Castells Cata/ans "~, cuando 
se. quiere tener infonnación .en esta materia. Por su buen hacer, esta 
obra - ''El Castell de FadreU"-- consigUIÓ un accésit, en la Magdalena 
de 1980, al pre'mio de letras "Ciudad de Castellón de la Plano. ':, convo­
cado por nuestro Ayuntamiento; así también, en-1981; obtenía un pri­
mer accésit al Premio nacional. "Manuel Corchado" sobre investigación 
f¡iStórico-arqueqlógica, patrocinado por el Marqués' de',Sqles y convoca­
do por la Asociación Española de Amigos de los Castillos, por Sl.l trabajo 
titulado "La-Torre del Rei" de Orpesa. La Diputo,ción provincial (le .Cas­
tel/ó, celosa de poseer una relación documentada de' ¡'uestro.aceroo pro: 
vincial rrrq'ueológico ha querido catalogar todos los castillos y torres de 
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nHl!IJtm provincio, UI estodo mmoJO, los más y 811 buen esfa~o l~ me­
no. El tro~o ern:wgodo o Forcada Martí es objeto de publlCllClon ltI 
la ~.ta "PenytlfOtMQ" de aquel Organismo con el título de "Inventa­
rio de 10li Cutillos de la prcwincia ': También la GNln Enciclopedia de la 
Región Vaknciana pidió SIl col4boraóon, wl1re atll melena 611 nuestra 

demarcacion provincitJl. 

La obra que prologamcn, "El Castrll de Fadrelr : no SIl limita o/ 
atudio de SIl IfOW casrillo, sino más bien 11 lo que concierne al urritorio 
que enmarca tal nombre, o la¡ fortaluas q!le de él dependi6ron :' .que 
se , irúan en lo que hoy son los términos muniCipales de Cwit.Llo y de 
Almaaoro: "Go.teU Vell", ''Costell d1?1'I NaOOl", "Cari6tJ d'AI/rnlSaO­
ro " Olí como la "Torre del Pla del Moro'~ 

Forcada mtenta contestar en ate trabQjo el las siguientes pregun­
toa: ¡ Qué fue el Quh!ll de Fadrell? ¡FUe simplemente un territoriul 
¡Fueron calfiUo y alquería de Fadrefl una mimul ca"! ¡Raponde la 

alquería medieval th FadreU al actmll conjunto hwertano conocido con 
el nombl'8 de &nt J4um. de Fadre/lr .. . 

& 0 1 y otro. muchos interrogantes trota de contestar t~ UII 

estudio minucioso y critico. Pueden aparee" contntacÍGn8/l IW siempre 
conuinCf¡lntu: de aquí que este libro sea un libro polimico. mtel'l!Sante, 
muy interesante, paro el inueltigador de la histmla y también paro tooo 
easteUontflSe que sienta preocupación por sus orliolu y por saber 
fl:X"octamente dó",ú mono cOmo 10" .145 raices. ¡Qrsé tiene 6n este af. 

pecto más importancia el Castell Vell de la Magdalena o FadreU?·Por lo 
que se ducubre en este libro todo QPunta a señolor que son dos 6ntKJa.. 
da diJtintos en concepciOn y desarrollo, y r-esulta auenturado irlClillar 
la- primacla por 1.100 u otra. Más bien podrían eomiderane como hitM 
repraentativ06 de épocal diatintas y que ambas torjgn 14 pen;onalidtJd 
det hombN! cast.llonenH. 

ForcatkJ dlt$C.ubre o cr.e defCu/frir el "'Clip i C{JI,G{" huertfHlO, 
telioriol y poliUco del territorio conocido hinór"kanrente por Cattell de 
Fadrell en la miima alquería de 5U nombre, di.tinto del CflStro militar 
y primitiuo encumbrado en io alto del cerro de la MagdtJlena. origen del 
Otstelló actual. Considera a nte como filial de Montomé. y aabeza de 
un territorio en UnmDlMl'lt-o hist6rico ddnmi;tad() y, romo dependen-

11 



Crll avanzada de Fadrell, frente a Mantorné!, en otro._ Y junto- Q'"il, dt- ­
(endiendo el resto dé la territorioliddd de Fddr.ell.por ~edi~día- y po­
niente, los de Almassoro y En Mulal frente a Borriarw.:y &mol. 

No cabe duda de que se trata de un libro curIOSO, laborio!O y 
complejo por fuanto que trata de profundi:ror en nuestras OllCuros 

rolé~es del pasado. Pero he aquí que Forcada Martí, en aÚ terreno en 
donde impero el reino de las sombro&, tomando e interpretando CUQlJto 

dicen los documentol conocidos, auanza, col' la natural prud~i1i:io, 
apoyándose en opllTtntu destellos de autenticidad, prácticamente im­
percepti1Jlu que -él entre$4ca de aquí y de alla llelNJlio de aguda y pers­
picaz intuición, fruto de larga.), experimentada observación e" estlU es-
tructuras de tip%gla ·ctutrenu. . 

Casimiro Meliá. Tena 

• 
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INTROOUCCION. 

El nombre de Fadrell responde actualmente al camino. acequia, 
cementerio, ermita y partida del mismo nombre situado al mediod la de 
nuestro término municipa l. Todo lo cual hace referencia, pues, a un 
conjunto arquitectónico y huertano de tipo relig ioso, netamente caste­
llonense. Ello es evidente, sin embargo, responde a algo más de Jo que 
llevamos dicho. 

Fadrell es un m;)mbre histórico perfectamente documentado, 
que se engarza en lo más recóndito de nuestras ra íces más (nt imas. fa­
drell es un nombre de origen árabe que aparece en el S. XI I y que se 
vincula a nuestra primitiva realidad social. Es, por tanto, el primer atis­
bo de nuestra cerCAlna historia . 

. 
Fadrell viene citado como terri torio perfectamente señalizad!) 

con lindes y términos propios. Fadrel1 es castillo-territor io y. además, 
cabeza de su comunidad . Fadr'ell es el cor¡Junto de elementos sociales, 
poi (ticos y re ligiosos perfectamente palpables con toda su compleja.rea· 
lidad y problemática que se asienta en una demarcación territorial la 
cual se sitúa en la Plana norte castellonense. en la margen izquierda del 
Mil1aB. 

El tratar de profundizar en su significación, el tratar de di.scer· 
nir detalles entresacados de su amplia y generosa · gama de conceptos y 
matices, el procurar ahondar en 10$ orígenes de estas tierras, que al fin y 
al cabo son las nuestras, es el fin pdmordial que nos ha movido a llevar 
a cabo este del icado trabajo. 
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Si de todo cuanto en estas f ineas se dice o insinúa, si de toda la 
fantasfa y referencias documentales que se exponen puede sacarse algu­
na, aunque PeQueña, aportación 8 conocer mejor nuestros orlgenes, val­
ga cuanto se ha hecho en su favor; si de todo cuanto aqu r se dice, nada 
nuevo se aporta, valga para nosotros, la ilusión y la satisfacción de haber 
soñado en creer profundizar en nuestros cimientos; y, si nada se dice y 
nada se aporta, valga, por 10 menos, el recordar a otros, con más tino y 
certeza, que ante nosotros hay una diana penumbrosa y sublime relacio­
nada con nuestros albores históricos y una realidad bien palpable, que 
necesita, hoy más que nunca, de nuestro cariño y ayuda: el CONJUN­
TO HISTOA1CO-AATISTICO y MONUMENTAL DE FADRELL. 

Somos conscientes de la dificu ltad que representa el llevar a 
buen fin este trabajo puesto que conocemos la problemática inherente 
al mismo como nuestras propias fuerzas y posibilidades. Evidentemente 
se trata de un tema dif(cil y muy delicado y, prueba de ello, es la falta 
de una bibliografla adecuada, amplia y profunda sobre el particular. 

La ilusión por nuestra parte, en este caso concreto, supera ló­
gicamente los resultados, sin embargo, y, a pesar de ello, intentaremos 
avanzar entre la penumbra siempre en busca de una esperanzadora, 
aunque lejana, luz. 



CAPITUW 1 

EL CASTELL DE FADRELL SEGUN LOS DOCUMENTOS 
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CAPITUWI 

EL CASTELL Oli: F ADRELL SEGUN LOS DOCUMENTOS . 

El llamado Canell de Fadrell viene citado documentalmente 
por primera vez en -el instrumento conocido con el nombre de "La Do­
tal (a" de feche 28 de noviembre de 1 T 78 (1). 

Alude, el expresado documento. a la consagración de la nueva 
Catedral de Tortosa a la cual, y, en concepto de dote, se le hace dona­
ción, en la persona de su Obispo, En Pone de Mulnells V Cabildo derto­
sense, por parte de los Reyes de Aragón, D. Alfonso II (1162·1196) V 
Da $ancha, del citado Castell de Fadrell. 

El "castrum et vil/am de Khadrel" -así se le cita en este mo· 
mento-, se da con hombres V mujeres, diezmos V primicias, tierras 
cultas y yermas, aguas, fuentes, prados, pescas as( en mar como en ~­
tanques; "el mercado del viernes V todo derecho real, en cristianos, 
sarracenos y judlos ... y, juntamente con todo ello, se citan, tal y co­
mo era de esperar, sus lindes jurisdiccionales, los cuales enmarcan, de 
forma clara y contundente, su territorialidad. Estos lindes son los si­
guientes: " ... desde Fonscalens hasta el mar, hasta tII do de BurrÍiJnB, 
hasta el término de Borriol y hasta la montana de Montornés" (2). 

(U!mina 1) 

Tal y como se aprecia, la jurisdicción territorial del Castell de 
Fadrell hay que enmarcarla entre las t ierras que eran entonces del 
Castell de Montomés y el Millars, y, entre el mar y la demarcación 
del Castell de Borriol. El Canell de Fadrell, por tanto, se sitúa sobre las 

19 



VICENTE FORCAOA MARTI 

tierras de la Plana Norte Que hoy corresponden en su totalidad a los tér· 
minos municipales de Castell6 de la Plana y Almassora. 

(Foto 1. Lámina 11) 

Sobre la expresada donación no están de acuerdO los autores 
que de ella hablan. Unos dicen que lo fue con carácter efectivo; 6tros, 
sin embargo, la consideran simplemente nominal. Manuel Betr -mossén 
Betí---, entiende que tal donación fue real fundándose en el vasallaje que 
los reyes moros valencianos debran a los reyes cristianos aragoneses (3). 
Por su parte, Ram6n de María cree que la misma 10 fue puramente no­
minal como lo eran la mayor parte de las donaciones reales a caballeros 
u Ordenes militares con la finalidad de incitarles a que activasen, de for­
ma progresiva, la Reconquista (4). 

Sin entrar en detalles sobre las particularidades que cada uno de 
ellos aporta en favor de su propia tesis, entendemos que, por la solemni­
dad dada al acto de la consagraci6n de la Catedral dertosense, con la 
asistencia de los Reyes de Aragón, y por la posibilidad real de hacer 
efectiva tal donación por parte de la Corona, ésta lo fue con carécter 
bien palpable máxime tratándose de una Diócesis fronteriza y, relati­
vamente, pobre y agobiada, desde años, por los cuantiosos gastos que le 
proporcionaba la problemática defensa de la frontera frente a las tierras 
valenciBnas. 

la posibilidad real de hacer efectiva tal donación por parte de 
la Corona aragonesa se fundamenta en la dependencia hacia la misma 
por parte de los reyes valencianos cuyos tratados de al ianza se remontan 
a tiempos bien lejanos. En . época de Ramón Berenguer IV (1137-1162) 
existía un tratado entre éste y el moro Ibn Mardanix rey de Valencia y 
Murcia. Tratado que quedó roto con motivo del ataque y conquista de 
la plaza de Almerí~ por parte de los almohades en 1157 en cuya defensa 
estaba empeñado Alfonso VII de Castilla ayudado por Ibn Mardanix y 
Ramón Berenguer de Barcelona (5). 

Dos años después -1159-, se reanudaba la antigua amistad en­
tre él Príncipe de Aragón Y el valenciano (6), la cual qued6 definitiva­
mente rota, entre ellos, en 1162 a causa de la muerte del Conde de Bar­
celona. Tiempo después, en 1168, es Alfonso 1" Rey de Aragón y Con-
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LAMINA 1 PLANO DE LA PROViNCIA DE CASTELLO. Situación 
del "Gastell de Padrell': 
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de de Barcelona, el Que entabla nueva rE.dción con Ibn Mardanix y es 
éste el que "promet pagar.Ji un fort tribut" (7). 

Esta alianza impidió a Alfonso I [actuar directamente en tierras 
valencianas y por ello $U actividad se cierne sobre el espacio aragonés 
siguiendo los cursos de los ríos tales como los de "1'Algars, dol Matarra· 
nya ¡ deJ Tastavins, par aixo la /lengua autóctona d'aquest sector d'Ara· 
g6 és la catalana" (8). Sin embargo, muerto Ibn Mardanix, en marzo 
de 1172, Alfonso de Aragón sintiéndose libre de todo compromiso 
con los valencianos ataca estas tierras sitiando la capital. En estas condi· 
ciones el gobernador de la pOblación Abú·Hadjdadj Yusuf, hermano 
de Ibn Mardanix, ofrece al aragonés no sólamente pargarle todos los 
gastos de la empresa, sino abonarle el doble del tributo que le pagaba 
Valencia en tiempos de su hermano. Dicho tributo alcanzaba la ci­
fra de "100.000 mitzqals d'or anuals"(9). 

Es perfectamente factible, como augura Manuel $anchis Guar· 
ner, Que uno de los fru tos del citado sitio llevara inclu rdos los derechos 
sobre el Castell de Khadrell, es decir, sobre nuestro "CAST ELL DE FA­
DAELL" Y que, años después, en 11 78, ofrecía a la Catedral de Torto­
sa(10). 

No es el documento conocido por "La Dotalía" el único que 
menciona el Castell de Fadrel l. Años después un nieto de Alfonso It 
llamado Jaime I el Conquistador (1213-1276) es quien renueva tal 
concesión un 27 de abril de 1224 (11). En esta ocasión el Rey aragonés 
concede al entonces Obispo de Tortosa, En Pon!; de Torrelles y Cabildo 
catedralicio, el expresado Castell de Fadrell -castrum et "illam de Ga­
drel o bien castrum et villam de Khadrell, según veniones- . con idénti· 
cos términos que en el instrumento de 1178. 

Un año exactamente después, en 27 de abril de 1225, quiza, 
preparando D. Jaime de Aragón su expedición a t ierras valencianas y 
concretamente a la forta leza de Pen íscola, renueva la anterior donación 
a En Pon!; de Torrelles y Cabildo dertosense referente al Castell de 
Fadrell (12). El castillo es ci tado en esta ocasiÓn como "castrumde 
Fadrell cum terminis suis" o bien "castrum de KadrIJII",. pero puntua. 
lizando los mismos lindes jurisdiccionales. A esta misma fecha, en 
idéntico documento, corresponde la concesión, al Obispo y Cabildo de 
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FOTQGRAFIA lo 

"EL CASTELL VELL" VISTO DESDE ''LES SE­
RR~TES". 

Sobre la ~tual colina de la Magdalena se hallan 
IIlS ruíritu del antiguo solar.de Castello. o bien .del Gas­
telf .de Castelló, -conOCido también con los nombres 
de "Gastell Vell" · "Ca$tell deis Moros" "Cll$tell Vell -' . , 
del ~ ': "Castell de la Magdalena" , y, antiguamente, 
a través de los documentos de finales del XI y princi­
pios del XII, como "Castilgone", "Castillone" y ''Cas-
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tilgo~ ripa de more '; es decir, "CASTELW DE 
VORA MAR" que, evidentemimte, no deja de ser un 
nombre de significacwn netamente rJl"OBOne5a por 
cuanto que la salida al mar fue siempre como una 
obsesión para los monarcos del antiguo Reino de Aro­
gón, y, por ultimo, CUllndo 111 reconquista, "Castelló 
de Boniana", de raigambre catlllana, 

A la izquierda, sobre la colina, la Torre albllrrana 
del NE, cuya dispO$ición actual todllvía nos hllblll de 
la' presencia, en el/a, de un mlnimo de cinco planlas­
--cimentación, 3 plantas altas y púmta de corona­
miento-, 

Sobre la colirw yola duecha, la Torre barbaca­
na del recinto "Sobini'~ 

Entre ambas, el recinto "Sobini", portillo y cu­

bo de tromuntana. 

Al fondo, I(J$ · tierras que fueron de la demarca­
ción ae "Caslelló de Vora Mar" as{ como del "Cas­
teU de Fadrel/" ,en donde hoy se asienta la nueva 
población de "CasteIló de la Plana "~o 
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Tonosa, de los castillos de Miravet y Sufera (13), castillos prometidos 
en otro instrumento distinto aunque fechado también en 27 de abril de 
1225(14) , 

Tampoco fue esta fecha ·-27 de abril de 1225- , la ültima Ve2 

que se cita e l Dlstell de F3dretl. Jaime el Conquistador, en 3 de septiem· 
bre de 1225 -mismo año del documento anterior-, y en pleno sitio 
puesto al gran castillo valenciano de Peniscola, renueva por tercera vez 
consecutiva la predicha donación a En Pon~ y Cabildo de TorlOsa qui· 
zá queriendo reconocer, con ello , el extraordinario esfuerzo que para la 
Diócesis dertosene representaba la expedición a la fortaleza mediterrá· 
nea. En esta ocasión el instrumento ci ta el "castrum er vi/lf1m·deAha· 
drefl"y siempre con idénticos términos jurisdiCCionales que en casos 
anteriores (15). 

Para llegar a FadreU por la ru ta de la costa partiendo de Torta­
sa era imprescindible, en aquel momento, la conquista de Peniscola; pe­
ro la fortaleza no se pudo conseguir por una serie de razones, que no 
vienen al caso, en e-sle momento . En Pano;: de Torrelles tUllO que confor­
marse con las repetidas donaciones documentales en espera de mejor 
ocasiÓn. LA CONQU ISTA O SIMPLE RENDICION DE PENISCOlA 
PARECE TUVO LUGAR UN 3 DE AGOSTO DE 1233 (161. 

Con el documento de 3 de septiembre de 1225 se cita por últi· 
ma vez el nombre de CASTELL DE FADRELL no reapareciendo más 
en tal sentido. Cabe indicar, sin embargo, que e l nombre de "fugar de 
Adrefl" y ''afqur!fla de Hadrel" se citan todav fa en 1242 y 1 245 117) , 
respect ivameme, IIIdlcándose en sendos laudos arbitrales entre el Rey 
y el Obispo de Tortosa sobre disparidad de criterios en el dominio terri· 
tor ial de las t ierras que fueron del citado castillo. 

Años despues, ya en el S. XVI, nos habla Viciana (18) en deter· 
minado momento, sobre el "castillo y lugar de FadreW' con motivo de 
una donación que, de todo ello, hizo el Rey O. Jaime al Maestre de la 
Orden de Santiago juntamente con la llamada Torre d 'Uclés o Torru­
elés situada en el campo de Borriana; pero entendemos que este "cas· 
tillo de Foorell" no se refiere ~ nuestro "Caste!! de Fadrell " t~Jltas ve· 
ces mencionado, sino al castillo particular de.la alquería de Fadrell . 
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En los distintos documentos de donaci6n y confirmaci6n del 
Gasten de Fadrell al Obispo y Cabildo de Tortosa por parte de los so· 
beranos aragoneses y fechados en 28 de noviembre de 1178, 27 de abid 
de 1224,27 de abirl de 1225 y 3 de septiembre de 1225 (19) se citan 
siempre idénticos términos generales, y, en ellos, aparece el topónimo 
" FONSCALENS", entre 6tros, como son el río de Borriana, el término 
de Borriol y la montaña de Montornés. 

De todos ellos tan sólo presenta dudas para su ubicación el ci· 
tado "FONSCALENS" - Fontcalda o Fonscalnes-. Los autores opinan 
sobre el mismo de muy distinta manera y, en general, puede decirse que 
nadie se atreve a situarlo en lugar alguno. 

Para el historiador Oiago (20 ) el nombre de "FONSCAlENS" 
es "punto interesante e ignorado según expresan los historiadores". 

Mossen Betí, por su parte, al referirse a " FQNSCALENS o 
FONT CALDA" lo cita como "esquinazo de una estribación del Desier· 
to de las Palmas" Sin especlllcar ac laraCión alguna (2 1 J. 

Ramón de María dice tan sólo, al respecto, el "ignorado Fonsca· 
lens"(22). 

Finalmente Sáncez Adell en su obra titulada "El Señorío de 
Castellón" (231 tan sólo cita el topónimo ·"Fons·Ca/ens en los lindes 
de Fadrell". 

Entendemos Que el topónimo de "Fonscalens" se sitúa - yen 
ello están todos de acuerdo-, en las estribaciones de la Serralada de les 
Palmes y en la parte correspondiente a los lindes entre 10$ castillos de 
Fadrell y Montornés. 
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En este "esquinazo" de las tierras de la Plana castellonense se 
encuentran dos manantiales conocidos con los nombres de "Molí la 
Font" o "Font de la Reina" y el de la " Font de la Salut" o de 'TAl­
gepsar" 

El primero de ellos, de notabil ísima importancia en todos los 
tiempos, se si túa an tierras llanas junto al "Uuent", antiguas maris· 
mas destinadas no hace mucho al cultivo del arroz cuyas aguas proce· 
dían, en buena parte, de las que afloraban en dicho manantial (241. 

Por lo que respecta a la "Font de la Salut" tenemos que se sitúa 
en la partida o tierrM de l'Algepsar casi en el nacimiento de la Barranca· 
da de l'Algepsar. Esta drena el "esquinazo"por las cercanías del Cas­
tell Vell o de la Magdalena hacia "el Lluent". 

El caudal de los citados manantiales es muy dist into, pues mien­
tras en la " Font de la Reina" la cantidad de agua que aflora es enorme, 
en la "Font de la Salud", por lo menos en los últimos tiempos, se redu­
ce a lo que puede proporcionar unos simples grifos caseros. Es cierto 
que las aguas del "Mol í la Font" en el invierno dan sensación de tibias, 
sin embargo, entendemos que nunca existió por este "esquinazo" ma· 
nantial de aguas termales capaz de poderle asignar adecuadamente el 
titulo " FONSCALENS". 

Creemos que el manantial de "FONSCAlENS" es simplemente 
nuestra "Font de la Salut" o de "I'Algepsar" en cuyas cercanías se en­
cuentra una pequeña ermita levantada bajo la advocación de "la Verge 
de la Font de la Salut", 

{Fato 2) 

En apoyo a esta creencia tenemos que, en tiempos antiguos -de 
los que más adelante hablaremos-, y aprovechando el desnivel e¡,;istente 
entre el lugar de la Font y el pie de la colina de la Magdalena, se cons· 
truyó un acueducto subterráneo a base de tubos de barro cocido -cadu· 
lons- , capaz de llevar el agua desde el manantial hasta la misma base 
del Castell Vell (25). 

Habida cuanta que este acueducto subterráneo, casi a flor de 
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FOTOGRAFIA 2.-

"FONT DE LA SAL UT " O DE "L 'ALGEPSAR'~ 

El agua de esta (uentr rro conducida a los pies 
drl "OutelI Vell" por medio de un pequeño acueduc­
to subtemineo construído a bafe dr "cadufons" dr 
barro. 

• 
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Cuando ella llegaba a la fortaleza medieval, trtl$ 
largo recorrido, forzosamente tenIa una temperaturo 
más elevada. Posiblemente fuera éste el motivo por 
el cua/lIegó a U!r conocida la "Font de la Salut" con 
el nombre de "Fonscalens ". Es decir que el nombre 
de "Fonsea/ens" o "ron/calda" bien pudo sobreue· 
nirle, no porque el agua que de ella manaba fuera ca· 
liente, sino, sencillamente, porque el agua, Que de ella 
se bebia, estaba caliente. 

El nombre de "Fonscalens" figura en el docu­
mento de donación del Castell de FadrelI al Obispo 
En Pone de Mulnells por parte de Alfonso JI de Ara­
gOn en 1178. 
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tierra, tenía una longitud que rebasa el kilómetro y discurre por terre­
no se<:0 y soleadq como es el valle de la "Barrancada de l'Algepsar'; 
orientado al mediodía, hay que suponer, con toda lógica, que las aguas 
que circularan por su interior aflorarian al pie del Castell como un au­
téntico "caldo". No es raro suponer que, en determinadas circunstan· 
CIéIS, el nombre dado entonces a la '· Font de la SaJut" no tuera precio 
samente éste. Sino el ele " FONTCALDA" o " FONSCALENS" como 
dicen los documentos. 

Entendemos, pues, que el topónimo de " Fonscalens", citado 
en los documentos medievales para señalizar el "esquinazo" norte del 
Gastell de Fadrell , corresponde a la "Font de la Salut" o "Fontde I'AI ­
gepsar" de nuestros días, senclIIamente porque sus aguas afloraban ca· 
lientes al pie del CaneU Vell. 

La construcción del mentado acueducto debió realiza~ con ano 
te rioridad al a1l0 1178 por cuanto que en esta fecha ya 'Igura el nombre 
de "Fonscalens" en el documento de donación del CasteJl de Fadrell a 
Tortosa. Es decir, Que, con anterioridad a 1178, ya afloraba "agua ca­
liente", no en ·'Fonscalens", sino al pie del Castell Vell, 
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CAPITULO 11 

ELCASTELL DE FADRELL ··CAP I CASAL" DE LA 
DEMARCACION DE SU NOMBRE. 

En el Capítulo t nos hemos referido a los distintos documentos 
que hablan de l Castell de Fadrell y, en todos ellos, hemos visto repetir, 
de forma machacona, los mismos lindes territoriales de su demarcación. 
Los instrumentos hablan de un territorio perfectamente señalizado que 
responde a talo cual nombre -en este caso Castell de Fadrell-, pero 
nada hay que nos indique, o al menos insinúe, cuál podfa ser LA 
CABEZA sobre la que recayese la capitalidad del mismo. Es decir, nada 
se nos dice del CAP I CASAL DE FADRELl. 

Esta idea nos neva a que nos preguntemos sobre el particular, 
sobre detalles y aspectos que con él se relacionen. Pero, ¿qué era el Cas· 
tell de Fadrell? ¿Era simplemente un territorio? ¿Era un auténtico cas· 
tillo? ¿Dónde podía situarse? _ .. 

También cabe preguntarnos sobre la Alquería de fadre ll y su re­
lación con el cast illo de su nombre. ¿Eran el castillo y la alquería de Fa· 
drell una misma cosa? ¿Se trata de ent idades distintas dentro de un mis­
mo territorio? ¿Responde la alquería medieval de Fadrell al actual con· 
junto huertano conocido por Sant Jaume de Fadrell? ... 

D. Manuel Betí, que tanto ha investigado sobre estas cuestiones, 
nos dice textualmente: "¿Hubo acaso en Fadreff fortaleza que pudiera 
favorecer esta explicación del nombre del territorio? No consta, ni es 
lugar a propósito. En 1242 se le apellida lugar de AdrelJ, y, en 1245, 
alquer(a de Hadreff, y no dejar/an de hacerle los honores ffamándole 
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Castillo los inst'}Jmentos si tuviera tal dignidad. LIJBgo lo que ha dado 
nombre al dlsúico o territorio, 8$ el castil/o o fortaleza de la Magdale­
ne distinguid9 con tll sobrenombre dtl Fadrell, porque asl $e I/emaba 
19 91querl9 o poblado m6s importBnte de sus términos gener9ftlS" (1). 

No parece haya duda alguna en cuanto concierne al lugar, al­
queda o vila de F4drell por cuanto que, de forma general y absoluta, 
hay relación entre aquella y el actual conjunto conocido por Fadrell. 
Asr, el nombre de Fadrell queda hoy vinculado a una partida dal tér· 
mino municipal de Castellón, 8 una ermita ya un cementerio y que to­
do el mundo considera como continuación de la primitiva alquerfa del 
mismo nombre. 

Sin embargo, en cuanto atarle al indicado Canel1 de Fadrell, 
es decir, al cap i casal del territoriO Citado en los dlstlOtos documentos 
medievales, sentimos discrepar de la autorizada opinión de mossén Be· 
t! entendiendo que tal "cap i casal" de Fadrell bien pudo no estar en 
la Magdalena, sino en el mismo conjunto arquitectónico de la actual 
"Iqueda de Fadrell. 

Con el fin da aclarar nuestra postura vamos a tratar de justificar· 
la a través de cuatro apartados: 

al EL CASTELL VALENCIANO 
bl LAS ALQUERIAS EN TIERRAS CE CASTELLON. 
cl "ELS POBLES FANTASMES". 
dI LAS TORRES DEFENSIVAS "DE ALQUERIA". 

al EL CASTELL VALENCIANO. 

El concepto que tenemos de la voz "castell valenciano" es bien 
distinta de la que, en lineas generales, se tiene de la correspondiente a 
"castillo". En ésta, parece se concreta. única y exclusivamente, deter­
minada construcción castrense o simplemente una fortalen das-de el 
punto de vista "lIsico" aunque con sus dependencias y aditamentos. 

Con la voz "Castell valenciano" se encierra, qué duda cabe, 
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la idea de una obra castrense eminentemente fuerte, pero no es menos 
cierto que, Junto a ella, existe su "dominio territorial" con toda su pro· 
blemática social y poUtica. El "Castel! valenciano" es la perfecta con· 
junción entre el castillo propiamente dicho -fortaleza frsica-, y su 
problemática ¡uridico·territoriaL Ejemplo prdctico de eno lo tenemos 
bien palpablemente en nuestros grandes castillos, tales como los de Mo· 
reUa, Penlscola, Cervera, Caves, Culla, etc, El Castell de Morena como 
prendra, no solamente el mismo castillo, sino el conjunto del territorio 
con los 23 pueblos o aldeas que depend(an de su soberan!a; el Casten 
de Pen (seola abarcaba, además de esta entidad de población, las alque· 
das de VinarOs, Benicarló e Irta (2); el de Cervera las poblaciones y 
alquedas de su Beylfo, Cavas, su setena; Cuna, también su setena, etc, 

En nuestro "Castall de Fadrall", tal y como hablan los docu· 
mentas, vernos reflejado el concepto de "C8steU valenciano", va que se 
trata de una demarcación territorial con sus peculiares problemas, en 
la cual se sitúan algunas entidades de población tales como CastellO, 
Almassora y algunas alquerfos; pero as! como en Morella, Penf$cola, 
CeNera y demás, ¡unto a sus dominios hay una cabeza rectora o enti· 
dad SOCial superior que constituye lO que podemos llamar la capital, es 
decir, el "Cap I Casal", en FadreJl HAY DUDA sobre este "cap ¡ casal" 
del territorio por cuanto que el documento nada especifica al respecto. 

Para mossén Betl el núcleo más importante del territorio, cono· 
cido históricamente por Casten de Fadrell, es el llamado actualmente 
CASTELL DE LA MAGDALENA, es decir, nuestro Castel! Vall y que, 
a este castillo, precisamente por ser el más importante de todo el terri· 
torio, se le da el nombre de la alquer(a más importante del mismo. O 
sea, el nomt..re de FADRELl. 

Para mossén BeH, pues, hay una cabeza REAL y EFECTIVA, 
una cabeza FUERTE que es el Castell de le Magdalena; pero además hay 
otra ceben -alquerfa-, que bien podlamos considerar como NOM I· 
NAL por cuanto que s61emente le da su nombre al territorio· Fadrell. 

Por nuest ra parte, entendemos que el Castell de la Magdalena 
es una cosa y que el Cutell de Fadrell y la Alquería de Fadrell son algo 
bien distinto. Aparentemente no parece haya duda, -por lo menos en la 
actualidad-, sobre la mayor importancia de la Magdalena respecto a 
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Fadrell -por SUS ru inas. por su mejor defensa, por $U evidente dominio 
territorial, etc.-, pero es posible que el designar a Fadrell, en aquel mo, 
mento, como "cap i casal" del territorio no obedezca precisamente a 
razones de " FUERZA", sino a razones desconocidas que bien podían 
ser COMERCIALES o POllTICAS y, entonces, la importancia de la Al· 
queda de Fadrell, con SU propio castillo, podría ser, efectivamente, el 
lugar principal del territorio. Razones para ello no faltan. 

Por otra parte mossén Betí alude a que la alquería de Fadrell era 
la más importante de las existentes en el territorio. Ello es muy posible 
y, además, de las más céntricas del distrito sita sobre el camino o vía 
princIpal de la Plana, camino considerado como de origen prerromano, 
hoy conocido por el Caminas. 

Este mismo supuesto, sobre la importancia de la Alquer ía de 
Fadrell, a la que alude Manuel Beti, nos lleva a interesar a que la miS' 
ma podría perfectamente tener su peculiar castillo o torre defensiva, 
tal y como ocurre con otras alquerías de origen árabe, y que, tal cons· 
trucción, fuera el verdadero "cap i casal" de la demarcación conocida 
por "Castell de Fadrell. 

b¡ LAS ALQUERIAS EN TIERRAS DE CASTELLON. 

En la obra de Pierre Guichard y Norberto Mesado t itulada "Un 
menut poble del Pa ís Valenciá durant I'época musulmana: Borriana" (3), 
se dan conceptos sobre la alquería y el poblamiento en la Plana. En ella 
se dice entre otras cosas: "Un deIs trets més caracter(srics del pobla­
ment de 18 Plana era, en efecte. el nombre elellal de caserius rura/s (o 
masos) escampats sobro ror ellerme. Aquests caserius campero/s rebien 
e/ nom d'alquer(es, de I'arab quariya, aldea ° lIilarga. Encara por hom 
trOllar-hi nombrases alqueries al Pa(s Valencia i Múrcia, pero avu( 18 
paTau/a designa una exp(oraci6 rural d'una certa importancia situada en­
mig d'un domini o praprietat agrlcoles, encara que a ¡-epoca musulmana 
s'aplicava a UN MENUT CENTRE DE POBLACIO I D'EXPLOTACIQ 
que comprenia varies famllies (de lIegades menys de deu i rarament més 
d'una cinquantenaJ, fora, sembla, de tot sistema de domíni ° senyoría/. 
El rastre d'aquests caserius ° vilatges es traba al mareil( remps en la ro-
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pon{mia aporrada pels documents del s. XIU en les terres de la zona de 
I'horra i en eJs vestigis de despoblats que encara hi hI.I f!SPBrgits a les zo· 
nes de seca del terme que havía pertangut en altre temps a Bordana". 

Este trabajo, como se ve, está orientado a las tierrll$ de la Pla· 
na en su demarcación de Borriana, sin embargo, su idea es bastante 
Qeneral y aplicable, no sólamente al entorno de la citada población, sino 
también al Castell de Fadrell y a la demarcaci6n castellonense. 

El poblamiento de estas tierras, y, en particular el de las alque· 
das castellonenses, tiene ciertas e in teresantes fases evolutivas precisa· 
mente por su eminente carácter agrícola tradicional común a las comu· 
nidades cristiana y musulmana y que, en esquema, pueden slOtetizarse 
de la forma siguiente: 

Un sustrato CA1STIANO·VISIGOTICO fundamental; una apor· 
taci6n ARABE que proviene de las dist intas invasiones entre las que ca· 
be indicar la de los almorávides y la de los almohades. De ellas quedó un 
poblamiento árabe protegido por los tratados de rendici6n cuando la 
reconquista castellonense. 

A este conjunto hay que agregar las aportaciones CRISTIANAS 
a través de repoblaciones a raíz de la misma reconquista amparadas en 
las cláusulas de las Cartas de población donadas entre 1232 y 1238; 
nueva aportaci6n cristiana debida a nuevas repoblaciones motivadas, 
esta vez, por la extradición decretada por el Rey O. Jaime a raíz del le· 
vantamiento de Alhazark y fechadas alrededor de 1248·1252; finalmen· 
te una última repoblación de tipo cristiano a consecuencia de la expul · 
sión de los moriscos en el año 1609. 

Cabe citar, además, un trasvase del poblamiento árabe de las 
tierras septentrionales del Reino de Valencia, tales como "els Ports de 
Morella" y "el Maestrat" a las cuencas del "Millars", "Riu de Sogorb" 
y parte de la "$erra Espad"," y que debió in fluir poderosamente en el 
crecimiento de las alquerías de las comarcas respectivas. El motivo fue 
- por lo menos así lo consideramos, en buena parte- , la muerte de 
D. Blasco de AIag6n, señor de Morella a manos de las huestes reales en 
fecha muy próxima al año 1240. El Rey decretó la expulsión de todos 
aquellos que habían participado en la lucha a favor de D. Blaseo entre 
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los que cabe contar a fuertes contingentes de árabes pues la amistad 
entre éste y 'eit , antiguo rey, señor de Morella, era bien firme (4). 
También, muy posiblemente, la actitud de las Ordenes mil itares del 
Temple y del Hospital señoras, por aquellas fechas, de las tierras que 
después serian de Montesa frente a 105 mismos árabes, debió determinar 
que éstos se desplazaran a los dominios del (;:eit cristiano situados en la 
Vall del VlIamalefa, Espadán, Millars, Montán y Aiooer. 

Favorece, por otra parte, el poblamiento de las alquerías, viejas 
disposiciones sobre aguas que regulaban $U aprovechamiento y, con 
ellas, más o menos directamente, van apareciendo muchas agrupaciones 
de mas (as Que fueron adquiriendo la categoda de villas. También tene­
mos que en el año 1328, 10$ tres estamentos, en las Cones celebradas en 
Valencia suplicaron a Alfonso IV aceptase un medio que, sin redundar 
en perjuicio del erario real aumentase los poblamientos y, por tanto,la 
población de las tierras. Consistía este procedimiento en que todos 
aquellos que fundaran en heredad propia, en término de cualquier po· 
blación, un pueblo de quince casas de cristianos casados se les conce· 
diera la ju risdicción civil y criminal salvo la imposiCIón de la pena de 
muene, mutilación de miembros, etc. (5). 

Muy poco debió influir en el crecimiento de las alquerías la 
población judía (a) y eslava, sin embargo, si la MOZARABE en los 
tiempos anteriores a la reconquista y que, creemos, merece le dedique· 
mos aunque sea un pequeño espacio cuando tratemos de los orígenes 
del Castell de Fadrell habida cuenta que la documentación sobre el par­
ticular, así como la bibliografía, son prácticamente nulas, singularmen. 
te, en cuanto a Fadrell se refieren, en relación con el poblamiento mo· 
zárabe. 

Todo esto que vamos exponiendo influyó en el hAbitat general 
de estas tierras, y, consecuentemente, en las alquerlas. Prueba evidente 
de ello es la expansión y proliferación de las mismas, y, cuyo origen se 
debe, en su mayor parte, a los árabes, pero también a los cristianos en 
los años inmediatos de la reconqu ista. 

Hoy conocemos muchas de estas alquerías, bien por cuanto que 

al Joso! Ramon Ma~,b.l"na N"m dp D~u : "r .. alj~m" h~brea de Cutellan d . I PI . 
na en l~ Raja Edad Media ". Castellan, S.C.C. t978. ~ a a 
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han evolucionado positivamente dando lugar a muchas de nuestras ac­
tuales poblaciones, bien por los restos que de ellas quedan o documen· 
tos que de ellas hablan. Su número, evidentemente, sería mucho mayor 
que el que hoy se conoce, 

Las alquerías o poblados hoy arruinados y perdidos por nuestra 
geografía castellonense, no todos medievales, vienen indicados por al· 
guien que les da el curioso título de "pobles fantasmes". Veamos, pues, 
a grandes rasgos, cuáles de ellos conocemos, y, su situación, respecto a 
las "Comarcas castellísticas" en que tenemos divididas las tierras cas, 
tellonenses. (d) 

cl "ELS POBLES FANTASMES" 

Su situación en las comarcas castell ísticas de las tierras de Caste­
Ilón es la siguiente: 

1/ "PORTS DE MORELLA 

Malgraner o Mangraner, Mola Escabosa, Herbés del Mig, Pena de 

al El estudio d~ loo castillos .ituado. en el á,..,a provincial ca.tellonense viene 
enlllohado con el título "Las tierras de Castellón a través de sus castillo-s". Este tra­
hajo está dividido en "Comarcas c~.tellísticas", e. d""ir, en zona" hi.tónc" las cua­
les se fundamentan en la territorialidad o jurisdicción territorial de los Cru;tiU03 me· 
dievales. Son, pues, a manera de comarcas IUltural,,! histÓrico·g~gráfic ..... Est .... o.on 
un lotal de ocho (7 territoriales y 1 punm"nt" " .... t,..,".e, a ""ber 

11 Port. de MoreUa (El. Port. i Benif""") 
111 Maestrat (Al! i Baix). 
IIII Ser .... de 1 ... Palm,,",. 
IVI Aigü ... del Millars (MilIars, Vilamalefa, Akalalen) . 
VI Sena Espada. 
VII Riu de SoRorh. 
VIII La Plana . 
VIIII L. ('""na 

El estudio sobre II\.! mismas, -original e i"édito- , ¡,jene su expresión 
ointatiuda en el "Inventario de lus Caslillos de la Provincia" que editn l. v.xcma. 
Diputad,;n de C .... t"HÓn en SU Revista "Penyagolosa" a partir de 'u nÚm. 1 O d~l año 
1973. 
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Bel, Rafalgueri, Rlu de les Truites, Saranyana, Vilanova, Jucef de Ca­
lera, Peña Caldereta, '" 

111 "MAESTRAT DE MONTESA" 

AIí, Barcella, Carrascal, Castellar, Irta, Molinar, Mol inell, Poaig 
o Poach, Xirosa, Mas del Pont, ." 

1111 "SER RALADA DE LES PALMES'" 

Benifaet (61. Ermites {dalt i baixl. Mas d'En Jaume, Codina; 
Balaguera, Coll del Vent, Morral, Tossal del Molí d'En Roig, Tossal de 
Mollet, Tossal Roig; Almexixer o Almedixer {7), Beniaixo, Borseral o 
Gevalbuclus, Castellnovo, Gaidó, Subarra, Sufera, Tormassal, Tahalfa­
zar, Torre Lupricato; Morito, cota 490 en Pobla Tornesa, N, de Roca 
Blanca, Balaguera, Ova, .. , 

IVI "AIGUES DEL MlllARS" 

l'Alqueria, Lauxa o leuja, l'Alcudieta de Fanzara, Benagualit, 
Torreselles, Gralles, Mormirá, Foies, Penyarroia, , .. 

VI "SERRA ESPADA" 

Arbola, Benales; Almaxaraca, Aleig, lauret o loret, Vilabuig; 
Sueras Alta y Baixa, Benalisses, Castro, Palmes, Pedralba ; Alfara, 
Benitandús, Xinquer "" 

Zeneja, Orleyl, Araturle, Banigasl6, Benir,:ahat, Benigafull, 
l'Alcud ia, Zeneta, Benaldalmech, Binazait (81, Alfandech, .. , 
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Almonecir, Algimia, Ahy r, Almenarilla, Alfandiga, San Juan, 
Torre Somera; Mosquera, Pollin6s; Bellota, lova, Noguera, Bernav ías, .. , 

VI! " RI U oe SOGORB" 

Mal Paso, San Cristobal, Torreci lla, Carrica, La Torreta, Altami­
ra, Villatorcas, Alto del Panadero, Castillet, Baladrar, Altamira (otrol, 
Contapán, Perera, Castillarejo, Rejo, Navas, Marmolé, Tristani, Cuca­
lón, .. , 

VIII "LA PLANA" 

PLANA N, Castelló: Fadrell, Benimuearra, Benicatol, Almalafa, 
Benifayren, Benirabe, Benimarra, Binafut, Binacict, Teccida (9) .. , 

Almassora: Benimocar (10), Vilamontearro, Vila-roja, .. , 

PLANA S, Borriana -Castell ele Borriana (11 ): Vinarragel o Be­
nirrage, Seca, Abinagrina. Beninam, Matella, Algebeli, Uombay. Alea­
ramit, Binanufeil, Benichoula, Binalchaitemi, Soria, Redocta, Caraba­
na o Alberg, Daymu z, Benixarina, Bellaguarda, Alcosayba, Bonretorn, 
Boname (12) .. , 

Vi la-real: Abisalmo, Vilaseca, Alcaula , Benahamez, Motella, 
Virranges (13) .. , 

Nu las: Aigua Viva o Aigües Vives, Mezquita, Repita o Moneo­
fa, Beniezma, La Pobla, La Seyt, Benicató.I'AICÚdia (1 4) , .. , 

PLANA O: Berita, Truchelles, Espartera, Graillera, Zune­
lIa (15) .. , 
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dI LAS TORRES DEFENSIVAS "DE ALQUERlA". 

En cuanto a la defensa de las alque!'{as era precisamente "la to­
rre" el baluarte principal de la misma. Ahora bien. no era esta cuali­
dad defensiva la única de las muchas que poofa disfrutar. sino que ella. 
a su vez. desempeñaba otras funciones como las de casa-vivienda del 
principal representante del lugar, o bien soHa ser centro de las transac­
ciones comerciales o administrativas de su demarcación. En este senti­
do, y, por mejor documentadas tenemos que recurrir a las torres cris· 
tianas de las poblaciones levantadas tras la reconquista, herederas de 
la tradición árabe de las cuales es buen ejemplo la existente en la po­
blación de Catf. 

la torre puede considerarse, por tanto, como el elemento fun· 
damental de toda alqueda en la cual se api/'¡an tanto la seguridad y de­
fensa de la población como su organización social. Junto a etlas se fue­
ron levantando las viviendas que dieron lugar al núcleo principal de la 
población. Esta llegó a carcarse, para mayor seguridad de sus habi tan­
tes, a base de lienzo sencillo que se fue complicando con el tiempo por 
acumulación de otras torres y portales hasta quedar constitu {da en po. 
blación fortificada. Ejemplo, que claramente vemos en las entidades de 
población de Calig, Portell de Morella, Cali, etc. 

ESTRUCTURA DE LAS TORRES "DE ALOUERIA". 

Estas torres principales, centrales, defensivas, o bien "Mestra" 
o "Major" de las alquerías sol fan ser de planta circular o cuadrangular. 
Las de PLANTA CIACULAA tenían perfil exterior generalmente casi 
vertical, mientras que, interiormente, lo era escalonado en sentido de­
gradante - hacia arriba- constituyendo una serie de escalones sobre los 
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cuales se apoyaban las distintas plantas de la misma llegando a alcan· 
zar, en algunos CIlSOS, hasta cuatro o cinco. Una serie de detalles - por. 
tal elevado, matacán, foso, etc.- , dificultaban el paso haCia el Interior 
de la misma facilitando con ello, no sólamente la defensa de la torre, si· 
no la de la misma comunidad que junto a ella vivía. Sin embargo, no 
parece que tales elementos fueran frecuentes. 

En cuanto a las torres de PLANTA CUADRANGULAR tene­
mos Que éstas eran cuadradas o rectangulares con o sin pared mediera, 
según el tamaño de las mismas, y, algunas veces con bóveda. Su perfil 
interior escalonado -no siempre- con el consiguiente estrechamiento 
de muros, Las había de obra de mamposterfa --de las que quedan bien 
pocas-, con abundante argamasa de cal - mortero de cal V piedra del 
terreno simplemente careada en su parte exterior- , y poca piedra si­
llar. Por su parte, en las zonas de poca piedra, tales como La Plana, la 
obra estaba levantada a base de tapial, consistente en muros encofra­
dos con madera, V, tierra apisonada en su interior con capas de cal de 
unos 5 cm. que alternaban con masas de tierra de espesor variable se· 
gun la anchura del muro (16). Exteriormente a 105 mismos un gruesa 
enlucido a base de cal V afena fina, El tapial se generalizó V la "tapia" 
quedó establecida como medida de superficie (17). La tapia, tomada 
como medida de altura, correspondía a 1 '30 m. V a ella hacen mención 
las distintas medidas de las fortificaciones: "que cascun muro haia 
miga tapiada d'ample e miga d'ubert" (18); "té d'alsada quatre tapia­
des" (19\. La disposición de los tapiales salia ser a tizón en las canto· 
neras (20), En cuanto a la anchura de los muros de las torres de al­
querías en nuestras latitudes alcanzaron mlnimos de 70 cm. como en el 
caso de la llamada Torrassa de Vall d'Uxo V que debe corresponder a la 
Torre de la alqueria árabe de Benigas16 citada por Honorio García en su 
Historia de Vall d'Uxó (2 1) V situada - sus escasos restos- junto a la 
Vla romana Augusta a 1 km. de la población; de 60 cm. son los para­
mentos de cal V canto de la torre de lava en Espadán, 

Como caracterfstico en las torres de alquería tenemos la existen­
cia, junto a las mismas, de sendos aljibes de utilización conjunta por los 
habitantes de las mismas. Aljibes rectangulares de capacidad variable V 
abovedados -bóveda sencilla- a base de piedras planas hábilmente tra· 
bajadas V trabadas. Sirvan de ejemplo el la lava con una capacidad de 
35.000 1. aprox. V el de la alqueda de Benigasló 93.000 1. aprox. 
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Muchas de estas alquerías progresaron con 10$ años y vieron au­
mentadas sus defensas con murallas, torres y panales, visibles aún to­
davla, pero la mayor parte de las alquerlas entraron en decadencia 
cuando la expulsión de los mOriSCOS en el afio 1609 no volviendo a re­
cuperar su prestigio o vitalidad de antaño a pesar de los esfuerzos re­
pobladores llevados a cabo por sus señores cristianos, o bien fueron ab· 
sorbidas por núcleos de población más potentes. 

A pesar del tiempo transcurrido desde su desaparición tenemos 
noticia de algunas de estas torres, que si ..... ieron de defensa a aquellas 
alquerlas tal y como ocurre con la de San Josep del Carrascal, en La 
Jana, o, San Juan de Almonecir y que nos indican cómo eran o cómo 
deblan ser_ 

La mayor parte de las mismas, que hoy tenemos en nuestra 
demarcación provincial, responden a tipos distintos o bien a finalida­
des enteramente diferentes y así se aprecian restos de torres vigia roma· 
nas situadas próximas a las calzadas, torres de vigla y defensa de la 
costa, torres señoriales, torres propias de castillos -albarranas, barba­
canas o mayores- , y, finalmente, torres particulares de masías fortifi ­
cadas que nada tienen que ver con las que se relacionan con las de las 
"alquerlas árabes". 

Hay que reconocer, sin embargo, que ambos conceptos -MA· 
SIAS V ALOUERIAS- llegan a confundirse en una perspectiva histó­
rica por cuanto que el nacimiento de una población puede provenir de 
una alquería árabe, pero no puede descartarse que la misma población 
tenga su fundación en la donación de una heredad rural amasia fonifi · 
cada que nada tiene que ver con aquella. 

TORRES "DE ALOUERIA" EN LA PLANA 

Como autént icas " torres de alquerlas" merece citar la conoci­
da con el nombre de "TORRE DE LA REGENTA", sita en el Cam­
po de Borriana, pero en la actualidad en la misma linea del termino 
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-m.nic.oal de Vila·Re<l1. Posiblemente SEr ~·rate de la :To~re de I'Alque· 
ri.."i de Daymuz va que se la cita a oriente de la.Carabona .v en las cero 
::anias ce la via de Borríana a Valencia. ':Ab orie(l~e - dice el docu· 
PlentO 122}-, usque ad Daymus, quod est in vla qUfJ itur de BorriBna ad 
VilJenciam ... " La via de Borriana a V~lencia es precisamente el Cami· 
nas, el mismo que cruza las tierras efe F"adrell por el ceñtro de la huerta. 
-A quest cam" - refieren los autores de "Un poble menut del Pa ís Valen· 
cia duran! I'época musulmana : Baniana" (2.3) - , em; encar;:I.jalonant 
«tualmenr, en el seu pas per 1a Plana, per erfJ"lites (cBpelles menudes o 
oratorisl que senyalen sovint I'emp/~ament d'antigues alqueries aban· 
donades posreriorment et) .temps de la nkonquesra crisria(lil, ·aix¡' com 
~ a/tres vestigis d'habitats ~usulmans (torres i despoblats)". 

Otra de las torres ,fund~rñeñtales "de alquer ía" es la de "CA· 
RABONA" situada en las cerj::anías- del Cami nés junto al Camf del 
Palmeral a 3 km. de Borriana· en dirección SO . Esta To rre de Cara· 
bona viene citada documentalmente el 3 de noviembre de 1219 1241. 
Jaime I hace donación de ella a LeOnardo V Juan de Ager con casas V 
lugares a ella pertenecientes, ·Tal V como se ve la donación se hace 14 
años antes de la conquista <te ·Borrian.a lo que demuestra su antigüedad 
e importancia. Durante el Sitio puesto a Borriana en el verano de 1233, 
en 5 de junio, hace nueva don'acióñ de ella a la Orden de SantJordi (25). 
Sus lindes eran muy extensos llegando de la montaña al mar i de ella 
dependían lugares tales como los de Alcaramit, Alcaula, Binanufeil, 
Binalxaleni, Alcosaiba, Benixoula V Coria. 

No son éstas las unica.s torres existentes en el campo de Borria· 
na. Otras son la de "TADEO",. fo~ificad¡j y de plant<l cuadrada - las 
anteriores Regenta V C3rabona son rectangu tares-, aunque posiblemen· 
te haya que considerarla COIfIO simplemente rural; también está la de 
"SANTA BARBARA", en la~ cer~n'ías.dt! la ermita de $U nombre. V. 
propiedad de los Pesset, totll.lmente· reformada v, seguramente, tamo 
bién rural. Otras como las del "-CASTELLANO" y "TORRE O'U· 
CLES" o "TURRUCLES" , hoy de·saparecidas, quizás habría que te, 
nerlas como centro de alquerías .. 

Como ue tipo mixto, entr.e ')Jflas . y otras, ~drja apuntarse la 
que hoVes conocida todavía con el nomBre de "CALATRAVA", de 
origen árabe y levantada como tof.re lIIigla de la pla.za de Borriana la 
cual fue donada por Jaime de Aragón a Alvaro Fernández, Comenda· 
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dor de calatrava en Alcañiz (26). La torre fue cabeza de amplia demar­
cación territorial y social vinculada a la Orden militar de su nombre 
hasta el momento de su enajenación. De tipo castrense bien pueden 
consideraBe la de la calle S- Pascual y la Que existe al mediodía de la 
iglesia, ambas relacionadas con las mural/as de Borriana. 

De ótras tenemos simples indicios documentales. Valga para 
ello esta cita Que nos habla de su existencia: "Jaime I de Arag6n, en 1 
de octubre de 1248, dió a Rodrigo de Pedriz y a su mujer Anglesia la 
TOARE y ALOUERIA DE "B ENIZAHAT", "SENIZAIT"' o "BENI­
CAIT" con cuatro o seis jovadas en el mejor lugar de dicha alquería" 
(27). 

Otra torre es donada, poco después de la carta de población de 
Vila·Real por parte del Conquistador, en 1 de junio de 1273, juntamen­
te con su huerto y doce jovadas de tierra, a un tal Mateo (28). 

Otro ejemplo bien podía ser éste: Una casa·torre se da en 1 de 
junio de 1273 con hUCf"ta V ocho jovadas de tierra. a un tal RamÓn. 
hijo, como Mateo, Citado anteriormente, del prior de Gissana (291. Eran, 
como se ve, masías fortificadas, pero capaces dIO crear una alQuerla o 
comunidad social Que podía, si las circunstancias le eran favorables, 
convertirse en poblaci6n en donde la antigua torre de la masra desempe­
ñaba su lugar preponderante en todos los sentidos. 

Además de estas citas documentales tenemos otras sacadas de 
los planos catastrales Que hablan de nombres de partidas, caminos y 
demás, generalmente unidos a nombres o a la existencia de torres me· 
dievales o poblados con su correspondiente torre. Valga, por ejemplo, 
la PARTIDA DE LA TORRE en Vall d'Ux6; PARTIDA y CAM INO 
DE LA TORRASSA entre Uxó y Nules; el CAMI DE LA TORRE, a 
tres km. a poniente de Vila·Real; así también, la PARTIDA DE LA TO­
R R ET A entre Vilavella y Sex í recuerda el emplazamiento de una al­
Quería árabe hoy desaparecida; sin embargo. la llamada Torrassa de 
Betxí se refiere a una construcción. partida o campo destinado a cul· 
tivo de liempo de los romanos. Otras podrian ser la de M EZQU ITA, 
AlGO ES VIVES, ALCUDIA, etc. 
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TORRES "DE AlOUEAIA" EN EL ESPACIO DE FADRELL. 

Después de todo lo indicado entramos en tierras, de Fadrell y 
liemos que en la actualidad apenas hay torre alguna de alquería que nos 
pueda indicar algo del pasado. La mayor parte de las que debían existir 
en tiempos árabes han desaparecido (30). Quedan otras más modernas 
tales como la "Torre de ~fra" o de la partida de la ~afra junto al Ca­
mí deis Molins que fue de los Andreu con recuerdos de los tiempos de 
las Guerras carlistas. 

Otra torre es la de " En Po~" sita en tierras de Benadresa. Bien 
vale mencionar la llamada "Torre del Baró" o de "Gea", en término de 
Benicassim junto al Lluent V que posiblemente corresponda a la llama­
dS ," Torre del Senyor" citada en los documentos relativos a los lindes 
jurisdiccionales del Castell de Mantornés. Queda, además, la llamada 
"Torreta" o "Torreta d'~lonso", medieval, con matacán en origen y 
que constituye uno de nuestros más preciados ejemplares del medie­
vo c rist iano en la Plana castellonense, propiedad de los Huguet. 

Hacemos mención de la llamada "Torre del Pinaret", que viene 
indicada por Vicente Traver, en la vertical al mar desde Fadrell -actual­
mente desaparecida- (31). También la cita Querol Roso (32), aunque 
en el plano que adjunta en su obra no la sitúa en el mismo lugar queTra­
ver, sino junto al Millars yen su margen izquierda colocándola en donde 
se hallaba la ''Torre del Millars" o "Almassora". Esta, sin embargo, apa­
rece en la margen derecha del río y término de Borriana. Posiblemente 
la "Torre del Pinaret" fuera medieval de los tiempos del dominio 
árabe en nuestras tierras. Esta construcción no parece corresponder 
a las "Torres de vigía y defensa de la Costa" propias del S. XV I o 
del XVII y puede que su finalidad haya que rl'lacionarla con la vi· 
gilancia y defensa 'del embarcadero del Castell de Fadrell tal y como 
sucede oon otras torres cercanas a embarcaderos como en "cap de 
Port" - "Cap i Corp"-, "Torrenostra", "Torre la Sal", "Torre de Bo· 
rriana", " Alcossebre", "Santa Isabel de Carrillo", "Beniesma", y otras. 
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De todas formas la cita "torre del Pinaret" es confusa: en un mapa de 
los Reinos de Valencia V Murcia impreso en Roma en 1696 apareee al 
N. de Castell6. También tenemos que una de las 2 torres que existieron 
en el Grau de Castel16 consta era conocida con el nombre de "Torre 
del Pinaret". 

La "Torre del Pinaret" no figura en ninguna de las Ordenanzas 
de la Guarda de la Costa tales como las del Duque de Maqueda. de 
15 de octubre de 1554 (33), las del Príncipe de Sabioneda, Vespasia­
no Gonzaga, de 1575 (34), las de D. Lu ís Carrillo de Toledo, Marqués 
de Caracena, en 1607 (35) o las de D. Vespasiano Manrique de Lara V 
Gonzaga de 1673, Que representan una nueva edición de las publicadas 
en 1660 por el Marqués de Camarassa (36). 

Otra Torre interesante, y, quizá, de tipo castense, sea la "Torre 
del Moro" en el Pla de su nombre y tierras de Fadre!l de la que daremos 
una idea general más adelante. 

Después de una rápida visión sobre las distintas '·torres de al­
querías" nos queda la de " Fadrell ", pero las preguntas que Sobre ella 
nos formulamos son éstas: ¿Tuvo la citada Alquería de Fadn!1I torre o 
castillo? Posiblemente sí por cuanto que se trata de una alquería im­
portante, ocupa un lugar céntrico respecto al territorio llamado de Fa­
dre!l y, además, se sitúa junto al notable camino prerromano del Ca­
minas. ¿Quedan restos de tal torre o casti!lo? Seguramente sí, por 
lo menos asr creemos entenderlo. Más adelante, en otro caprtulo, tra­
taremos de considerar la creencia de Que en la Alquería de Fadre!l de­
be existir, "un algo ", que justifique el que fuera auténtico "Cap i Ca­
sal" del territorio del Castell de Fadrell. 
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CAPITULO JI - NQT AS. 

1.- Manuel Betí Boom]' "PrimerOl oenoml de Castellón" B.S,e .C. T- VII,pág. 31-
50-113-181, 

2.- Puede citarse la. alquería de "Itta" &ituada al mediodía de la demareación del 
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1972 . 
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1!;",mi~" . núm 1 ,-1 .. 1 Instit"to dP ¡:;"'udin. ('a.tillo de Peñíscola. Diputación 
de Ca.telJón.- Juan L. Conltante: "Peñ ¡""ola geográfica". 
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4 . · ürtí MiralleA: "Hiuoria de Morel1a" , T· m, l a parle, pAgo 521. La Carta de po· 
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DE ALAOON y A QUIENES NOS ARROJAMOS DE MOR ELLA". Dado que 
la amislad enlre D. 81"""0 Y Cei¡ Abu~eit .ra entrañable desde 10. I;empoo en 
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ayudaran en m3lll a Ial! hu ... !", del aragones frente a D. Jaime, 

5. · Castañeda : "R..lacion",,·'. 
6. · V. Foreada: "El poblat de Benifaet"en "Comin~lI~". 1981. Otras citas SOn de· 

bida. a Felipe Rubio, J , Luis Vicu.no . 

7, · Tanto '·Castellnou o Castellnovo" como ·'Almedixer o Almexixer" - Almedf· 
jar-, IOn dos pobladoa s ituados en la margen derecha del R;o de les Caves ., 
que antano debieron peTtenl!'Cer --por lo menO$ sus tert;torios- al CASTELL 
DE MIRA VET, pero que en el S . XII! pasaron a fonnar part.e de lo! dominios 
del CASTELL DE XIVERT. La carta de población de 101 mismos la da El Tern· 
pie R mediados del S. XIIl. tel 18 de febrero de 1262 . E. Dra,.. Manteca. B.S. 
C.C. T · LVll , p'¡~. 239). Hay que luponer, por otra parle, habida cuenta que 
u:isl~n renos anteriores a la reconquista de loa mismOl.. el que su orillen bien 
pudiera oer árabe , e. decir, ""r alqu~ri"" árabes. 

8,· Honorío Oarda: " Historia de VaU de Uxó··. 1962. 
9. · M. Betí: "Primeros Señore. de Castellón .. , 
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10.' M. 8<:tí, id . id. 
1 1.· El CASTELL DE BORRIANA vi~n~ citado como tal en el documento de ce" 

l ión al infante D. Ped,..,. El documento dice textua lmente: " ... et castn t i vme 
de Born...na". Re!. Timón de M.rr.: "El Rel'artimenl de Burriana y VUllne-
11''.1'",.7 4 . 

12.' Ramón de M..,.rl, 01'. elt. 
13.' Ramón de Maríl, 01'. cil., pág. 7 4. 
14. ' Joan Vicent Ca~a1¡er y Ma Carmen Ba..::eló: ., Lf. Vilavelb". pi(!. 170. Valencia, 

1977. 
1~." Baltasar R uU Viii" "Not iciario hi.st6rico de Onda ", pág. 42. Onda, 1967. 
I&.·lnt,.,.~n te ejemplar de 10,"", Con mu,.,. de tapial e. $in duda la Ton.! del Pb. 

del MOl"() en Cutellón. 
17." Pere C~taü i Roca: "Presencia fflkl deis Cntelll" en "Cutells Catalana"', 

T · I, p.tll . 128. 
18.· Bernat Boade.; "Uibre deis F eiu d 'Arms de C.talunya", T· V, pág. Mi. !:lar' 

celona , 1948. 
19.' B~mat BoIÓ", id. id. P'a. 48. 
20 F..t . di.po.lción d ~ 1". tapial .... apR ... r~ dp r",mH .... rfPCtfl e n un. de la,tnne< 

d el Casten de V ..... ; uf tlmbién en l. murall. de l. M~U. ".bo! q ue ci..,unda 
la población. 

21.· Honorio O • ..,ía: '· Hiato.ia de VaIl de Usó". p'g. 31. 
22.' Ramón de Marfa ; "El Repartiment de Burriana y ViII..,.,..,al", pág. 7,9, 25 y 

28. 
23· Pi ..... Cuichard v Norberto Mesado: "Un men .. t poble da¡ País Valene;''', 

pág. 29. Borrio.na, 1976. 
24.' Ambrosio Hu"" Mltanda y Deampatad05 CallaO.' "Do<;umento5 de Jaime 

de Ar;oa6n ", T·I. pi¡. 55. 
25.' Ambrolio Huid y D. Caban"s, id. id. pi¡. 312. 
26.' R. d e María : "¡';I Rep.rtiment ... " 
27 ." 1I0nono Ca..:: r.: ,. Historia d e Valide Usó", ¡>Í.II. 51. 
28.' Rlltnón de Mada : ··EI Repartiment .•. " pag. 92. 
29.· R. de Marfa, 01'. dI. pill. 93. 
ao.· Cabe ciur como árab~ O bien como de conlLrucción árabe la Torre dal Pla del 

Moro en C.lLellón de la que queda UnO de sus lienlo" 
31 .' Vicente Trlver: '·Anti¡uedade. de C~nón·'. 
32.' Querol Rolo : "Úls miliclu valenciana. desd e el S. Xlii al S. XV~. Ca.ltelJón 

1935. 
33.' Jos.efina Mat" .. Iba .. : "LoI Virreyel de Valenci.· ', pAII. 135. 
34. ' J. Mateu Iban;. 01'. elt. P'l. 144 . 
35.' Juan ao .. e. Pui¡: "El VirTey de Valencia vioitl 1" ton .. de la Cofia aepten' 

trional del Reino, 1607". Arclti.., de V;naro ~, le81)o " Delliberac;o na dell 54". 
3&.' Josefina Mate" Ib.n, op. cit. pilo 298. 
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CAPITULO 111 

ANTECEDENTES DEL CASTELL DE FADRELL 

En este capítulo. dedicado a tos antecedentes del Castell de Fa­
drell, pretendemos dar una idea global y muy generalizada de cuanto 
aconteció en las tierras de su demarcación jurisdiccional -términos de 
Castelló y Almassora-. y en aquellas otras, muy cercanas, que constitu­
yen su vecindad geográfica. 

Pero dada la distinta relación que tienen con tal castillo hemos 
hecho dos grandes grupos de acontecimientos con arreglo al tiempo: 
uno de ellos, muy lejano, y que prácticamente nada tiene que ver con 
Fadrell, y, otro, más cercano, en donde ya puede vislumbrarse, aunque 
de forme somera, una pequeña relación histórica. Por tanto este capl· 
tulo puede quedar, en su forma esquemática, expuesto de la manera 
siguiente : 

Antecedentes del Castell de Fadrell : 

1/ Antecedentes lejanos. 
2/ Antecedentes próximos: 

al Dominilción árabe 
bl Dominación cristiana: El Cid y la política aragonesa 

hacia el Mediterráneo : Sancho Ram frez y Pedro 1. 
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Verdad es que en los antecedentes lejanos toda relación con Fa· 
drell podría considerarse inapropiada, sin embargo, s í es cierto que 
nuestra más profunda cimentación tiene, aUnQue mínima, una partici­
pación en tales antecedentes. Por otra parte hay determinadas relacio· 
nes geográficas, lindes naturales, y, demás, que perviven a través de 
los tiempos y de una forma, más o menos directa, llegan a influi r 
bien en el ser, pensar o hacer de sus hombres y de sus comunidades 
humanas. 

A pesar de esta relación innegable, y, que generalmente es poco 
profunda, estimamos que su simple referencia escueta en estas páginas 
alargaría en demasía el presente trabajo desenfocándolo de su línea ma· 
trizo De aqu í el que pasemos directamente a otros antecedentes - ante· 
cedentes pfÓximos- mucho más vinculados o bien relacionados con el 
concepto de Fadrell que es el tema fundamental de esta exposición . 

21 ANTECEDENTES PROXIMOS. 

Con posterioridad a la romanización, y, antes de llegar al pe. 
r(odo de conquista musulmana, nos encontramos con unos siglos de 
retroceso en todos los órdenes representados por el domin io de los pue­
blos bárbaros. De tal manera ello es evidente que hasta nombres consa· 
grados. ta le5 como el de la ciudad de Sagunto, llegan a perder su ti tu· 
laridad (1). También tenemos, justificando esta creencia, la presencia 

de cerámica romana lejos de las zonas llanas, es decir, en los lugares 
altos y dificiles que antaño ocuparon los iberos antes de la romaniza· 
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ción, prueba bien clara de que no iban las cosas como deb(an en los 
llanos. Ejemplo de ello lo tenemos en el poblado de la Torre del Mal Pa­
so en Castellnovo (2). 

A este "Iápsus" histórico posterior a la romanización sucede una 
nueva invasión cual es la del pueblo árabe cuya entrada en nuestras tie­
rras se cifra, en líneas generales, en la segunda década del S. VII I. Los 
antecedentes del Castell de Fadrell -considerados como proximos­
bien pueden vislumbrarse en estos siglos de dominio árabe, sin embargo, 
son posteriores a la cita de "Bordana" de mediados del S. X . 

Para un mejor entendimiento sobre cuanto ocurre en nuestras 
cercan ías hemos dividido el ampl io espacio de tiempo de los "antece­
dentes próximos" en dos perrodos esencialmente distintos -y siempre 
antes de la creación de Fadrell-. Uno de etlos -el primero- de dominio 
absoluto árabe; el segundo, de evidente dominio señorial cristiano, bien 
aragonés. bien castellano. En cuanto al tiempo, el primero de los espa­
cios se sitúa entre la invasión árabe de principios del S. VIII hasta fina· 
les del XI en que tienen lugar las acciones del Cid y Sancho Ram(rez en 
estas tierras; el segundo, desde la aparición o influencia cristiana, re· 
presentada por estos personajes, hasta que son expulsadas sus huestes 
- años después de la muerte de los mismos-, a principios del S. XII. 

Veamos seguidamente cada uno de ellos: 

al OOMINACION ARASE. 

De la dominación árabe, comprendida entre principios del S. VIII 
hasta la apariCión de las huestes cristianas del Cid y Sancho Ramirez 
de Aragón por tierras castellonenses a finales del S. XI, bien poco pue­
de decirse por cuanto que son escasos los Instrumentos documentales 
conocidos al respecto concernientes a la demarcación territorial del 
castell de Fadrel l. Sin embargo, sí tenemos refere ncias relativas aBo­
rrlana, las cuales son consideradas como las más antiguas. 

"La ciular (de Bordana) apareix per primera vegada -nos indi­
can P. Guichard y N. Mesado-, ¡a amb cerresa de mans del geógraf 
AI-Razi, cap a meirar s. X"(3). AI-Razi en su "Descripción de España" 
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(4) señala Que Orihuela, Alicante y Denia pertenecen al distrito de Tud­
mir (Murcia). mientras que al distrito de Valencia correspondía, junto a 
esta misma ciudad, Alcira, Murvledro - 5<lgunto- y BORRIANA. Esta 
es, pues, la primera noticia documental Que tenemos sobre la Plana 
-de origen árabe-, aunque no sobre Fadrell. 

A partir de mediados del siglo X se perfilan a lo largo del Cami­
mIs las primeras entidades de población. - Aclaramos que nos referimos 
al Caminas sito al S. del Milla~-. Posiblemente este primer atisbo de 
desarrollo árabe haya que buscarlo en la presencia de una infraestructu­
ra de tipo agrícola,con sus azudes y canales,que se remonta a tiempos 
de los romanos como indica Doñate Sebastia en su obra "Riegos roma· 
nos en Villarreal". Cierto es que los bárbaros pulverizaron cuanto en· 
contraron en la Plana, pero no menos cierto es que los árabes aprove­
charon cuanto de aquello quedó para iniciar el desarrollo agrfcola que, 
de forma clara, se manifiesta a partir de mediados del S. X. 

No así ocurre en la Plana norte o bien en tierras de Fadrell cuyo 
desarrollo -flO la existencia del Castell de Castelló, que es distinto-, 
comienza a vislumbrarse a mediados del S. XII, es decir, dos siglos des­
pués que en Borriana por cuanto que no existe una infraestructura de 
tipo agrícola procedente de la época romana. Hay razones para creer 
en una Plana meridional AGR1COLA y en una Plana septentrional GA­
NADERA en tiempos romanos con la consiguiente repercusión en los 
primeros siglos del dominio árabe. 

bl DQMINACION CRISTIANA; EL CID Y LA POLlTICA ARAGO­
NESA HACIA EL MEDlTERRANEO: SANCHO RAMIREZ y PE­
DRO 1. 

Para poder determinar mejor la poslclon de los antecedentes 
del Castell de Fadrell en el contexto de la época se hace imprescindible 
dar una mirada, aunque simple, a la línea general de actuación de los 
principales protagonistas del momento. Veamos: 

Con la muerte de Hixem III (1027-1031) se da por terminado el 
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Califato de Córdoba y se inicia el período de los llamados Reinos de 
Taifa, el cual se prolonga, en general, hasta finales de la Reconqu ista, 
por lo menos en el mediodía de España. 

Por lo que respecta a Zaragoza puede decirse que Su taifa tiene 
su comienzo con los tuchibíes (1017-1039) siendo continuada por 105 

Beni-Hud (1 039·111 O). En esta ultima fecha los almorávides se apode­
ran de Zaragoza destronando al último de los Beni-Hud, Abdalmálik, hi­
jo de Mustarn. 

La importancia de los Beni·Hud, asi como su influencia, sobre 
las tienas valencianas en esta época es enorme por cuanto que domína· 
ron a lo largo y ancho de las mismas llegando su señorío hasta Ueida y 
Denia. Los núcleos de población sobre los que desarrollan sus activida· 
des son: Zaragoza, Valencia, Ueida, Tortosa y Denia. La figura más 
importante de los Beni·Hud zaragozanos es Almoctádir (1046·10B1). 
que fue quien conquistó e incorporó a Zaragoza 105 reinos taifas de Uei­
da, Tortosa y Denia. Relacionado con tales dominios estaban los reinos 
moros de Valencia y Albarracín, por el S. y D. respectivamente, mien­
tras que, por el N. encontrábanse Aragón y el Condado de Barcelona 
en manos cristianas. También al O. y en ancho frente, el reino cristia· 
no de Castilla. 

En 1063 tiene lugar la batalla de Graus entre Almoctádir de Zara­
goza y Ramiro I de Arag6n. En este hecho de armas, favorab le que fue 
para Almoctádir encontr6 la muerte el Rey de Aragón . En la batalla, y 
formando parte de las huestes del de Zaragoza participó Sancho el Fuer­
te -<lespués Rey de Castilla-, y, entre ellas, Rodrigo Draz de Vivar (5). 

Hijo de Ramiro I fue Sancho Ramírez de Aragón (1063·1094) 
el cual fue también Rey de Navarra desde 1076. No pod fa olvidar, este 
Rey , la muerte de su padre en Graus asr como la figura del Cid, que 
tan act ivamente había participado en ella. Este aspecto negativo, de 
rencor y resentimiento del aragonés respecto al Campeador, se verá re· 
flejado en algunas Crónicas de la época cuando entre en escena el Caso 
tell de Morella. 

Rodrigo Oraz de Vivar (1043·1099) fue desterrado de Castilla 
por Alfonso VI, el cual, por tal motivo acudió a prestar sus servivios al 
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Conde de Barcelona (6) y, luego, al Rey moro de Zaragoza, Almoctií­
dir, en 1081 (7), precisamente el mismo añode su muerte. En 1081 10$ 
dominios zaragozanos se extendían a la taifa de Dénia, conquistada en 
1076, y a las de Ueida y Tortosa conquistadas en 1079 (8). 

Muerto Almoctádir (9) queda como Rey de Zaragoza su hijo 
Musta in (al·Mu'tamin) (1081· 1 085), continuando, El Cid, él su servicio. 
En las taifas de Denia, Ueida y Tortosa quedaba, también como Rey, 
Alhagib (al·Hachib), su hermano. 

Por lo que respecta a la posición de Morena - situada entre 
Zaragoza y Tortosa-, es diffcil relacionarla, en cuanto a su dependen· 
cia, con una u otra población. Parece ser que la taifa tortosina en época 
de su SC9undo rey Motakil (1038·1056)-, habia perdido las tierras si· 
tas al N. del ColI de Balaguer en sus lindes con los cristianos, pero en 
su sector de la frontera de moros, al mediodía y a poniente, habla con­
SC9uido extenderse hasta Vinaros (10) y, por Morella, hasta Aleañiz 
- Alcanyic-. Morella. como pertenencia tortonisa, se incorporó a Za· 
ragoza en 1079, y, cuando la división de los dominios, a la muerte de 
Almoctádir, en 1081 , pasó, a formar parte de la taifa de Zaragoza has­
ta la muerte de AI -Mustain, en 1085, en que pasa por conquista a la 
Tortosa de Alhagib. (a) 

El Cid, al servicio de Mutamin de Zaragoza, realizó una expe­
dición a la demarcación septentrional de Alhagib de Tortosa, es decir, 
hacia Ueida encontrándose frente a frente con el aliado del tortosino, 
el Conde de Barcelona, Berenguer Ramón 1 I (1076-1096) al que derrot6 
e hizo prisionero en la batalla de Almenar (11) en 1082 (12). 

Más interesante para nosotros es la expedición cidiana a la juris­
dicción meridional de Alhagib en donde se encontró con otro de sus 
aliados, el Rey Sancho Ram(rez de Aragón, al parecer, en Morella en 
donde se dió reñida batalla. 

Respecto a la BATALLA DE MQRELLA no están los historia· 
dores de acuerdo, ni en C1Janto a la fecha, ni en cuanto al lugar y, por 
supuesto, tampoco en lo referente a quien quedó victorioso. Veamos: 

al V. Fo",ada Martf: " La conqui&ta del CUl eU de Penr..,ol. "' (in~dito). 
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Para Menéndez Pidal la batalla luvo lugar el 14 de agosto de 1084 (13); 
Zurita nos da para la misma contienda dos fechas distintas, una, que co­
rresponde exaclamente a la expuesta por Menéndez Pidal, y, una segun­
da, que la sitúa en el mes de mayo del año 1088 (1 4). Antonio Ubie­
to concreta algo más la fecha última dando, para tal acontecimiento, el 
22 de mayo de 1088 (15) aunque niega se diese en Morella, sino más 
bien en algún punto junto al Ebro y, posiblemente, en las cercan fas de 
Tortosa {161. 

En cuanto a la victoria, las crónicas castellanas la dan al Cid, 
así la " Historia Roderici" (171. en donde se relaciona una lista de pri­
sioneros entre los que figura el Mayordomo de Aragón. La "Cr6nica 
Navarro-aragonesa" (Menéndez Pida!) y la "Crónica de los estados 
peninsulares" (18) dan la victoria a Sancho Aamírez as( como la "Cró­
nica Pinalense" o "Crónica de San Juan de la Paña" tanto la edición de 
Tomás Embun de 1876 (19) como los textos aragonés (20) y latino 
(21 ) . 

La tradición, evolucionando de boca en boca hasta nosotros, tie· 
ne por cierto que, después de la batalla, Sancho Aamírez entr6 en Mo· 
rella, degolló a la gente e incendió la pOblación y que dicha batalla se 
di6 a 105 pies de Morella en el llamado Pla de Na Batallera (22). 

Es muy probable que la fecha sea la que nos da Ubieto y el lu­
gar sea Morella. En Morella hay dos entidades bien distintas : el Castell, 
propiamente dicho de Morella, y, el pueblo. El castillo y el pueblo per­
tenec(an a Alhagib o bien, en su caso, a Sancho Ramírez. El Cid debió 
ocupar el pueblo pero no el castillo y de aquí que ambos consideren 
victoria de Morella lo que simplemente fue victor ia parcial. Cabe la po­
sibilidad de una actitud "dura" por parte del aragonés, como reza la 
tradición, contra sus moros morellanos si su act itud no fue lo correc­
tamente debida. 

Con toda la complejidad que encierra la acción del Cid en estas 
tierras, juntamente con la de los reyes moros de Zaragoza y Tortosa, así 
como con la de los reyes cristianos aragoneses, Sancho Ramírez y, des· 
pués, Pedro 1, parece dibujarse una linea definida y clara en éstos sobre 
su actuación. La política real de Arag6n va encaminada primordialmen· 
te a un hecho innegable cual es su SALIDA AL MAR. Esta idea, que en 
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ellos aparece como una obsesión, e5 la que les hace unirse al Cid, a Zara· 
goza o a Tortosa, según convenga, cuando no a atacar a la misma Torto 
sa siempre en busca de una anhelada VENTANA ABIERTA AL MAR. 
Y ello tiene su plena justificación por cuanto que la capacidad de ex­
pansión de Catalunya y Castilla, hacia tierra de moros, iba cerrando las 
posibilidades de Aragón en busca del mar. Si Arag6n no consegu ía su 
empeño quedaría encerrado tierra adentro para siempre, Relacionado 
con esta idea fu ndamental y "obsesiva" de salida al mar o ventana abier­
ta al mar por parte de Arag6n, tenemos el nombre del primitivo Caste· 
116 cuando todavía ataba en el montículo de la Magdalena. en el S. XI, 
bajo su dominio: "Castilgone tipa de mare", es decir.-"fCASTELLO 
DE VORA MAR!" 

El artíf ice de esta política aragonesa es el Rey Sancho Ramírez, 
política que supo continuar su hijo Pedro 1, también Rey de Arag6n y 
Navarra, y cuya acción se centra entre fin ales del S. XI y principios de 
XII con una visión de futuro digna de todo encomIo puato que todavía 
se estaba peleando por la posesión de Huesca cuando ya sus ojos esta­
han puestos en las orillas del mar (a). 

Verdad es que no podía olvidar, Sancho Ramirez, la acción 
del Cid en Graus. Es Innegable que tuviese deslJOs revanchistas y, que, 
ello, pudiera ser motivo de actitud amistosa con Alhagib de Tortosa, 
enemigo del Cid, pero no es menos cierto que ayudando al de Tortosa 
-que poseía el Castell de Morella-, tenía mayor ventaja de llegar al 
mar. y luchó en Morella y por Morella (23) sita en los caminos del 
mar. He aqui lo que nos dice la Crónica : "A XIXC kafendasseptembre 
fízo batalla en Morella, Et remembrandose quel Cid Ruy Diaz hera sey· 
do en fa muen del rey Remiro, su padre, ell Grados, con el rey de Caso 
tilla e havie batalla con él, que llera al/¡" ti fue bencido el Cid en el ayno 
M.LXXXVIII. en el mes de mayo" (24 ). 

Después de esta acción, Alhagib se encuentra en posición de 
atacar Valencia y enlazar sus dominios de Tortosa y Denia; pero hacia 
Valencia se encamina también el Cid y AI ·Mutain de Zaragoza de! que 
el castellano continuaba como vasallo. La actitud del zaragozano res-

a/ Sancho Ramírez h.1l6 'u muerte en cllitiode Hu""". ~n 1094, ain embargo, la 
pobl.ei6n no fu~ conquilt.d. hula el 26 de ROVlembre d, 1096 por Pedro 1. 
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pecto a Valencia vino a enfriar las re laciones entre él y el Campeador 
por cuento que El Cid tenía por señor natural al Rey de Castilla y Va· 
lencia tenfa cierta dependencia de Alfonso VI. Ello dióluga r a una nue­
va coalición contra el castellano formada por el rey moro de Tortosa y 
el Conde de Barcelona. la acción se dió en el llamado Pinar de Tevár 
en 1090 (25) con la consiguiente victoria del Cid. 

Posiblemente y como consecuencia de la batalla ocupara More· 
lIa este personaje que pudo pasar, en ella, las Navidades de 1091 (26). 
El año siguiente, su aliado, $ancho Ramfrez, siempre en busca del Me· 
diterráneo. ataca infructuosamente la ciudad de Tortosa (27) por tierra 
mientras por mar le ayudan 400 naves genovesas y pisanas. Con poste· 
rioridad a esta acción fracasada sobre Tortosa (28) y sellada la amistad 
con el Cid, ya indicada, y, nuevamente bien relacionado con el rey mo· 
ro de Zaragoza, Sancho Ramirez busca una nueva salida al mar. esta 
vez por el mediodía de los dominios tortosinos y más concretamente 
por el Castell de Montornés en cuya área se halla el espacio territorial 
que después será del CASTELL DE FADRElL. 

Sobre la amistad entre el Rey de Aragón y el Cid cabe pregun­
tarse si la misma )ue con anterioridad a la batalla de Tevar, si lo fue con 
posterioridad a tal enfrentamiento o como consecuencia de la toma de 
Morella por el Campeador al servicio del moro zaragozano o bien, que, 
ante la coalición, entre Tortosa y Barcelona, fuese el mismo Cid el que 
recurriese a la amistad del aragonés. A este respecto la "Crónica de los 
Estados Peninsulares" (29) dice lo siguiente: "et pU$ose -el Cid- en 
comanda del Rey D. Pedro de Aragón (30) et el Rey prometiole de 
mampararlo et de ayudarle". lo que sí creemos es que a partir de este 
momento nace entre ellos una sincera amistad y colaboración que les 
lleva, con la aquiescencia del rey de Zaragoza, a cambio de ayuda freno 
te a Tortosa. a nomina r las tierras valencianas que antaño pertenecie· 
ron a Almoctádir de Zaragoza tras su conquista en '079. La presencia 
de Ar8!JÓn en la costa valenciana es ya -a partir de Tevar- un hecho 
consumado, sin embargo. el refrendo documental de tal acontecimiento 
no lo tenemos hasta el año 1093 (31). 

Entendemos que, a partir de este momento, el Rey de Aragón 
dominará parte de la cornisa fronter iza de los domi nios de poniente y 
del mediodía del moro tortosino, desde Cuila hasta la costa en el espa-
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cio comprendido entre la desembocadura del Millars y el Riu de Caves; 
Cuila, Montroig, Miravet, Ova, Orpesa y Montornés con CAST ILGONE 
RIPA DE MARE, esta última después se integrará en el CASTELL DE 
FADRELL, aunque conservando, posiblemente, la misma demarcación 
territorial. 

Por su parte el Cid, con sus espaldas bien defendidas por el ara­
gonés frente a Tortosa y dominando la cornisa fronteriza septentrional 
del Reino moro de Valencia desde la margen derecha del Millars con 
Onda, Almenara y Borriana, presionará, no solamente sobre Valencia. 
sino sobre los de minios del Tortosino en Denia como también sobre 
el territorio de Alpont. La entrada en la capita l del Tu ria por parte del 
Cid no se produce hasta el15 de junio de 1094 (32). 

la línea divisoria entre los dominios del Rey de Aragón y el Cid 
sobre las tierras, que un dla fueron de Almoctádir de Zaragoza y luego 
de Tortosa y comprendidas entre el Gastell de Cuila, la desembocadura 
del Coves y Almenara, parece discurre desde Penyagolosa hasta la de· 
sembocadura del MiUars quedando Alcalatén, la Rambla y la Plana N. 
para el aragonés, mientras que el Vilamalefa y la Plana del mediodía 
lo son para el Cid. Es decir, creernos se sigue la divisoria de aguas del 
Vilamalefa y Alcalatén. Esto no excluye el que el Cid participara en 
acciones más al N. corno en Drpesa, pero lo más probable es que fue ra 
conjuntamente y en ayuda del aragonés pues la amistad entre ellos era 
muy sincera, así también con relación a Miravet o el Castell <;le Xivert, 
éste en la demarcación de Tortosa. De igual forma, Aragón prestó 
ayuda al Cid, hacia el mediodía, con 40 caballeros para conquistar Va­
lencia. 

Menéndez Pidal estima que la presencia aragonesa en el Medi­
terráneo tiene lugar en el año 1094, reinando Sancho Ramírez, quien 
envió, para ref,orzar al Cid en Valencia. a 40 caballeros que ocuparon 
una pequeña comarca de la costa de Castellón y Dropesa (33), sin em· 
bargo, hemos visto que tal presencia aragonesa hacia la costa está pero 
fectamente documentada en 1093 (341. Por otra parte entendernos 
Que la actuación de ambos en estas zonas obedece, en principio, a la 
cesión, por parte del Rey de Zaragoza, de unas t ierras conquistadas en 
tiempos de Almoctádir y, ahora, ocupadas por Tortosa, pero reivin­
dicadas por el moro aragonés, quizá a camb io de la conservación, para 
su corona, de Els Ports de Morena frente a Tortosa para lo cual neces i· 
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taba, de los citados personajes cristianos, una ayuda real y efectiva o, 
por lo menos, el no tenerlos en el bando contrario. 

La presencia aragonesa en nuestra demarcación, que con el tiem­
po será de Fadrell, por medio de los dominios sobre el Castell de Mon­
tornés es un hecho documentado. Ahora bien, la comunicación entre 
Aragón y la costa mediterránea castel lonense debió realizarse a través 
del Castel! de Cuila, as l como por el de Ares y posiblemente por el de 
Morella, sin embargo, no hay testimonio alguno que nos indique el do­
minio de Aragón sobre Ares y Morella. 

El camino seguido por los aragoneses hacia sus tierras de Mon­
tornés o, quizá mejor, hacia sus posesiones de "Castelló de Vara Mar" 
bien pudo ser una de estas dos rutas; al Alcañiz, Monterroio, Pobleta de 
Alcolea, Morella, MolI, Ares, ColI d'Ares, Benassal, Cuila, Torre Mate­
lIa, Ivarsos, Pelexana, La Barona, Pobla de Montornés, Coll de la Mola y 
Montornés o Castelló de Vara Mar; bl Alcañiz, remontar el Guadalope­
Bergantes hasta el Forcall y seguir por el Caldés y la Caná d'Ares has­
ta el ColI d'Ares y, a partir de aquí, la misma ruta anterior, La primera 
de ellas es una ruta de altura que discurre por la divisoria de aguas en­
tre el Guadalope-Bergantes y el Matarraña, hasta alcanzar Morella y, 
después, por "els Ports" hasta el ColI d'Ares; la segunda, es una ruta pro­
pia del valle y tiene la particularidad de ser independiente del Castell 
de Morella como ta l. (V . Forcada Martí: 'La Ruta de Arcalatén en los 
caminos de Aragón y la Vla Augusta castellonense" - inédito-l_ Tal y 
como se ve el Castel! d'Ares es fundamental para Aragón, no así, en es­
té caso, el de Morella. l Llegó a pertenecer Ares a los dominios de Ara­
g6n juntamente con Cuila y Montornés? Probablemente, sí. 

Diversos autores comentan o proporcionan datos sobre pobla­
ciones y castillos del área de influencia cristiana de finales del XI y 
principios del XII en las cercanías de Fadrell, así tenemos algunos da­
tos sobre Borriana (351, como también sobre el Castell de Miravet, va· 
lenciano, por parte de Manuel Peris y Manuel Betí (36), cuando no so­
bre el Miravet catalán por parte de A. Rovira Vergili (37) y A. Bladé 
Desumvita (38) y que algunos autores parece llegan no solamente a 
confundirlos, sino a interferir sobre el Miravet de Les Palmas las accio­
nes entre los dos protagonistas del momento como son El Cid y Sancho 
Ram frez o Pedro 1. 
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Otro punto conflict ivo o de interferencia señorial entre ellos es 
el que comenta la ma rcha del Cid a "Orpesa" para que el Conde de Ba r­
celona abandone el sitio puesto a la misma. Acción que viene fechada 
en 1097 la cual esté tomada de la " Historia Roderici".Huici Miranda 
(39) ~sobre el autor de esta obra~ nos habla de su "parcialidad e inna· 
ta tendencia a justificar sus puntos de vista con testimonios y textos 
elaborados por su imaginación" uno de los cuales es el correspondiente 
a este momento ~Orpesa~, y que la "Historia" considera como pose· 
sión del Cid. 

De parecer semejante podría ser el que se despr11nde de la Enci­
clopedia Larousse (40) cuando dice que el Conde de Barcelona intervi· 
no frente al Campeador sitiando el castillo de Oropesa pero que se re· 
tiró repentinamente al acordaf'5e su matrimonio con una de las hijas 
del Cid, María. 

También opina sobre el mismo tema, S. Sobrequés (41 ), dando 
a entender que lo que se fraguÓ en Orpesa bien pudiera ser el enlace ma· 
trimonial entre el Conde catalán y la hija del Cid. Y parece esto muy 
probable, pero no definitivo, por cuanto que la dramática fecha de 
1097 no permitfa, en buena lógica, enzarzarse en polémicas cuestiones 
políticas teniendo a las puertas de Valencia a los almorávides. Todo lo 
contrario: "ORPESA" -posiblemente aragonesa~ DEBIO SER EL UL· 
TIMO ENCUENTRO ENTRE ARAGONESES, CASTELLANOS Y CA· 
TALANES PARA HACER FRENTE A LA AMENAZA ALMORAVI­
DE y EL ENLACE MATRlMONAIAL PUDO VENIR COMO GAAAN­
T IA DE lOS PACTOS DEFENSIVOS. El año siguiente 1098 caía, qui­
zás, Tortos<! en manos almorévides; en 1099 moría el Cid, en 1102 se 
perd ra Valencia y en 1103 Montornés y Cuila, y, lógicamente, nuestro 
"CASTELLO DE VaRA MAR " o "CASTElL VElL". 

Antes de acabar este Cap ítulo vamos a relacionar los documen­
tos de Pedro J referentes a las citas de entidades de las tierras castello­
nenses. En ellos, y. por primera vez, aparece el nombre de " CAST 1 LGO· 
NE" QUE CORRESPONDE A NUESTRO CASTE LL VEL L O DE LA 
MAGDALENA, EL CUAL PUEDE CONSIDERARSE COMO MERO 
AUX ILIAR Del CASTEll DE MaNTORNES, que era, al parecer, la 
pieza fundamenta l-cabeza de la "cuña aragonesa" al mar. 
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La relación documental aportada por Antonio Ubieto relativa a 
la " Cuña de Aragón" en el Mediterráneo es la siguiente: 

1 093, diciembre.· Se cita a "Ouelga" que viene considerada co. 
mo Cuila por Menéndez Pidal (42). 

1099, noviembre.· Se cita a Ouelga, CASTILGONE, Auropesa y 
Monte roio. DOCUMENTO INTERESANTE POR CUANTO QUE CI· 
TA POR PRIMERA VEZ NUESTRO CASTELL VELL COMO "CAS· 
TILGONE" (43). 

1099, noviembre.· Se citan los mismos lugares (44), pero EL 
CASTELL VELL APARECE COMO "CASTILLON E". 

1099, diciembre.· Se cita a Ouelga, Monterroio y CASTILGONE 
RIPA DE MARE. NUESTRO CASTELL VELL OUEDA PERFECTA· 
MENTE SEf.fAL IZADO A OR ILLAS DEL MAR: "CASTELLO DE 
VaRA MAR". (45) 

1100, julio.· Tenemos la población de Ova en los términos del 
Castell de Sufera. Se cita, además, a Ouelga. Orpesa, CASTILGONE, 
Monteroio y Montorné!. Es uno de los documentos más completos en 
cuanto a nombres y parece señalizar el cinturón defensivo Que contor· 
nea a Montornés (46). 

1100, agosto.· Se trata de los dos documentos y en ambos se 
cita a Quelga y Monterroio (47). 

1101, junio, julio y septiembre con un total de cuatro instru · 
mentos. Se cita a Quelga -el documento dice "Guelga"-, y Monte roio 
(48). 

1103, enero.· Se cita a CAST ILGONE RIPA DE MARE, Ouel· 
ga, Monte roio (491. 

1103, marzo.' Se cita al Caslell de Miravet y es el último de los 
instrumentos referentes a la Cuña de Arag6n (50). 

Las entidades indicadas en la documentación sobre nuest ras tie· 
rras son: Cuila, CAST ELLO, Orpesa, Monterroio, Ova, Sufera, Miravet 
y Montornés. 

NUESTRO CASTELLO -CASTELL VELL-, FIGURA COMO 
CASTILGONE, CASTILGONE RIPA DE MARE Y CASTILLONE y 
cuyo nombre más signi f icativo para distinguirlo de sus homón imos bien 
podía ser el de "CASTELLO DE VORA MAR", nombre enteramente 
aragonés, mientras que el Que más adelante da "El lIibre deis feits" 
- "Castelló de Borriana"- puede considerarse catalán, por lo menos en 
su sentido extricto, no en la forma. 
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CAPITULO 111. NOTAS 

1.. P. Guichard y Norberto M8SIIdo : "Un menul ¡>oble del Par. valrncii durant I'e ­
poca mutUlmana", pa¡. 21, en donde.., diee : ''S~gunr ci~r .. rom~na mol. im· 
porranl, ~I Jt.,., d~ l'AI.a Edaf M;fj.n~, hn;' p.rdu. ;mpOTt.ncJ. fi", ~I punr 
de p.rd,. .I.eu nom p.1 d. MurO /f" (Monad, •• n ve~nci., Murvittdro." c.,· 
re/l.I. 

2.' Sobre el poblado de Cutellnovo puede verM: Fle<:her Valla' "La cueva y el 
poblado de la Torre del Mal Paeo" en Archivo de PrehilltorUo Levantina, T· V, 
pig. 187. Valencia. 19&4. 
Jord" Cero.: "Lo. enterram;"nto. d" la cueva de la Torre del Mal PalIO" en A.P. 
L. T- VlI, pig. 56, Valencia 1968, 
MiQuel Te.radell: "Hlltoria del País Valenci'''. V·l, pa,.172. Barcelona 1975. 
Par""e ..,r que el poblado fue utili:tJIdo por 101 remanoa Ur como tambiin por 
lO/! árabfl huta (mde. de l. Alta Edad Media. P.llu,ar .. taba ocupado po. un 
~uténtieo CQtillo del cual queda IÓlamente Su IOn? 11.1 h<lmpna;e, esdecir,au 
cimenuci6n v parte de 1., ba.., de plantld ..... ular)' R, 4'27 m. y u""IOm! e.,l· 
dradadpl,9'lOm. 

3.' Pier", Ouieharu y Norberto MNado: "Un menul pobl .. del Pai, ValenciA dur,mt 
l'época musulmana". 

4 .' Le • • ProveB<"a1: "Detc.iption de I 'Eopagne d'Ahamad a1·Rui" en AJ-Andal",,". 
Madrid 1\153. Re!. UbM-to: "OrfKene& del Reino de Valencia",~. 16·17. V.· 
lencUo 197~. · Tambib en "Villjes extranjero. por Eapaña y Portugal". 

S.' R ... pecto a este per",:>nl je die~ A. Ubieto ~n la "!ntroducción R la Historia d~ 
Eapaiia" lOa ed. pill. 155: "L •• p.,;"i6n d.l. R.eonqu;, .. ItI~o .urgir un fip" 
d. homb,. nu.vo: ., que .¡.l •• n l. frolll'". El hombre d,l. frhM.,~,n e,· 
pu de ,.Ia' bi,n con c';uieno. ~ mUlulm,n.l, ,clu~ndo .n Ino, d, unos y 
OtrOI .tgún IU ~onv.nl.nc;.; r.un.do y e,u/o po, necesidad, podl~ of"nr el 
mh ~/w .¡.mplo d. d .. prMdimi,lIIo ¡uMO " .c(o d. ml,,;m, eru.ld.d. Es· 
fa. homo", fue,on ,aMO. com" habi"M •• ",¡ui.ron .n /06 'OnU d. coM.c· 
lo enU. c,i.,ien", ~ m~'ulman .. ; 1"'0.1 m •• conocido d •• 1/01 U /"mó, Ro· 
drivo D(e~ d. Vi.~,'·. 

6.' Jo~ Ig!e.iee.: "La Conqueota de Torta",", pi¡. 6 en donde se dice: ...... 1 Cid 
e.mpHdor ... i "bulj. f /.mOI p.1 e ... / d. S.re.lon .... 
Respecto a la opinión dt Que el Cid estuyo en Barcelona fundada en l. "His· 
loria Roderic;" que dice: "El Cid .aliando de/ Re;no d. e.lliII ••• ino. S"c.lo· 
n. d'j.nd'" 'ul ~m",os.n "iu,u. P"o lu",o . in" e Z~,.,,,.a ..... , al i(u.1 Que 
"El Canur del Mio Cid", opini6n deomentida se¡ún.., de.prende de la ob ... de 
Huici Miranda: "lIilC.Oria mll.tlulmRn.a de Valencia y su Resi6n'"1'-1, pi¡. 218. 

7.' Men~ndu Pidal, Ramón: "La España del Cid", pi¡. 268·282.' DOl'Y ; "Hiatoria 
de 1.,. mUlulman .. en f'..-paña", T· 11, p,«. 272, 
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8.- ~;., Joaep : "t.. Conqu .. t.a de Tor1.OA.", pi¡. 6. 
9.- ~Ien<f:ndez. Pida! : "t.. EI¡HIña de! Cid". Ubieto: "Sobre la nunca ",,,ida batalla 

de Mnre1\." B.S .C.C. T·IL. p~. 99. 
10.- Vinaro. no e ... tCI entollCft. por ello hay que oorudderar pudiera referirse al 

Cutell de Peno"tcola o bien a! riu Sénia. La deml,..,,,,,ión de Penescola compren' 
día VINAROS y Beniea,ló, además de Poai¡ e ¡"l. 

11.· Almenar ..... itúa a 20 km. de Lleid •. Hu,e, ."'"anda "Historia muaulamana de 
V.lencia y $U Región". T · 11 , p'e;. 38.' Id. id . T · TI, pago 7. 

12.' R. Men~ndez Pidal. op. cit. P'g. 287·298. 
13.' R. Menbdu Pidal. op. cit. pág. 297 ·298. 
14.' Zurita: "A""leI de la COTona de Ar&¡lón", T· l . fol. 28,col. 8. 
15.' A. Ubieto Artet.a: Sobre la nunca reñida bat.alla de Morell&". B.S.C.C. T·IL. 

pi¡. 114. 
16. ' Dice Ubieto en "Sobre la nunca reñida ..... , op. cit.: "No . sl.,1 do mis ,.co,· 

d., (111. 111 Prim e,. C,ónle. O.ne,~1 .. ".1. I. s lile".' d e l Cjd PO' .je~, •• d.' b.jo 
Eb,o Con .s ... p.l"b,": "E. despu l . deslo fu. ollosi., Cid co(>/" Torto ... 
COn .od. Su "/J.n., ""~"do lod • .... , 1."11. El pos6 .cerc. dI"" .m. d. 
TO'.OA, .n Un 'u~' q". dlz len 11111 ." s .. ,,~bl,., Mllu,.'I1I' • • , .. ,'.~" •• , 
eo',.". qu .. n.o "U."", e , I.el,'e. mue"o d."o ", 
"Sj l. HI"o,i. Rod. ,lc' eo loell l. b ••• U. d. '·M.ure''''''.n I.s ce,c."r •• del 
Ebro:,; l. Prlm.,. C,6nice Oe".ral ,.11.'. qu. IIn'" p,oJ<lmid.d .. d. TOriO" 
".br. "U" IU/}1I' q ," 1I11t1 .n .u .,Ibigo d.l ian M ... ,.'I1I,'", p.fle. ,,.,, l. btl.lI. 
d. MOrfl/. " .b,tI que .llu"I •• n l •• c.,c."i .. d. To,lo ... #. (P'5. 1I ~). 
Pero quizá est .. MAURELLET no le refiera a un lugar del Ebro cerca de TortQ' 
sa, llinu al CASTELL DE MIRA VET en le. Serl"ft de lea Palmes, t.a-mbl~n cerca 
de Tortosa tal y ""mo .... deaprende del tutode Hovira i Vergili: "Sorrrd'A><, 
d •• a.,_ '0' .1 1.,,;,o,; d 'O,io/. a X_I¡~., p"j. C'P .1 "oni I s'apoder' de MI· 
R A VE T -M.ur. '" o Mau,. lIft -, L L OC PRQPE R A TOII TOSA ". A . Rovira 
i Vergili: "Bioto." Naciona! de Catalunya", 

17 .' Meo~odez Pida! : "Hi5toria Roderid". Edición. pi¡ . 928·9~0 
18.- A. Uhieto: "Crónica de 101 EatadOl 1""0' ..... 1& ..... G .. nada . 19f>5. pt¡. 12 1. 
19. ' Tomás Xim~nn Em b"n: "Crónica de SIn Juao de la ""nM " T· H. pill. HO. en 

donde dice: ".r fue v6"códo .1 CII". fier. Ub ielo. 
20. ' ManUM:rito de "El r::..:orial" en donde se diee : ..• fUf b.ncido el Cid". R.f. 

Ubi •• o. 

21.·&!. Antonio Ub ieto: "Textol medieVlllel", 4, p~g. 56·57. Valenda 1961 en 
donde dice : ..... Iuil qll' ./e .U. dicfU. Cltu. ", 

22.' El PI. de Na Bat.aUera o N. Batallona ~ibe •• l pa"""" ,..te nombre, no porque 
en él se diera esta batalla, .ino porque el ciLado " pla" e rl propiedad de l. ClIp'" 
SIl de En Bat.lle •. Sin embargo. en este lug..,..., hin encont rado buen. cantidad 
de hU\'&U1 humano •. El h .. ~ar l e halla al pie de Morella. 

23. ' Mo.ella e5 fundamental p ..... eonse¡¡uir un dominio ef""tivo ..,b,,, la costa me' 
diterránea. 

24.' "CTÓniU de San Juan de la Peña ". Texto arljfQnio. ManUM:rito de El Esco.iaI. 
N· i ·13. ~r. Ubieto. B.S.C.C. T,IL. 

25.' La bat.alla de Tuar tiene lugar of!(lCm Huid Miranda -Histo,ia d e Valencia y 
IU fi~ión, T· 11 . pág. 32·37 - , en el pin .... de Teva, sito junIo a! cutill o de 
:\olonroio a! N. de Mo,..,lIa. Enfren tamien to que.., dió. principios del V<!I"Ino 
del aou 1090. Huid rectifi~. la opinión de que como oonsecuenci. de t.al eo' 
cuentro muriera el rey de Torto ... E"..te murió en mar,o del mismo anu de 
1.090. es d""ÍI', al,o ante. de darlll! el comblte en Teva •. El pin .. de Tevar 
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pllnee H relacioM COn el llamado de Pu.rola •• ito en lo.1indeOl de JI1o~Ua y 
Ara¡ón. Hr\ln Ortí Miral1r.: "HiJtoria de Moren.··. Sin embargo. hay que en· 
tender que nO impUca el que Morel1a fuera entonceo po .... ión del Cid. sino mú 
bien del moro de Zara¡oza a cuyo ,,"rvicio eOItaba. 

26.· Mil"" Bol..: "Morella y.u eomaKII··. Morena 1952. 
27.' Jo""p 1¡leOlies: "lA tonquest. de Tortoaa". p'''. 9. 
28.' Etta acción de Sa.neho R.amíre~.e da en 1092 y con po.te.ioridad al lilio PUel' 

to por AIro"", VI a Valencia. Genoveses y piulno. mantenían 111. nuto¡ al M " 

'flc:io del mejor p-oetor. eTan men:enario. y luchaban. como ocurre ~n .. \oa 
años. ~n bando. "puestol. un .. veces al Hrvicio del Rey de Cutllla contra el 
CId. otru .l .... ",icio de S.lICbo RamíI"H aliado del Cid. . 

29.' "Crónic. de 101 elt~ol penir>aut ..... " . Ed. Ubieto. Granada, 1955. pl¡. 123. 
30.' D. Pedro de Aragón debe Ioer el Rey Pedro 1, hIjo de Sancho Ram {re~ de A •• · 

¡6n, el cual reina a la muerte de .u pad.e uaeceida en el año 11/94 . Puede M. 
que la CróniCII halla a1uDón al enloneea Inl ... te D. Pedro O bien haya erm, en 
cuanto .1 nombre. Pero lo realmente interuante .. qu~ kte _ el momentQ ~e' 
CUIdo pltlllle¡aT a la amlatad plena ent" el Cid y el Reino de AUIlÓn. ~or ot ra 
parte tenem..,. que el mllmo D. Pedro -Pedro ¡-,.iendO todavía infanle firma 
doeumentol como Aqu.l que tiene lupr en 1093, tan notable p ..... nOlOlro •. 
cuando confirma un alodio alU .epost'Ho y en euyo inltrumento firma I.m· 
bi~n ~l S.ñ01 de CuUa.lo cual ¡ndieala p .... end. de Ara¡ón en nuestra.. tie"lI. 
Pued~. pu_, que la Crónica se ur .... ,a al mllmo D. Pedrn lin aer todavra Re~' I 
pesar de que comlt. en la Oliom •. como tal. 

31 .' En 1093 la pusencia a.agonea en 1 ... tie, ... de Cutellón es un hecho perfecta· 
mente doc:umffitado ya que D. Pedro -deOlpuéo Pedro l de Aragón y ~av.mo-, 
finoa, en vida de ro padre, un documenlO por el cual confirma a l u ,....po.tcro 
el alodio que ",te compró a Hotm.,n en el lugar de Arieato l" y en -el cual apa· 
rece Fortún Sinchez "'-'mo seno. del Cutell de Cuila. Hay que len ... en cu.nta 
que el Cutell de Cuila era un punlo "1I:,>1I.;;n"' de 101 dom;ni,," "llIon_ en 
el litoral Medíl .. ,in"" y cuya cabeza o culilI" mú import.nt~ parece era el de 
MonlornH. A. Ub;eto : "Colección d iplom'tica de Ped", [de Arlllón y Nava­
rra" . ZIora¡o"l.l 1951 . El CUlillo wiene citado como "Quellll". ¡nterpuu,do po, 
Men~nd .. Pida! como Cull •. 

32.' Sanch il Guam .,r, Manuel : "HistQl"ÍI del hr. Valencia T·I, pq. 274 . 
33 .' ~lenéndu Pid.l · " La Elpan. del Cid oo. p'i . 441. 
34 .' Ver nol' 92. 
35. ' lA ,itulción de &rriana .íempu H ha p ..... tado I con fUl ión en cu.nto a.u re· 

lación O dependencia de Valencia o de Tort<>a.. Sorriana dependió de 'I'ortoaa 
en 101 tiempol de Alhecib . VeamOl : "Al •• , F,II,z, bi,n p.g.do .c~,,,id • 
•• "g." A/·O.dl, d. V,I,,,e;' y ,mp,."dld un •• /~,.d. cOn '" Bu,,;'n. qU' 
OD.d,el •• Alhtgib" (lIuiel Mir.nda: "Hisloria mUSUlm'M de Valencia y su 
Región", '1'·1. 1"1. 268).' También Guarner en "Hiatoria del p.ra Valencii", 
pl¡. 259: "s.,i,'" Al ... H.llu p.1 eob .. m.nf ".1. p.,.m.n" ."" .... ,IU 
i par t,/ ", compl.u .. • AI·O,"/,. hOJflli,zJ l. 'Nln",. d.1 'IVn, d. Lle/da i 

"qu'i_ ./,.nro'nI ". Bo,,;'n. com a •• "/a,,~a da /. i"'fT.,,,eiÓ de A/-M"".· 
di" X.fj.,~ . . 'I'.mbién en El. Cntell. Catalan., '1'. IV, pag. ;'66, nota 10 y 
pl¡. 582.' S<.>bre lo. limit .. de Torto"," le dice lo silluiente : "Lo 'con",ma O,,, prutb. hiud,ic, . "Cua"do A /h.,ib. '1'" gobar"ó al raifato d, Tortou 
,M" 1086 Y 1090 • .. w/6 aco".~do ." V,I,nc;, po, ./Cid ... ra'u,i6." Bo· 
Ifia" . qu. par""N;¡ • • / "¡,,o ,orto,l"o" (Bayerri' " Hi .lorÍl. de 'I'ortOIlll" 
'1'. VI, 1"11. 441).· De todo ~no M deduce qu. euando l. concai6 r\ al Obiapo 
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ck Tortosa de los castillos de Almenara, Uxó y .onda, al mediodfa del Millars 
por parte de Alfonso 11 no se hizo de forma caprichosa. sino siguiendo unos 
liDdes históricos englobadol en la taifa t.orto.\.;nll. La donación es de 1178.' Re· 
I~ciu semejantes aporta Ramón Miravall: "La "",ietat tortosina de la post· 
~nqUl!lta", pág. 13. Barcelona 1970. 

35.' M. Peria: "Revista de Castellón ", núm. 24. 1914 . 
M. Retf: "El Castillo de Miravd y "WlSUfragáneoS" B.$.C.C. ·T·V, pig: 186 y 
300, 

31.' Rovira Y Virsili: "Historia Nacional de Catalunya". 
38 A. Bladé OeJIumvila: "El GasteU de Miravet" en "Episodis de la Historia" 

Ed. Oalmau. Barcelona. 
39.- Huici Miranda: "Historia musulmana de Valencia y au Región". T·ll, pág. 227 · 

228. 
40.- Enciclopedia Larousse, voz "Cid ". 
4.1.- Se. Sohrcqués : "Els granll comtes de Barcelona ", Ban:elona, 1961. 
U .' A. Ubiet.o : "C<>lección Diplomática de Ped)-o I de Aragón y Navarra . Doc. 12. 
U .·id.id. o.:,c.72 
44.' id. id. Doc. 73. 
45.' id. id. Doc. 75. 
4&.- id. id. Doc. 85. En este supuesto MonterlOio no puede ser la población arago­

"e58. del mismo nombre. Monterroio es, a nUelitro entender, el llamado "Tos· 
M.! de Mollet" en donde hay reatos de una población fortificada de la Alta Edad 
Media. El "To&8al de MolleL" es una gran "mola" de rodeno rojo estratégica­
mente situada entre Cuila, Montorné!; y el Millan. 

47." A. Ubieto. id. id. Doc. 87 y 88. 
48.· id. id . Doc. 99, 100, 101 y 102. 
49.' id. id. Doc. 79. 
50.- id. id . Doc. 123. 

71 



CAPITULO IV 

ORlGENES DEL CASTELL DE F ADRELL 

, 



• 
• 

• 

CAPITULO IV 

ORIGENES DEL CASTELL DE F ADRELL 

Con los antecedentes próximos relativos al Castell de Fadrell 
hemos visto aparecer, documentalmente y por primera vez, el nombre 
de la entidad social más importante de un territorio que después será 
conocido con el nombre de CASTELL DE FADAELL. Esta entidad so­
cial o simple población fonificada considerada' como castillo no es otra 
que nuestro Gastell Vell, el cual viene citado en aquellos documentos 
con el nombre de CASTILLONE, CASTILGONE y CASTILGONE AI­
PA DE MAAE, o sea, "CASTELLO DE VOAA MAR". 

La cita "Castelló de Vora de Mar", es decir, la voz "mar" o "vo­
ra mar" tan afectiva para el antiguo Reino de Aragón y aplicada con ca­
rácter "exclusivo" a nuestro Castel16 viene indirectamente a hablamos, 
en él, de una innegable imponancia que, de momento, no llegamos a 
calibrar en toda su amplitud y profundidad. Lo lógico hubiese sido 
designar en los documentos aragoneses del momento, siendo Mootomés 
el castillo señero de sus dominios mediterrtineos, el tftulo de "Montor­
nés de Vora Mar" y, de esta forma diferenciarlo del Castell de Montornés 
cata lán. Pero no sucede asf, sino que tal voz se aplica precisamente al de 
Castelló. lCuál es el motivo? l Es que nuestro Castell6 era la cabeza de 
los dominios aragoneses hacia el Mediterráneo? lEs que era más impor­
tante que Montornés? No lo creemos. Tan sólo interpretamos esta con­
sideraci6n aragonesa hacia nuestro Gastell de Castel16 en el sentido de 
que fuera él la "punta de lanza" o "el fi lo de la cuña aragonesa" inserta 
en el Mediterráneo. Es decir, era Castelló la fortaleza más rejana de sus 
dominioS--hacia el mar, la deseada, la verdadera tierra de promisión. 
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Hay que entender que, dado que entre el Castel! de Montornés V' 
sus lindes meridionales -riu de Borriana- no existe dato alguno, en es­
te momento, sobre otra entidad de población detenninac:la, cabe pensar 
el que fuera precisamente CASTELLO DE VaRA MAR, no sólamente 
la primera o única, sino la más interesante entre Montomés y el Millars_ 
Es decir, que su radio de 8ct:ión podía abarcar evidentemente cuanto 
concierne a la Plana situada al N. del Millan, lo que hoy corresponde a 
los términos municipales de Castelló y de Almassora, precisamente el 
territorio que, en este siglo XII, se le conocerá con el nombre de CAS­
TEll DE FADRELl. 

Por todo ello hay que considerar que el Castell de Fadrell es el 
heredero --en cuanto a territorialidad se re1iere-, del Castell6 de Vara 
Mar de la época de Pedro 1. 

Hecha esta salvedad vamos a ver en qué momento hist6rico apa­
rece el citado CASTELL DE FADREll. 

la;¡ fechas tope para situar la aparición de tal nombre vienen 
fijadas por estas dos: 1103 y 1178. la primera, por cuanto que todavía 
se da el nombre de "Castilgone ripa de mare" a la primera y única po­
blación o castillo de la Plana norte; la segunda, porque en 1178 todas 
las tierras que se engloban en la Plana norte reciben un nombre conjun­
to cual es el de "Castell de Fadrell", luego, evidentemente, este nombre 
tiene que crearse entre tales fechas aunque, de forma documental, sea, 
cuando la consagración de la Catedral de Tortosa, la data de su presen­
taci6n escrita. Entre 1103 y 1178, median 75 años, tiempo muy amplio 
que trataremos de reducir en lo posible. Veamos: 

Este espacio de 75 años puede dividirse en tres etapas bien dis­
tintas y fundamentales, capaces todas ellas de ser participes de la crea­
ción de tal nombre. Estas etapas son las siguientes: 
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Al PERIODO ALMORAVIDE, del 103 a 1145. 
B/ PERIODO DE LA TAIFA ALMOAAVID O 28 TAIFA, de 

1145 hasta 1171. 
CI PERIODO ALMOHADE, desde 1171 hasta la fecha del do­

cumento de "la Dotalía" en 1178. 

Vamos a aoalizar cada una de ellas seguidamente. 



Al PERIODO ALMORAVTDE (1103·1145) 

Con el nombre de Per iodo almorávide designamos el espacio 
de tiempo en que las huestes almorávides permanecieron en las t ierrM 
valencianas, por lo menos en la parte correspondiente a la capital - Va· 
lencia- y muy probablemente en las septentrionales del Reino. Espacio 
de tiempo que se sitúa desde 1103, fecha del último de los documentos 
relativos a los dominios aragoneses del conjunto de Montornés -nos 
referimos al conjunto de casti lIos que depend ían del mismo y que 
todavia en 1103 se cita a Miravet como dominio aragonés-, hMta el 
año 1145 en que tiene lugar el levantamiento masivo contra los almorá· 
vides y que dió lugar a la toma de Valencia cuya entrada se efectuó el 
1 de marzo del mismo 1145 {1 l. En esta misma fecha abandonaba la 
ciudad su gobernador almoravid, Ibn Ganiya, vencedor que fue de Al· 
fonso el Batallador, en Fraga, e l año 1134. 

En este períOdO de tiempo de dominio almoravid de 43 años 
destaca, fundamentalmente, una doble preocupación : la de conquistar 
la totalidad del espacio territor ial que había pertenecido a los árabes, 
y, la fijación y defensa de las fronteras alcanzadM frente a los cristianos. 
Sin embargo, puede deci rse que esta fijación de fronteras apenas se con­
siguió por cuanto que cuando llegan a alcanzar los dominios máximos 
de sus antepasados, los árabes, se inicia de fo rma inmediata el retroce­
so. Ello nos lleva a la conclusión de pensar que a los almorávides les fal · 
tó ese reposo necesario y preciso capaz de creación y estabilización que 
diera lugar, en ellos, no a una conciencia propia y significativa de con· 
quista, que ya tenían cuando invadieron el suelo hispano, sino a esa 
conciencia de convivencia V de adaptación a los natu rales, o a los que 
vivían en el país, capaz de florecer en una cultu ra mixta V relativamente 
nueva. Los almorávides, por el contrario, parece estuvIeron sIempre en 
guerra, o en una época de continuas luchM, sin otra mira más alta. Nos 
parece, pues, que por todo ello, no podían concebir un Fadrell tal y 
como lo entendemos: de pa<:, prosperidad comercial y con libertad 
religiosa. 
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Entre los principales hechos de armas que se vinculan a los al­
morávides cabe citar los siguientes, no siempre próximos a nuestro espa­
cio territorial ni alrededor de 11 03: 

Conquista dc Murcia, 1091; de Denia y Xativa, 1092; quizá en 
1098, Tortosa; 5 de mayo de 1102, Valencia; después de marzo de 
1103 el conjunto de castillos de Montornés con Miravet. Orpesa, Cuila y 
nuestro Castilgone ripa de mare; el Reino de Albarracín en 1104; victo­
ria almoravid en Uclés frente a Alfonso VI de Castilla en 1108; en '110 
conquista de Zaragoza; 1114, sitio de Toledo; 1117. ataque de Alfonso 
el Batallador a Morella y conquista momentánea de la fortaleza; 1118, 
pérdida de Zaragoza, que cae en manos del Batallador; 1120, derrota al­
moravid en Cutanda; 1124, conquista temporal de Benicadell al sur de 
Valencia por Alfonso I de Aragón; 11 25·26, expedición del Batallador 
a Valencia, Almería y Granada; 1128, conquista momentánea de Uiria 
por el Rey de Arag6n; el mismo año - 1128-, conquista aragonesa de 
la plaza de Vilamarchante, fortaleza almoravid y batalla de Cullera; 
1129, sitio de Valencia por los aragoneses; 1133, es destinado como 
gobernador almoravid de Valencia, Ibn Ganiya; 1134, batalla de Fraga 
y muerte de Alfonso I de Aragón ... 

Es difícil, con tanto acontecimiento, encontrar un espacio tem­
poral capaz de crear un castillo de las cualidades que otorgamos a Fa· 
drell; pero, además de ello, tenemos en contra de los a lmoravides las 
citas que nos indica Sanchis Guamer (2) tales como estas' "L 'imperi 
almoravit era despOeic ... ':. "Amb els intolerants i d'antllvi potens 
almor.ivirs es produf el divorci pIe entre e/s hispano-musu/mans ¡ els 
hispano-cristians ... "; "No cessa I'anarqu(a totalment a la regi6 oriental 
d'af-Andalus ... "; "com que als almorovirs els mancava talem organit­
zador i capacitar administrativa no saberen constituir·hi una provIncia 
organica .". "; "Aquclls fanatics africans perseguiren als jueus i als mossa­
rabs ... "; "Els havien fet omnipotens els alfaqu(s, incules i intolerants 
que degraven grollerllment la refinada cultura que havia lIui~ a les corts 
deIs regnes de taifa hispano.Jrab ... "; "A les ciutats comanda ven els 
so/daes berebers, rudes i brucs ... i perdcren Jlur Impero bel.lic pero no 
I/ur cosquctat ... " 

Consecuencia de todo ello unido a "els aristócrates hispano­
arabs que havien estar desposserrs pels afmoravits", juntamente con la 
presión de los reinos cristianos, determinó que el pueblo se levantara 
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y los expulsara del país. La savia civilizadora a lmoravid fue, por todo 
ello, muy baja y no creemos que Fadrell fuera, por todos estos concep· 
tos, creación suya, o sea, comprendida entre 1103 y 1145. 

B/ PERIODO DE LA T AIF A ALMORA VID O 2a T MF A (1145 - 1171) 

Se inicia este segundo período con la 2a taifa o Taifa almoravid 
nacida en Valencia con la sublevación general del año 1145 y pervive 
hasta el año 1171 en que comienza en ella el gobierno almohade. 

Cabe señalar en este espacio de tiempo el corto rei nado de Ibn 
Abd·al Aziz en Valencia (1145·1146) asl como el de Ibn 'Iyad en Va· 
lencia y Murcia (1146·1147) (3). 

Durante el reinado de Ibn 'Iyad quedó, como valí de Valencia, 
Ibn Mardanix, el cual, a su muerte, fue proclamado rey por los valencia· 
nos el 21 de agosto de 1147 (4) . Ibn Mardanix habla nacido en Penis· 
cola en 1124 (5) y, con el tiempo, llegó a ser el m~s poderoso ysigni· 
ficativo de todos los soberanos hispano·árabes de este período de los 
reinos de taifas. Era conocido por los cristianos con el nombre de Rey 
Lobo, Lope o L1op. 

En este período de la segunda taifa o Taifa almoravid, corres· 
pondiente a los años comprendidos entre 1147 y 1171 , que engloban el 
reinado de Ibn Mardanix, ocurren una serie de hechos que dan a enten­
der pudiera tener lugar fa creación del llamado "CASTELL DE FA· 
DRELL" . 

Ibn Mardanix era - al decir de Codera (6)-, un personaje ca­
racterístico de aquellas circunstancias histÓricas de tanto movimiento 
y confusión . De antecedentes cristianos, y, con el fin de atraerse a los 
~rabes, pretendía ser de raza yemeni. El nombre de Mardanix viene 
interpretado por 105 autores como Martínez - hijo de Marti-; bien sea 
por el nombre, bien por sus antecedentes, o bien porque tuviese simpa. 
tía por 105 cristianos, o en ellos viese una realidad bien palpable para 
apoyarse o sostenerse en el poder, lo c ierto es que procuró la paz con 
los estados cristianos - sus vecinos- , de Catalunya, Aragón y Castilla, y 
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no dudó nunca en proteger a los cristianos que habitaban en sus domi­
nios, es decir, a los mozárabes. Bien es cierto, que ello, le permitra dis­
poner también de un aguC!rrido ejército cristiano que "hab ía reclutado y 
organilado en divisiones y les había dado en feudo propiedades de sus 
oficiales" m. 

Esta forma de proceder de Ibn Mardanix le llevó a ser considera­
do, al decir de Zurita, "como uno de los mejores prlncipes que hubo en 
fa morisma cspaíiofa" (8); Ximénez de Rada (Arzobispo D. Rodrigo -el 
Toledano-), en su "Historia Góthica", conocida con el nombre de "His­
toria arabum", afirma sobre el Rey Lobo -lbn Mardanix-, que estuvo 
dotado de prudencia, fue liberal y valiente, además de benigno. Pero su 
fama pasó fuera de los lindes patrios de tal manera que, un siglo después 
de su muerte, el Papa Alejandro IV , al recordarlo en una de sus bulas, 
le llama "el rey Lope de gloriosa memoria" (9). 

Todas estas alusiones cristianas, tan favorables a Ibn Mardanix, 
debían fundamentarse en hechos concretos y rea les, de los cuales, nues­
tro personaje, era el auténtico protagonista. No cabe duda, pues, en se­
ñalar que toda su vida estuvo orientada a la defensa o a la protección de 
las ideas, haciendas o vidas cristianas y que, esta forma de proceder, era 
generalmente reconocida en todas las monarquías y estados de la época. 
Su actuación alcanzó límites más lejanos por cuanto que pactó, no s6-
lamente con los estados cristianos peninsulares, sino con las mismas re­
públicas italianas de Génova y Pisa. Con la primera de lIas se comprome­
tió a pagarle 10.000 maravedíes de oro en dos anualidades e incluso 
permitió que los genoveses, avecindados en Valencia y Denia, tuvieran 
un fondac O depósito comercial en el que viviesen sin melclarse con los 
musulmanes (10); con la segunda - Pisa - , firmaba, el segundo año de 
su reinado, -29 de enero de 1149-, un tratado por 10 años (11). 

Esta libera lidad con los estados cristianos peninsu lares, a los que 
otorgaba cuantiosos parias, determinó que sus fronteras, con ellos, que. 
daran prácticamente fijas con lo cual pudo dedicarse de lleno a llevar la ' 
guerra contra los mismos árabes del sur del al-Andalus llegando a conquis­
tar las poblaciones de Jaén, Bacza, Guadix, Carmona y consiguió poner 
sitio a Córdoba y Sevilla. También en sus manos quedaron momentá­
neamente Ecija y la misma Granada, ésta en 1162. 

Además de lo indicado, contribuyeron a esta enorme actividad 
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bélica dos factores importantes: por una parte, el considerar como capi­
tal de sus estadosl no a Valencia, sino a Murcia. Su enclave, situado más 
al mediodía de la Pen(nsule, le permitía una mayor acción hacia el 
resto del al-Andalus; por otra parte, por cuanto que pudo contar con 
dos personajes de alta vaHa, cada cual en su respectivo campo de acción 
o materia: uno de ellos fue el general Hamusk, su suegro, hombre de 
gran valor personal y habilidad, aunque no exento de crueldad, y, el 
ótro, un sagaz polftico y gobernador ele Valencia, su hermano Yusuf 
(Abú·lHadjdadj YÚsuf). Prueba evidente del talento político de éste fue 
el que después de la conquista de Valencia por los almohades continua­
ra conservando el cargo de gobernador de Valencia, con lo cual casi lle­
gó a alcanzar los 40 años de gobierno en la capital valenciana. Esta 
continuidad en este cargo -en las que no pueden desdeñarse sus cuali­
dades de buen economista-, determinó, como sostén de Ibn Mardanix, 
el que éste pudiera extender sus dominios hacia el sur, a la vez que man­
tener inCólumes sus fronteras cristianas, como el ser generoso en los 
pactos con las repúblicas italianas. En contra de todo ello tenemos, sin 
embargo, cuantiosos gastos para sus sútxlitos y, el que tal actitud, con 
los cristianos, no siempre estuviera bien vista por sus vasallos arabes. 

A ello se debieron ciertos movimientos y rebeliones acaecidas 
en la ciudad de Valencia· bajo su mandato, singularmente la de Ibn 
Silban entre 1151-52. 

La Irnea aurea del proceder d~ este rey valenciano -Ibn Mar­
danix o Rey Lobo-, parece ser, en buena parte, la que nos indica 
Sánchez Albornoz en su "España Musulmana." (12): ~y siguió --dice­
$U camino indiferente --Ibn Marrianix-, 8 halagos V amtNlazas; su ca­
mino que era el de la heróica resistencia al invasor africano -almoha­
de-, de su patria espaffofa; paro Al patria común de musulmanes V cris­
tianos ._. ". 

Parece, pues, que, en la mente del rey valenciano, estaba presen­
te el que la 90ciedad musulmana conviviese con la cristiana en un mis­
mo suelo. En otras palabras podr(amos decir, el que no hubiese diferen· 
cias o niveles difere:ntes según las distintas re ligiones, o bien hubiese 
plena libertad religiosa. Su forma de proceder asr lo demostró por cuan­
to que procuró evitar, en cuanto pudo, toda confrontación con los Rei­
nos cristianos, e incluso cabe decir que, buena parte de su ejército, se 
nutrra de españoles que profesaban la religión cristiana. 
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al ELEMENTOS QUE ENTRAN A FORMAR PARTE EN LA CON­
CEPCION "CASTEtL DE FADRELL". 

Más arriba hemos Indicado, al hablar de los almorávides, el que 
¡'lata la concepción de un castilto como el de Fadrell entendlamos se 
requer ían unos elementos esenciales, tales como estos: 

1/ EXISTENCIA DE AMPLIA EPOCA DE PAZ. 
2/ PROSPERIDAD ECQNOMICO-cOMERCIAL. 
31 LIBERTAD RELIGIOSA. 

Pues bien, esa paz, esa prosperidad económica y ese equilibrio 
religioso, igualdad o libertad, 56 dan de lleno, 0, en buena parte, durante 
el reinado de Ibn Mardanix. 

Vamos· seguidamerrta a analrzar cada uno de estos elementos 
considerados como esenciales en la creación del Gastell de Fadrell. 

l/EXISTENCIA DE AMPUA EPOCA DE PAZ. 

Respecto al primero de los elementos aludidos tenemos que tal 
paz no existió, verdaderamente, en la totalidad de los dominios territo· 
riales dél rey moro valenciano, pero no es menos cierto, que, sus fronte­
ras con los reinos cristianos, permanecieron prácticamente incólumes 
gracias a su política de paz, quizá a fuerza de dádivas, o bien por nece­
sidad ante el enemigo común almohade que también se aproximaba a 
los dominios cristianos. En esa paz, en las fronteras con los cristianos de 
Cataluña y de Aragón,cabe contar/evidentemente/con las tierras de la 
Plaf'a castellonense próximas a ellas. 

La lucha que, por otra parte," la hubo, y, muy fuerte, no lo fue 
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sobre estos territorios cercanos a los dominios cristianos, sino en tie­
rras muy lejanas, al mediocHa del al-Andalus interesando a las comuni­
dades andaluzas de Sevilla, Córdoba, Jaén, Granada o de AlmeHa. 

21 PROSPERIDAD ECONOMICO-COMERCIAL. 

Hay que indicar en este apartado que esta prosperidad económi· 
co-comercial se fundamenta en dos principios tales como la producción 
y la comercialización. No hay que olvidar las "generosas" dádivas del 
moro valenciano hacia 105 cristianos con el fin primordial de tener in­
tactas sus fronteras; ello, le acarreaba cuantiosos gastos, los cuales de­
bían saldarse, precisamente, con una mayor producción arrancada a 
sus tierras y una mejor comercialización de los productos en ella ob· . 
tenidos. 

Esta es la razón por la cual tanto Ibn Mardanix como su herma­
no Yusuf, gobemador de Valencia, hicieron cuanto les fue posible pa­
ra potenciar los campos, aumentar la ganadería o mejorar la miner(a 
al máximo y crear una amplia red comercial que implicase, en lo posi­
ble, no sólamente a sus hermanos de raza, sino también a los cristianos 
de lejanas tierras. Génova y Pisa, relacionadas en sus tratados comercia­
les con el valenciano, son buen ejemplo de esta política. 

La pretendida prosperidad económica y comercial de nuestro 
Castell de Fadrell debió apoyarse en cuatro pilares que le son esen­
ciales: 

2-al La repoblación humana. la mozarabla valenciana. 
2·bl Mayor extensión de tierras dedicadas a agricuttura y a la 

ganaderfa. 
2-c/ Una más adecuada técnica : Mejoramiento en el servicio 

de aguas del Castell Vell. 
2-d! Los nuevos mercados donde colocar los productos obte­

nidos en FadreU. 
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2-a} LA REPOBLACION HUMANA 

El primero de los pilares indicados ,anteriormente es el de la re-=­
población humana, elemento básico de toda producción. Este problema 
fundamental para la prosperidad de las tierras de la Plana norte, como 
son las del Cas~ell de Fadrell,.debi6 resolverse a base de los elementos 
mozárabes andaluces procedentes de las distintas campañas llevadas a 
cabo por el Rey Lobo al corazón de al-Andalus, singularmente cuando 
la retirada cristiana de Almería en 1157 y la entrada en Gra.nada efec­
tuada en 1162.. Sin embargo, la transformación del agro de Fadrell de· 
bió iniciarse, en líneas generales, a partir del año 1147 en que sube al 
poder Ibn Mardanix. 

Es cierto que no hay documentación expl (cita que confirme es· 
te aserto, tan sólo un dato podría darnos luz sobre el particular, sobre la 
transformación de Fadrell en sus mismos ¡¡¡lbores.Esta luz nos la propor­
ciona la figura del historiador árabe al-Idrisi (1099-1166) con su obra 
de tipo geográfico que habla sobre nuestras costas en 1154. uQui va sig­
nar -dice la refencia que tenemos-, la seua famosa .obra geográfica 
I'any 7754"(13). 

Dicha obra, conocida con el nombre de Nuzhat al-Mutac, es 
llamada también el "Ubro de Roger" (14); pero lo intereesante de la 
misma para nosotros es precisamente la descripción de las costas va· 
lencianas en donde cita ei-"distrito de Marmaria en Vinaroz"; habla del 
"castillo 'del Kastel f", también del "Gastell de Pan íscola" del que dice: 
"El Castillo de Peñlscola, plaza fuerte sobre la costa rodeado de cultivos 
y de villas donde S8 encuentra el agua en abundancia. De Peñlscola al 
monte, sub!da o cuesta de Abisa, montaña muy alta que se eleva encima 
de la costa y sobre la cual pasa el camino; de manera que hay precisi6n 
de ascender aunque es muy escarpada ... ", y, "de alll a Burriana villa 
considerable, bien poblada, abundante en recursos, rodeada de árboles y 
viñedos y construIda en la llanura ... ". Pasa después a describir las po-
blaciones de Sagunto y Valencia. -
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Tal como se ve, en todo lo anterior, nada hay de Fadrell o de 
las tierras de la Plana norte o bien de nuestro Castelló de Vara Mar. 
Verdad es que la obra de al-Idrisi está firmada en 1154 V cabe pensar 
que este autor pasara por nuestras fatitudes unos años antes de tal fe­
cha y, de aqui, que, seguramente, nada encontrase en ellas que le 
llamase la atención por cuanto que estaba en sus albores de transfor­
mación. Ello nos lIevá a considerar que la creación, o la aparición del 
Fadr!1I de los documento~ medievales, hay que situarlo, en el terreno ~ 
documental, con posterioridad a la fecha de 1154, pero, en el plano 
real, hay que concretarlo cuando al·ldrisi pasa por nuestras latitudes, 
quizá en los alrededores de 1147-1149 en los comienzos del reinado 
de Ibn Mardanix. 

A partir de estas fechas debió realizarse, en las tierras de la 
Plana norte, una radical transformación cuya mano de obra, basada en 
una singular repoblación humana, debió fundamentarse en la llegada 
a nuestras tierras de fuertes contingentes de elementos mozárabes 
procedentes de cuantas incursiones realizara el moro valenciano a la 
demarcación central de al-Andalus. Ello nos lleva a considerar, dentro 
de esta "repoblación humana" un apartado primordialmente dedicado 
a la "mozarabra valenciana". 

LA MQZAAABIA VALENCIANA 

Cabe admitir la mozarabía peculiar valenciana en nuestras la­
titudes como consecuencia directa de la labor personal de conquista 
dirigida por Ibn Mardanix al corazón de al-Andalus singularmente en las 
campañas llevadas a cabo, con posterioridad a la pérdida de Almerfa 
- 1157- por los cristianos, hacia Sevilla, Córdoba, Jaén y, finalmente, 

Granad!,! en 1162 11 5). Sin embargo, no por ello hay que descartar la 
existencia de un núcleo mozárabe eminentemente valenciano, lógica­
mente apoyado y muy desarrollado por el moro peniscolano. 

Resulta curioso e interesante que nada diga al·ldrisi de nuestras 
tierras .de Fadrell o del antiguo Castelló de Vora Mar cuando por ellas 
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pasa, puesto que sus comentarios sobre Penrscola y Borriana, sus ve­
cinas, son relativamente amplios. Señal evidente, que nada hay en ellas, 
que le llame la atención en fechas anteriores a 1154. A pesar de ello, 
la realidad, unos años después, parece ser bien distinta por cuanto 
que tenemos detalles que bien pudieran estar relacionados con su im­
ponancia comercial o demográfica que despierta en aquellos momen­
tos: la abundancia de alquerías en el llano castellonense, tiempo des· 
pués, cuando la reconquista, la ampliación del Castell Vell, el traslado 
de las aguas da.."Fonscalens" hasta el mismo castillo de la Magdalena, la 
refonna del aljibe de la fortaleza medieval de Castelló en recinto de la 
iglesia-ermita de la Magdalena, y, quizá, extremando las cosas, incluso 
pudiera tener relación la llegada de la lIedonera y su posible conexión 
con un antecedente -en espíritu - como el que impera en el texto de 
la lápida de lIedó ... 

Todo ello, creemos, nos está hablando, indirectamente, de una 
prosperidad espiritual y económica base de un bienestar innegable pos­
terior al paso de al-Idrisi. Prosperidad, que tiene que ser consecuencia 
directa de un crecimiento demográfico rápido e intenso habido en nues­
tra demarcación territorial, que bien puede ir emparejado, no sólo con 
la figura de Ibn Mardanix, sino con sus conquistas y la consiguiente 
repoblación de sus tierras. 

Es cierto que los mozárabes andaluces habían pasado a Casti· 
lIa en época de Alfonso VI; es cierto también que ellos habían pasado a 
AtagÓn cuando la expedición de Alfonso el Batallador en 1125-1126, 
e incluso llega a decirse, con toda certeza, que hasta "más de 10.000 
mozárabes andaluces se incorporaron al ejército del Batallador" (16). 

A este respecto sostiene Sánchez Albornoz que los mozárabes 
"comprendieron tarde su error por volverse a Aragán" (1 7) por cuanto 
que los que quedaron sufrieron las consecuencias de tal comportamien­
to siendo deponados a Africa dando lugar a que "se extinguiera la mo­
zarab/a de al-Andalus" (18). 

Sin embargo .. no es menos cierto que debieron quedar disper­
sos muchos de ellos, como "rezagados", escandidos por los numero­
sos rincones de las sierras granadinas. Pero lo que si parece seguro es 
que la persecución llevada a cabo contra ellos por los mismos árabes 
"no fue dura" (19) y "que no fueron todos ni mucho menos los mozá-
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rabes deportadO!> a Marruecos, y que tampoco fueron todos cómpli­
as y colaoorBdores de Alfonso el Batallador ya que fa mayoría no fue 
objeto de sanciones" (20). 

Todo ello nos lleva a la conclusiÓn de que en Andalucía existiÓ 
siempre una interesante comunidad mozárabe -a pesar de la deporta­
ción a Africa con posterioridad al ailo t 126-, comunidad que debió 
acrecentarse considerablemente a partir del año 1141 en que la formi­
dable plaza de Almería pasa 11 poder de Alfonso 'VII de Castilla con la 
ayuda dé la totalidad de jos estados cristianos peninsu lares. Sabido es, 
que ra presencia cristiana en Almería se prolonga por espacio de 10 
años, y cabe suponer, que, cuando 8$ta forta feza vue.lve nuevamente. al 
poder :árábe -ahora a los almohades-, en 1157, muchos de los defen­
sores -inclu,S:O mozárabes,":, SE RE!IRARON POR MAR A LAS TIE­
RRAS VALENC IANAS PERTENECIENTES "A LOS DOMINIOS DE 
IBN MAROANIX" (21). Retirada 'que tuvo lugar, como dice Huid Mi­
randa '~finales de agosto o principios de septiembre" del citado año 
de 1157 . 

. Podrra suponerse que aquellos, que habían abandonado Alma­
r.fa -por mar y se trasladaron 8 tierrflS valencianas, abandOl\8ran éstas pa­
ra marchar y estáblecerse definitivamente en CastiOa, Aragón o Catalu­
nya, sín embargo, no parece esto ,lo más probable por cuanto que "les 
mossarabies d'e/eshares, amb !fUf visigot;sme encarcarat. estaven com­
pletsmem snquilosades, i en aquell segle XI els moss/Jrabs se sentien 
més acostats a f'fslam hispanitzat que no pas a/s cristians del nord, els 
qua/s cada dia esdevenien mét; europefu8n" (22), 

Esta referencia, como se ve, corresponde &l S. XI, es decir, a 
la época del Cid de finales del S. XI, y, la retirada de Almerfa se produ­
ce algo después de -mediados del S. XII. A pesar de ello, puede decirse 
que las diferenciás de pensar entre estas dos generaciones, prácticamen, 
te consecutivas, no debiÓ ser tan distinta y que, por ello, y, por tratar­
se de establecerse en tierras valencianas dependientes de un personaje de 
la talla y caractedsticas de ' lbn Mardanix, siempf9 favorables a los cris­
tianos, estos mOlárabes andaluces no tendr(an inconveniente alguno en 
permanecer en las huertas valencianas incluyendo las del territorio de 
Fadrell. Estas, por cierto, incultas, puesto que la romanización, en su 
aspecto agrícola, parece se inclinó 8e lleno sobre la Plana del mediodía. 
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Esta mozarabfa, que consideramos valer:ciana por cuanto que 
aqur se asienta, es la que entendemos impulsa fuertemente el desarro­
llo del Castell de Fadrell, y, quizá incluso, el origen y fundacibn medie­
l/al de Sant Mateu tenga sus raíces en estos momentos y en estas cir­
cunstancias y no, como alguien dice, en 1233, cuando D. Jaime l/a ca­
mino de Penlscola en busca de su conquista. BeH ya indica que, Sant 
Mateu, existfa en 1195 cuando Alfonso 11 concede Benifassa 8 Torta· 
sa (BeU: " Morella y el Maestrazgo en la Edad Media", pág. 123). (a). 

2-bl MAYOR EXTENSION DE TIERRAS DEDICADAS A LA AGRI­
CULTURA Y A LA GANADERIA. 

La prosperidad económico-comercial de Fadrell debía depender 
también de la dedicación de una mayor extensión superficial a la agrio 
cultura y ganadería. 

Conocemos la enorme importancia que la Plana, situada en la 
parte meridional del Millars, debía tener en tiempos romanos por la 
presencia de datos relevantes tendentes a esta finalidad y buena prue­
ba de ello son los documentados trabajos de Doñate Setlastiá, titulados 
"Riegos romanos del Mijares", publicados en su obra "Datos para la 
Historia de Villarreal" (T- 1, pág. 13), y "Arqueología romana de Villa­
rreal", del mismo autor y pUblicado· también en "Datos para la Historia 
de Villarreal" (T- 1, pág. 43), en los cuales nos habla de sus acequias, 
acueductos, de la interesante finca romana de la Torrassa de Betd, lo 
cual \/ien_e a proporcionarnos datos que indirectamente, dan el entender 
la prosperidad y el pqb19miento agr,Ícola de esta parte de la Plana. (b) 
a- Sobl'lll la mouu-ab(a valenciana puede COTlllult.ane: 

R. Chabú: "Los modr.be. valencianOI". Madrid. Fortanet. 1891, iluatrado 
Con algunas inlcripeionM.· R. Ch.bú: Rev. " El Archivo" "Loa modrabee VI­
\encianOl y la igleaia de S. Vicente de le Roqueta" en "Analee Inri . G. Tkni­
co de V&leIlCia.- Feo. F~!dndn Gondlet : "Ampliación IObre loa modrab ... 
valenciano," en Rev. "El Archivo".- A. Ubleto Arleta: "Oríllenee del Reino 
de Valellcia", pi¡. 105. 

b· No falta Qu.ien pOne M duda ette uerto y aupOne Que el poblamiento en 'Po_ 
ca· romana d e esta parte de la Plana pudiera 110 estar a la altura d, lo Que la 
red de rieeOl apannta , t1n embarwo, el pueblo romano el Un elite oocW Que no 
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Verdad es que con la invasión de los bárbaros todo quedó arrui­
nado, mas hay que entender que llegados los árabes a la Plana del me­
diodía se encontraron con una infraestructura agrícola arruinada, pero 
que no les debió ser costoso recuperar poniéndola al día e incluso au­
mentarla sensiblemente con corto espacio de tiempo . 

. Ahora bien. No ocurre exactamente lo mismo en la Plana sep­
tentrional situada en la margen izquierda del Millars. e'S decir, en el 
conjunto territorial que perteneció después a la comunidad del Castell 
de Fadrell por cuanto que lo romano, que tenemos en él, es bien redu· 
cido, casi podríamos deci r que inexistente. Cabe citar, el Palmar de 
Barria l - fue ra de la misma territorialidad, aunque cercano - , así tam­
bién, los restos del camí-roma llamado de Antrílles, algo de cerámica 
"sigilata" en la Magdalena y lIed6, unas monedas en Viflamargo y algo 
de cerámica romana del mismo tipo en la zona del barranc de l Malves· 
tí t. Bien poco, como se ve. 

Pues bien, esta aparente diferencia sustancial entre ambas zo· 
nas de la misma Plana - margen derecha y margen izqu ierda del Millars-, 
quizá no fuera tan distinta como parece. Cabe la posibilidad de que ca­
da una tuviese una finalidad diferente dentro del ámbito de la econo· 
mía romana como pueblo práctico que era, y, de esta forma, se dedica· 
ra de lleno a la agr icultura la Plana del mediod ía mientras que la del 
norte fuera utilizada por entero a la ganadería. 

Relacionado con la agricultura, tenemos, en la Plana del mediodía, 
toda la infraestructura ya indicada sobre acequias, campos agrícolas y 
demás. Pero ¿qué es lo que tenemos en la Plana norte capaz de poder· 
nos dar, aunque sea, una simple manifestación de aquella ganadería? 
Bien es cierto que los bárbaros todo lo arrasaron, por lo menos aparen· 
temente, pero, a pesar de ello, la margen derecha del Millars conservó 
buena parte de su obra romana que no pudo ser destruida - acequ ias, 
canales, túneles, azudes- no así en la Plana norte por cuanto que la in· 
fraestructura ganadera es sensiblemente más endeble y, de aquí, el que 

/XInstruy'; las cosa.. Con visión es t...,cha, sinu, todo lo contrario, COn mirali uni­
venal"" y et~rna8, y, de aqu( el que, aUn suponiendo no hubiese un pohlamien· 
to adecuado, la in r.-aestructu .... agrícola. alli levantada, sí podía estar enfo cada 
con la perspectiva que le cra ad~cuada al temple de Roma con vist as a un futu. 
ra prometerlo •. 
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nada quede de aquellos tiempos, por lo menos en el aspecto grandioso 
de corralizas, apriscos, abrevaderos, etc. que, evidentemente, y, en tal 
supuesto, debió existir. 

A pesar de ello, en favor de esta tesis, tenemos un dato posible· 
mente a nuestro favor Que, indirectamente, nos está hablando de la 
presencia ganadera romana en los antecedentes del Castell de Fadrell. 
Se t rata de un falo romano aparecido en los alrededores de la "Font de 
la Barrassota" en donde hoy se encuentra el complejo de la E.S.S.O. Te· 
niendo en cuenta Que el falo es emblema de la generación y símbolo de 
la fecundidad, propio de países o comunidades de raigambre esencial· 
mente ganaderas, cabe pensar el Que, el sector norte de la Plana, cuando 
los tiempos de Roma, fuera precisamente dedicado a la ganadería, con 
lo cual, los antecedentes de nuestro agro de Fadrell se fundamentan'an 
sobre una base anterior romana de tipo ganadero. El citado falo apare· 
ce grabado en alto relieve en sólida pieza de caliza blanquecina. (Fot.3). 

El verdadero desarrollo agrario de Fadrell, entendemos que, es 
árabe y corresponde, en su mayor parte, a este periodo de la segunda 
Taifa almoral/id en que reina en Valencia, Ibn Mardanix siendo gober­
nador de la misma su hermano Yusuf. Es, de esta misma época, y, co­
mo consecuencia de todo este pro~o evolutivo, LA CREAC ION DEL 
CASTELl DE FADRElL. Con él aparecen nuevas alquerías, acequias, 
caminos por doquier que transforman totalmente la Plana septentrio· 
nal y cuyos nombres se conservan, en buena parte, unidos generalmente 
a las distintas partidas de los términos de Castelló y de Almassora. 

También es cierto que nada queda de aquellas nuestras próspe­
ras alquerías; pero hay que tener en cuenta, en su favor, que tales lu­
gares de concentración humana, que tales alquerías, estaban construí­
das a base de materiales muy endebles - auténticas casas de cañas y ba­
rro-, y que, en el transcurso de los años y el continuo trabajo del la­
brador de la Plana, roturando los campos y demás, dió al traste con ese 
conjunto de caseríos que debieron pulular de forma abundante y que 
hoy sólamente la documentaci6n escrita es testigo de su presencia : 
Senirabe, Almalafa, Rafalafena, Haerel o FadreJl ... 
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La presencia de es/e fa/o romano -emblema de 
la generación y s¡'mb% de la fecundidad propio de 
países o comunidades de raigambre esencialmente 
ganadero- , en tierros de fa jurisdicción del Casteli 
de Padrell, parece indicamos que el seclor norle de 
la Plana, cuando los tiempos de Roma, {uera precio 
samente dedicado a la ganaderia. en contraposición 
con la PlUntl del mediodía, dedicada a la agricultura. 

Si ello fuera cierto los anteceden/es de nuestro 
agro del Gas/eU de Fadrell se fundamentarian sobre 
una base anterior romana de tipo ganadero. 



• -

, 

2-cJ UNA ADECUADA TECNICA: MEJORAMIENTO EN EL SERVI­
CIO DE AGUAS DEL CASTELL VELL. 

Sobre este punto señalamos sólamente un hecho concreto y 
significativo que viene a indicarnos la imPQrtancia del agua el) aquellos 
tiempos medievales. 

Se trata de una simple obra de ingenierfa, pero de considerable 
importancia tanto por el hecho en sí como por su significado, y que, 
creemos, debió realizarse por aquellos años. 

Por su hecho en sí, por cuanto se prescinde, en parte, del agua 
de lluvia para llenar los aljibes del Castell Ve1l y se ejecuta, en su lugar, 
un -acueducto subterráneo para llevar las aguas de la "Font de la Salut" 
hasta el mismo pie del Castillo. 

Por su significado, por cuanto que, esta forma de proceder, 
aunque se ve en algunas fortalezas. no es la general ya que degrada la 
propia invulnerabilidad de las mismas. Representa, esta forma de ac­
tuar. como una "distensión" en su fuerza castrense debido a que li­
mita su defensa desde el momento en que tal acueducto puede cortar­
se, en cualquier momento, desde el exterior. 

Todo ello nos lleva, por el contrario, a creer en una nueva idea o 
concepto de vida. Es precisamente una actitud propia de pueblos en 
paz y que procuran el bienestar y la comodidad de sus gentes en la que 
no está exenta la posibilidad de un más elevado nivel de vida. 

Pero, además de ello, esta conducción de aguas lleva consigo la 
~ 

anulación de uno ~e los aljibes del 1Castell Ven, el cual se destina. en­
tendemos que a partir de este momento, a menesteres bien distintos: 
a iglesia, cual es la actual ermita de Marra Magdalena, - nos referimos al 
recinto de la iglesia no a la forma exterior de la ermita-o 
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2-d! LOS NUEVOS MERCADOS DONDE COLOCAR LOS PRODUC­
TOS OBTENIDOS EN FAORELL 

Es este punto el que podemos comiderar como la última de las 
pjlastras que sirven de sostén a la prosperidad econ6mico-comercial de 
FadrelL y asr, con nuestros productos, se fomenta un comercio que re­
sulta próspero y que contribuye de forma auténticamente positiva a 
la poi rtica de Ibn Mardanix en cuanto que le sirve para sufragar sus 
cuantiosos gastos en campañas, y, en parias a los cristianos_ Por otra 
pane, este monarca parece da vra libre a toda relación comercial con el 
extranjero del que son buen ejemplo los tratados comerciales con Gé­
nova y Pisa. De ellos, el último fechado en 29 de enero de 1149 y con 
vigencia para 10 años (1149-1159), tiene para nosotros, además de una 
simple posibilidad de actividad comercial, una alta significación por 
cuanto que, quizá, pueda relacionarse tal actividad, con tal población 
-Pisa-, y, en tal época -1149·1159-, con la aparición en la Plana cas· 
tellonense de la imagen de Ntra. Sra. del Lled6, de procedencia orien­
tal, como dice Joaqu(n Campos Herrero (23). 

3/ LIBERTAD REUGIOSA. 

Sobre este tercer elemento hay que indicar que, por lo que pa­
rece, no hubo diferencia de trato entre los elementos árabes, cris­
tianos y mozárabes, y qUe unos y otros debieron convivir en tierras de 
Fadrell guiadOS por un sentimiento común fundamentado en el trabajo, 
en la transformación de las tierras y en el desarrollo comercial base y 
fundamento de su prosperidad. 

Valga para justificar este punto, la actitud de Ibn Mardanix con 
10$ elementos mozárabes, y que, más arriba, hemos indicado respecto a 
las opiniones autorizadas tales como las de Zurita, Ximénes de Rada y 
el Papa Alejandro IV, tan favorables al mismo. 
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bl CONSECUENCIAS DE LA PROSPERIDAD DEL CASTELL DE FA· 
DRELL. 

Admitida, pues, la presencia de la mozarab(a andaluza en las 
tierras costeras valencianas de Ibn Mardanix, cabe entender que tales 
contingentes crecieron tras las conquistas del Rey lobo en años sucesi· 
vos singularmente en el afta 1162 cuando la toma de Granada. 

Todo ello debió repercutir en el crecimiento demográfico de 
nuestras tierras principalmente en aquellas, como las de Fadrell, no de­
masiado desarrolladas agrrcolamente cuando la romanización, en las 
cuales $8 establecerlan dichos mozárabes como verdaderos colonos. 

Fruto de esta aportación humana fue el cn!Cimiento y consi­
guiente progreso de las mismas asr como la comercialización de sus 
productos con tierras bien lejanas, lo cual debió contribuir a un innega-
ble bienestar social. . 

Esta relaci6n comercial con las repúblicas italianas no fue ex· 
clusiva de Génova o de Pisa ni propia del S. XII, sino más bien general 
y ql,te se da, por distintas circunstancias, en épocas muy dispares entre 
nuestras tierras y las italianas singularmente años después --400 años- , 
cuando nuestras lanas y demás producciones propias de las tierras deis 
Pons. de Morena y del Maestrat de Montesa eran objeto de transaccio· 
rMa comerciales con las poblaciones italianas. Nuevamente, con ello, 

; nm llegó la prosperidad de la que fueron fiel exponente ilustres fami· 
lias de mercaderes y mecenas, al estilo italiano, durante buena pane del 
s. XVI. Cabe citar entre aquellos nombres los de los Berga de Cálig y el 
Forcall, Jos Comins de Sant Mateu, los Espigol de Catí, los Caera de Adze­
neta, etc. y cuyos escudos de armas todavfa pueden verse asociados a 
obras arquitectónicas o an(sticas en los m<k diversos lugares. Así tene­
mos, como ejemplo, muchos de los escudos nobiliarios existentes en el 
Real Convento de Sant Francesc de Morella, también en el Castell de 
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los Berga de Forcall a orillas del Bergantes, como también en Cat r 
concretamente en el retablo de Jacomart-Reixac. Asr también en dis­
tintas casas solariegas de Sant Mateu, en la macolla del peir6 de Ntra. 
Sra. de loreto en Atzeneta con la espiga de los ~ra. Otros nombres, 
con sus respectivas armas, . bien podían ser los Rovira, Palau, Montse­
rrat, Perales ... 

Pues bien, aquella relaci6n comercial entre Fadrell V las Repú­
blicas italianas en el S. XII y la consiguiente prosperidad como conse­
cuencia de ello, para las tierras valencianas, y, particularmente, para las 
nuestras, debla tener so manifestación en determinadas transformacio­
nes en el medio de vida que deblan hacerle más cómoda y agradable, 
bien en sentido material, bien en sentido religioso. 

Ejemplo palpable de ello bien pudieron ser algunos de estos 
puntos que a continuaci6n se exponen: 

11 Construcci6n del acueducto subterráneo de la "Font de la 
Salut" al pie del recinto del Castell Vell. 

2/ Adaptación del gran aljibe de "Castilgone" a menesteres de 
tipo religioso. 

3/la iglesia-ermita de la Magdalena. 
41 Las pinturas de la iglesia-ennita de la Magdalena. 
5/ La entrada al recinto del Castell Vell. 
6/ La ampliación del Castell Vell. 
7/ Reformas y remozamiento de muros. 
8/ La figura de " la Uedonera". 
91 La problemática de la lápida de Ued6. 

1/ CONSTRUCCION DEL ACUEDUCTO SUBTERRANEO DESDE 
LA "FONT DE LA SALUT" HASTA EL PIE DEL CASTELL VELL. 

Este apartado viene citado con anterioridad al indicar los dis­
tintos pilares que sirven de apoyo a la prosperidad económ ico-comer­
cial del Castell de Fadrell. Su epfgrafe correspondiente lleva este tftulo: 
"Una adecuada técnica: Mejoramiento en el servicio de aguas en el Cas-
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tel! Vell", También al tratar de "Fonscalens" en el Capitulo 1/, 

1/ AOAIYfACION DEL GRAN ALJIBE DE "CASTILGONE" A ME· 
NESTERES DE TIPO RELIG IOSO, 

Aunque el "Castilgone ripa de mare" o bien "Castelló de 
Vara Mar" pudo tener sus orígenes, al igual que la fortaleza de Borria­
na, a mediados del S. X - las primeras noticias sobre esta población pro­
ceden del geógrafo árabe AI-Razí y son de esta época-, no tenemos re­
frendo documef'ltal sobre nuestra primera fortaleza medieval hasta fi ­
nales del S. XI y más concretamente en tiempos del Rey aragonés Pe­
dro 1. 

Nuestro castillo aparece documentado en una época de belicis­
mo árabe-cristiano como punto fuerte incorporado al conjunto de ba­
luartes protectores del gran Castell de Montornés y ocupado por elem· 
tos cristianos aragoneses_ Su posición, en re lcteión con Montornés, de­
termina fundamentalmente su finalidad primordial, la cual consiste en 
la vigilancia y defensa del territorio que bajo SuS pies se extiende has­
ta la cornisa rocosa del cauce del Millars y su confluencia con el mar. 
Por otra parte, lo encontramos interesado en las dos vías principales 
-romana Augusta y vía de la Costa-, las cuales son los cauces natura· 
les de penetración desde el mediod ía y por las cuales se espera la lle­
gada de los almorávides. Es, por tanto, un castillo "clave" en la de­
fensa del territorio cristiano aragonés. 

Evidentemente, estas razones sustanciales para la seguridad de 
Montornés determinan su condicionamiento defensivo a base de una nu­
trida población y de elementos positivos que faci li ten su defensa, En­
tre ellos cabe considerar la capacidad de sus aljibes, la seguridad en los 
sistemas de entrada, la fllcilidad de retirada hacia la Sena de les Palmes, 
la frondosidad del manto vegetal existente principalmente en la zona 
arenisca de les Palmes, etc. 

El castil lo debió contilr entonces con dos recintos fundamenta­
tes, sus buenos aljibes y un interesante sistema de entrada tanto para un 
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FOTOGRM'IA 4. 

IGLESIA-f!,'RMITA DE LA MAGDALENA. INTE· 
RIOR. J)ET ALLE DE UNA DE [,AS ARCADAS. 

En el interior de la iglesia-ermita de la Magdale­
na y en el centro de la misma. en sentido longitudinal, 
se hallan tres interesantes y anliqu{simos arcos que 
nos recuerdan tiempos preterilos a la reconquista VII­

lenciana. 
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recinto como para el otro. El recinto "Sobirá" cuenta todav ía con un 
a lj ibe junto a lo que fue entrada al mismo, pero el más importante y 
de considerables dimensiones fue el que se situaba en el recinto "Jus­
sé ", precisamente ocupando el mismo local qúe actualmente correspon­
de a la iglesia-ermita de la Magdalena. Es ~te, de planta prácticamente 
rectangular con una capacidad de unos 400.000 !. con techumbre abo­
vedada sobre dos naves que se apoyan en el centro sobre arcadas "so· 
brebajadas y ultrapasadas" que descansan sobre paramentos y colum­
nas. Se halla situado en la parte más baja del 20 recinto y en el sec­
tor SO. del castillo. Tal disposiCión le permite formar parte del conjun· 
to defensivo de entrada a este segundo espacio murado. (Fot. 4). 

Este aljibe. como tal, parece se utilizó desde los orígenes del 
Castell Vell, en los tiempos gloriosos de Montomés a finales del XI, has· 
ta mediados del XII o tiempos que se relacionan con Ibn Mardanix en 
que creemos evoluciona la población del castillo con la consiguiente 
ampliación del mismo y transformación del aljibe en dependencia re· 
ligiosa, aunque no pueden descarta~e otras finalidades como bien pu· 
dieran ser las comerciales o de almacenamiento. Pero sí pudo ser igle· 
sia del núcleo mozárabe adscrito al territorio de Fadrell 

El tipo de aljibe a base de dos naves con paramento central con 
sus debidos huecos o arcadas, que sirvan de comunicación a las citadas 
naves, es frecuente en nuestra castellistica encontrándose ejemplares 
muy dignos aunque de menores dimensiones que e l que comentamos. 
Tales ejemplares son el de Artana y el de Nules. Generalmente los 
aljibes suelen ser de una sola nave y de planta rectangular con bóveda de 
cañón o abombada, sencilla o múltiple, aunque no faltan Jos de planta 
octogonal y bóveda semiesférica, los cuales son a manera de auténticas 
joyas arquitectónicas. Buen ejemplo de ello es el de Artana sito al pie de 
la "Torre Majar" o de los Escipiones. (El Castelt d 'Artana conserva al­
jibes de variados tipos). 
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3.- LA IGLESIA-ERMITA DE LA MAGDALENA. (fot . 5) 

Entre los distintos elementos interesantes que todavia se conser­
van en el Castell Vell tenemos la iglesia·ermita de la Magdalena. Respec­
to a ella dice el Sr_ André Bazzna (24) que posiblemente se trate de una 
"Mezquita cuya arquitectura se corresponde mal con las tradiciones mu­
sulmanas", o bien pudiera ser -continua diciendo el mismo Sr. Bazza 
na-, "una primera iglesia cristiana quizá del S. IX, implantiJda parcial­
mente en cueva al seguir la tradición de un eventuiJl culto ibérico más 
antiguo. La orientación Este-Oeste del edificio es un elemento a fiJvor 
de esta hipótesis"_ No desdeña el mismo señor el -que se (rate no de 
una iglesia, sino de una cisterna, excavada en parte en el roquedo yapo­
yándose en un extremo en el lienzo murado oeste". 

Ya hemos indicado anteriormente que para nosotros esta igle­
sia-e rmita fue en origen un aljibe. Dos son las razones o bien los detalle 
por los cuales llegamos a esta conclusión. En primer lugar. por la existen­
cia, en los distintos ángulos interiores del recinto. y formados por los 
paramentos, de sendas rinconeras o molduras en forma de cuarto bocel 
con un radio de unos 8 cm. dispuestas en sent ido vertical para evitar po­
sibles fugas de agua y que, además, son generales en los aljibes medie­
vales; en segundo lugar, por el revestimiento peculiar original de la de­
pendencia que en la actua lidad se compone de tres capas fundamenta­
les coo espesor aproximado de tres cm. -uno por capa- , a base de mor­
tero de cal de grano fino . L¡¡ primera capa descansa sobre el mismo pa­
ramento u obra de mamposter la, es decir , sobre el mismo hueso del mu­
ro y responde a las características propias de los aljibe; la segunda 
consef'la sobre sí misma una serie de pinturas interesantís imas y que 
vienen a revestir, por lo que parece, la totalidad de los muros de la de­
pendencia demostrándonos palpablemente que la misma llegó a uti li­
zarse como lugar religioso por cuanto que tales pinturas as í parecen 
indicarlo; finalmente, una tercera capa, de las mismilS particularidades, 
cubre la totalidad de los paramentos con sus pintu ras, Sobre esta terce­
ra capa fundamen tal aparecen otras muy finas de cal que responden a 
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ERMITA DE LA MAGDALENA. 

Tres piezas fundamentales se distinguen en el 
conjunto de la Ermita: la ermita propiamente dicha 
(izquierda): la casa (centro); y, la torre campanario 
(derecha). 

Úl casa se si/ua, en buena parte, sobre la cimen­
tación del baluarte de enfradll al Gas/eU Vell. 

La torre campanario no es más que parte de /a 
antig¡j(1 torre barbacana que de(endia el portal de 
acceso al recinlo "Jussa" del castillo. 

La fotografío esló lomada desde el roquera! que 
servía de asentamiento a la torre del portal del 4° re­
cinto. 
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FOTOGRAFIA 6. 

IGLESlA-fRMITA DE LA MAGDALENA. m1'l::­
RIOR DE LA MISMA. 

Sirviendo de apoyo a la unión longitudinal de las 
dos bóvedas de cañón de la pequefia iglesia de la ermi­
(11 de la Magdalena, se hallan unos recios muros y dos 
columnas robustas con un perimetro de 3 '5.'5 m . 
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El origen de este recinto sagrado bien pudo ser el 
de un calosa! aljibe (/(> finales del S. XI cuando el Rei­
no de Aragón dominaba el área comprendida entre la 
desembocadura del Millar.; y la del Riu de Coues. 
(1098-1103). 
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distintas pintadas ejecutadas en el interior del recinto en épocas más 
recientes. 

Cabe pensar que la transformación del aljibe en recinto re ligioso 
pudo producirse precisamente en el momento en que suponemos llega 
a tierras de Fadrell una repoblación humana en tiempos de Ibn Marda­
nix a mediados del S. XII. Debió entonces ampliarse el Castell Vell con 
dos recintos nuevos situados por debajo del nivel de los dos anteriores y 
extendiéndose principalmente hacia levante y mediod(a aprovechando 
que la superficie de la colina desciende suavemente en esta misma di · 
rección. También relacionado con e1 y para sustituir el défi ci t de agua 
que tal supresión o bien transformación del aljibe iba a producir debió 
ejecutarse la obra del acueducto subterráneo que desde la "Font de la 
Salut" llevaba el agua hasta el mismo pie del castillo. 

Transformado el aljibe en iglesia-ermita ella quedó según esta 
disposición que es la actua l: dos naves con sus bóvedas, y, columnas y 
paramentos como sostén de las mismas, en el centro del local. Las di­
mensiones de las naves son: 14 x 4'175 y 10'55 x 4'175 m. Distancia 
entre columnas y paramentos centrales, 2' 15 m. Radio de las colum­
nas, 0'565 m. Altura máx . de bóveda, 5'- m. Ahura máx_ de arcadas, 
3 m. Portal abierto al exterior en el muro de poniente pero en la nave si· 
tuada en la parte del mediodía. La orientación de la iglesia continúa 
siendo ladel aljibe, E-O. (Fot . 6) 

41 LAS PINTURAS DE LA IGLESIA-ERMITA DE LA MAGDALENA. 

Capítulo aparte de la obra bélica del Castell Vell parecen ser los 
murales policromados de la iglesia-ermita de la Magdalena y que, posi­
blemente, interesan a la totalidad del recinto aunque sólamente se apre­
cia. t ras el consiguiente t rabajo arqueológico, un buen panel, en el muro 
situado en la parte del mediodía del local sagrado. 

Las pinturas de este mural presentan escenas complejas que por 
su arbolado, diminutos animales y palabras de difícil interpretación ha-
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cen presumible se trate de motivos relacionados con la Creación o con 
el Paraíso. Sin emba rgo, de forma destacada tenemos, como pintada en 
color blanquecino, una cruz de brazos iguales que, por su disposición, 
.... iene a recordarnos la Cruz de Malta u Hospitalarios de San Juan de 
Jerusalén. Surmontando ésta, figura el anagr.lma JHS. y. en los .... a· 
nos libres de sus brazos parece leerse fa leyenda "tot, tu, se-re" la cual 
podría intcrpretar5e como "todo tuyo seré", "seré siempre tuyo" ... 
(Fot.7) 

En cuanto a la ejecución de las mismas cat>e la posibilidad de 
que pudieran serlo entre 11 47 y 1171 por cuanto que reina en Valencia 
el moro Ibn Mardan ix considerado como protector de los mozárabes, 
creador del Castell de Fadreff y repoblador de estas t ierras. Por tanto, 
bien pudieron ser éstos -los mozárabes repobladores del Castell de Fa· 
drell - , los que lIe .... aran a cabo tal manifestación artístico·religiosa. 

De no ser cierto este espacio temporal bien podrla alargarse 
el mismo hasta el año 1186, a pesar del dominio almohade, por cuan · 
to que en aquella ciudad y, posiblemente, en su jurisdicción terri· 
torial, está gobernando el moro Yusuf, hermano de Ibn Mardanix . 
Pasada esta fecha resulta difícil encontrar un momento favorab le, has· 
ta llegar al exacto instante de la reconquista castellonense, para poder 
realizar tales pinturas. 

Ahora bien, atend iendo al tipo de letra que aparece juntO a la 
cruz, --en el supuesto de que se trata ra de letra pregé!tica-, sí sería po. 
sible su ejecución en el S. XII, sin embargo, creemos que se trata de 
signos góticos, los cuales hay que situarlos bien avanzado el S. XIII; 
por tanto, dichas pinturas deben ser posteriores al instante de la re· 
conquista. 

Pero suponiendo fueran cristianas, ¿en qué fecha pudo ha· 
cerse este amplio mural del Castell VelP Vamos a ana lizar nuevos es­
pacios temporales, con posterioridad a la llegada de las huestes cristia­
nas a este lugar, para tratar de determinar el momento más adecuado 
para su ejecución. 

Espacio 10 - De 1233 a 1248, es decir, desde los tiempos de 
la reconquista hasta la expulsión de los moros del Reino decretada por 
Jaime I tras el levantamiento de Alhazark en la Vall de Gallinera al me-
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IGLES1A-/';RM1TA DE LA MAGDALENA. INTE­
RIOR, PINTURAS MURALES 

La iglesia.ennita de la Magdalena ha tenido. por 
lo que parece, distintas fun-:iones a lo largo deltiem­
po: aljibe, iglesia y, posiblemenfe, silo o almacén ... 

Sobre sus uiejos paramentos uparecen interior­
mente distintas capas de mortero de cal con IIn espe­
sor global aproximado a unos tres cm. Tres son las 
capas fundamentales de este material que se contu­
bilizan. Pues bien, sobre la segunda de ellas tenemos 
una serie (le pinturas in/eresantisimas en/re las que 
destaca la de una cruz sunnontada por el anagrama 
J/-IS. y, con la leyenda, en los aanos de sus brazos 
iguales, aparentemente: "/0/ tu se·re". 

Aunque su origen es descunocido cabe el que pu­
dieran ser ejecutadas por la mozarabía del S. XII 
cuando los tiempos del Cas/el! de Fadrel!. sin embar· 
go, si el tipo de letra no es pregótiea, sino gÓlica, es 
posible que el/as hubiesen sido realüadas entre 1.120 
y 1337. 
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diodía del Reino. Los cristianos vencedores habitan en el Castell Vell, 
en sus recintos fundamentales tales como el "Sobirií " y el "Jussa" 
_la y 20 _ dejando e130 y el 40, posiblemente, para los moros, los cua­
les, además, habitan en las alquerías de la Plana. Dado que la ermita 
de la Magdalena, a pesar Ge estar en el subsuelo del 20 recinto tiene su 
entrada desde el 30 no hace presumible se llevaran a cabo tales manifes­
taciones art(sticas. Los cristianos del Castell Vell debieron utilizar pa­
ra sus man ifestaciones religiosas la capilla· iglesia de María Magdalena 
en lo alto del castro, quizá, antigua mezquita consagrada, ahora, a l 
culto cristiano. Cabe suponer el que ella se situara en la misma Torre 
de I 'Homenatge. 

Espacio 20 - Desde 1248 a 1320. Perlado que comprende 
desde la expulsión de los moros hasta la donación, por parte de Jaime 
11, en 1320, del "Castell Vell del Sas" a Jaume Tru lló. Resulta difícil 
que en esta época se llevaran a cabo tales pinturas por cuanto que a 
partir de 1248 se inicia la despoblación de nuestro castillo ya que sus 
habitantes van ocupando las distintas viviendas o alquerías que los mo· 
ros abandonan en la Plana tras la expulsión. 

En ta l situación no parece factible se llevara a cabo una orna­
mentación de este tipo a pesar de que el castillo nunca quedara total­
mente despoblado, puesto que se conoce, por aquellas fechas, la dona­
ción de varias casas, en el cerro, a un tal Peretó de Fraga al cual, su­
pone, mossén BeU, fuera alcaid de la fortaleza (25). Aunque con Pere­
lÓ debieron llegar otros pobladores, su principal actividad sería la de 
dedicarse al cultivo de las tierras cercanas a la misma, o bien a la ganade­
ría, pero dado que ellas no se tienen por tan fértiles, como las de 
la Plana, cabe considerar que no fueran excesivos sus beneficios para 
destinarlos a tales dispendios. Por otra parte, son dudosas sus miras 
artísticas tanto en el sentido de profundidad como de elevación, con 
lo cual se llega a la conclusión de que es difícil que, en aquel lapso de 
tiempo, pUdieran ejecutarse tales pinturas por los allí establecidos. 

Espacio 3° - Desde 1320 hasta el inicio de las Guerras de 
la Unión - 1337-1349- en que el Castell VeH es abandonado defini ­
tivamente por falta de garantía defei1siva para sus habitantes. Es muy 
posible que en este corto espacio de tiempo se llevaran a cabo las pintu" 
ras de la Magdalena. Varias son las razones que le son favorables: en 
primer lugar por cuanto que la fo rtaleza es donada a dos personajes, 
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tales como Jaume Trulló, en 1320 (26), y, a Jaume Pedri(:a, en 1322 
(27l, del cual se sabe que en 1326 (28) todavía estabe en el castillo. 
Ahora bien, estos personajes son distintos a los que hasta ahora habían 
acudido al citado lugar por cuanto que son personajes - ambos- de le 
Casa Real. Es decir, que tenemos al frente del viejo castillo a persones 
de cierta alcurnia los cuales podrían tener recursos económicos o polí­
ticos capaces de poder llevar a buen término tan admirable trabajo.. 
Por otra pane, el Castell, cada vez en más avanzada ruína quizá les 
aconsejara el que se habilitase el antiguo aljibe para iglesia, independien­
temente que se hubiese empleado anteriormente como templo mozá· 
rabe, mezquita o simplemente como almacén. 

Efectivamente, debió ser así por cuanto que en la concesión de 
Jaime 11 a su notario Jaume Trulló, en 11 de noviembre de 1320, se 
cita "Castell6 veyll del sas" que, Ramón de María interpreta como Cas­
tellón viejo "del sitio pedregoso" (Ramón de Maria: "Del Castellbn vie­
jo o del Sas". 8.S.C.C. T. XIV . pág. 230), refiriéndose al estado de 
sus tierras particulares en aquel momento. Sin embargo, quizá haya que 
considerar que, tal sitio pedregoso O del pedregal, no fuera exactamente 
el de su entorno, sino precisamente su estado ruinoso cOflvenido, de he­
cho, en un auténtico pedregal por el consiguiente abandono y derrum· 
bamiento de muros. 

En este caso, arruinada también la "Torre Majar" y la antigua 
capilla cristiana dedicada, en ella, a María de Magdala, Jaume Trulló, 
al hacerse cargo del Castell de Castelló, debib trasladar la citada capi­
lla al local que un día fue el antiguo aljibe del Castell6de VOr.! Mar, 
con la consiguiente rehabilitación del mismo, consistente, entre otras 
cosas, en ejecutar la segunda capa de manero de cal en su interior y 
adornar sus muros con las pinturas que hoy afloran en ella_ Pinturas 
que fueron cubiertas con posterioridad, posiblemente a mediados del 
S. XV, con una tercera capa de mortero de cal, cuando se levanta la 
nueva ermita. 

Si estO fuera cierto la antigua capilla del Castell Vell sita en la 
"Torre" se habría trasladado a su nuevo emplazamiento --emplazamien­
to actual - antes del abandono definitivo del castillo ocurrido cuando 
las Guerras de la Unión en 1337. Por tanto las procesiones efectuadas 
desde Castelló a su antiguo solar, Ii! primera de las cuales está documen-
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tada en 1374 (a), tendría la finalidad de visit<lr, no la antigua capilla 
en la "Torre de I'Homenatge"; sino la iglesia de la actual ermita situa­
da en el viejo aljibe, 

Como resumen de todo ello podemos decir que posiblemente 
las pinturas de traza góticas existentes en los muros interiores de la 
iglesia·ermita de María Magdalena fueron ejecutadas ent re 1320 y 1337, 
pero, quizá, en fecha muy cercana a la primera de ellas, y no a media­
dos del XII por la mozarabía del Castell de Fadrell, como en principio 
se pod ía creer. 

5/ LA ENTRADA AL RECINTO DEL CASTELL VELL. (Láminas 111 
y IV). 

Dado que la situación de los aljibes, en los distintos recintos de 
los castillos, suelen encontrarse, por razón de naturaleza, en la parte 
más baja de los mismos, cabe relacionarlos, lógicamente, con la entra· 
da o acceso a ellos. 

Se da la circunstancia, por otra parte, que los portales no siem­
pre son sencillos, sino que van como emparejados con otros elementos 
u obras anejas, los cuales contribuyen a una mejor defensa ante cual­
quier embestida procedente del exterior. Con tales portales se vinculan 
distintas puertas, ciertas torres, matacanes, lIadroneras, fosos, tambores, 
ctc, Pues bien, toda esta obra defensiva, de la cual no hay que desear· 
tar, en su caso, el aljibe, constituye lo que se llama SISTEMA DEFEN· 
SIVO DE ENTRADA. Sistema que, en determinados casos, resulta muy 
interesante, curioso y complejo. 

En el Castell de Castelló tenemos distintos recintos así como 
diferentes sistemas de entrada aplicados a los mismos, pero quizá el 
más importante de todos ellos pueda ser el que se situaba en el 20 re­
cinto o "Jussit" y que parece ser el propio del "Castelló de Vara Mar" 

. ,' LU(I Revest Cono: "lIo&pitnte. y pobres en el Castcllón de ot..". liempOll", 
Castdlón, 1947 . 
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del S. x 1. por lo menos en lo fundamental. Cabe, sin embargo, una ul­
ter ior rehabilitación cuando la ampliación del conjunto castrense a me­

diados del S. XI I. 

ESTRUCTURA DEL SISTEMA DE ENTRADA AL RECINTO " JUS· 
SA" 

Relacionado con este sistema de entrada tenemos: 

1 _ EL TORREON O TORRE CAMPANARIO ACTUAL. (Fot .8) 

Es de planta de corona circular, o bien circular no terraplenada, con ra­
dios A ~ 3'15 m. y r: 1 '65 m., de cuerpo prácticamente ci! (ndrico, de 
recia obra de mampostería, supuesta buena altura en origen, posible­
mente con algún piso alto más, que hoy no se aprecia, y, debidamente 
coronada por su planta correspondiente. Entrada única desde el recinto 
"Jussa", distinta a la actual y desaparecida, y, salida alta hacia el me· 
diod ía sobre el baluarte del SO . situado en lo que hoy es "l a casa" de 
la ermita. Su configuración interna viene a indicarnos, además, su utili­
zación, en momento no determinado, como torre palomar (Fot. 9). El 
empleo de torres castrenses como "palomares" o utilizadas por palo­
mas no es rara en nuestra área provincial, así tenemos la "Torre del Pa­
lomar", la "Torre del Colomer", les "Colomeres", como también la 
" Torre de Jucef de Colera" del S. XI1I, o "deis Moros" en Cinctorres 
(V. Forcada Martí: "La Torre deis Moros de Cinctorres". Boletín de 
Cinctorres, 1981) 

2 - EL ALJ I8E, del cual ya hemos indicado sus cualidades y ca· 
racterísticas fundamentales así como que hoy responde a lo que es pro­
piamente "iglesia" de la erm ita. 

3 · EL BALUARTE DE ENTRADA,situado al SO. de la torre 
campanario y que en esencia constituye lo que hoyes la "casa" de la er­
mita. El baluarte tenfa comunicación , por su planta de coronamiento, 
con la torre. 
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FOTOGUAFIA 8. 



TORRE CAMPANARIO DE LA ERMITA DE LA 
MAGDALENA. 

Antigua torre órabe, cu)'a misión fundamental 
era la defensa del pOrlal del recinto ''JussO.'' del Cas­
tef/ Vell. 

Puede considerarse como el elemento defensivo 
mejor conservado e in teresante de las que hoy presen­
ta el Gas/ell de Caslelló, es decir, el recinto murado 
de la primitiva población de Caslelló. Iloy hace las ve­
ces de '·campanar de I 'ermita de la Magdalena ". 
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INTERIOR DE LA 1'OIlRE CAMPANARiO DE LA 
ERMITA DE LA MAGDALBNA. 

En el interior de la citada torre se encuentran 
los restos de un I'C(/uefio portal alto, que debla comu­
nicar con la planta de coronamiento del baluarte de 
entrada al recinto "Jussa". La evolución del citado 
baluarte ha dado lugar a la "casa" de /a ermita. 
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Por el aspecto que ofrece el interior de la torre, 
cabe suponer que, la misma, y, en determinado mo-­
mento, fue utilizada como palomar. 

No es raro el empleo de torres castrenses como 
autenticos palomares en nuestra cas/eI/islica provin­
cial. Asi tenemos la "Torre del Pa/omar ", "Torre del 
Co/ame, ", "Torre Co/amera ", "7'orre de Jucef de Co­
lera'~ etc. 



- CASTELL V/~'LL. GRAN TORRE DE TAPIAL. 

Interesanle ejemplar de torre de tapial del Cos­
teU de Castelló la cual se sitúa en el angula NO. del 
conjunto fortificado precisamente en el punto de ta1/' 
gencia inlerior entre los recinlos 30 y 40, Lo. lorre 
pertenece al recinto JO pero hace las veces de barba­
cana respecto a un portillo situado frente a ella el 
cual bien pudo estar relacionado con el agua que pro· 
cedia de la fuente de "FONSCALENS" y que hoy 
creemos se trala de la "Font de la Salu!" (J "Font de 
l'Algcpsar". 
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4 - EL PATIO DE ARMAS DEL SISTEMA DE ENTRADA, 
queda enmarcado entre el alj ibe -al N.- , la torre - al mediodla- y el 
baluarte - al SO.-. Por tanto podla ser batido perfectamente, al ser pa· 
tio descubierto, desde los tres elementos aludidos. Dos portales cerra· 
ban el patio. Un primer portal, de "acceso", al NO. y un segundo por· 
tal, de "entrada" al recinto, hacia el interior del castillo o población, 
situado al E. 

5 - LOS PORTALE S DEL SISTEMA DE ENTRADA eran, 
por tanto, dos. El primero, entre el aljibe y el extremo de baluarte del 
SO. en donde hoy se halla la puerta de entrada a la "casa"; el segundo, 
entre el aljibe y la torre campanario. La distancia entre estos dos ele· 
mentas últimos es de 4 '80 m. Dada la posición de ambos portales en 
relación al patio de armas formando ángulo, constituían lo que viene en 
llamarse "portal en recodo". Ambos portales debían tener adecuada 
fortificación superior debidamente almenada, posiblemente sin mata· 
canes. 

6 - LA TORRE DE PON lENTE. No es evidente la existencia de 
la misma. Ella podría batir, de flanco, sin embargo, el primero de los 
portales desde el exterior. En este supuesto, sería una torre barbacana 
de planta cuadrangular y situada en lo que hoyes la dependencia Norte 
del porche de entrada a la ermita. Esta torre tendría sus espaldas apoya· 
das en el muro de poniente del aljibe y consiguiente comunicación con 
la parte alta del mismo; pero los muros de tal dependencia no parece 
sean de la época. Verdad es que, ello, no niega el que la torre existiera 
en su día. 

6/ LA AMPUACIO N DEL CASTELL VELL. 

La ampl iación de la fortaleza medieval de "Castell6 de Vara 
Mar" parece ser tiene lugar a mediados del S. XII y llevada a cabo tras 
una supuesta repoblación de las t ierras valencianas en tiempos de Ibn 
Mardanix. Tal ampliación debió centrarse en la construcción de dos 
nuevos recintos exteriores que contorneaban a los primitivos con lo 
cual e l Caste!ló de mediados del X 11 debió tener cuatro cuerpos mura· 
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''TORRE DEL NO. DEL CASTELL VELL". 

No es frecuente ver saeteras colocadas por pa· 
rejas lal y como aquí aparecen. Esta disposición viene 
a decirnos la importancia de la zona a batir desde las 
mismas. Efectivamente, se trata del portal de acceso 
al recinto "Sobini" del Castell Vell. La torre hace 
las veces de barbacana y cuya misión primordial, co· 
mo tal, ero precisamente la vigilancia y defensa del 
expresado portal. 

Puede observarse, en la misma, la cantidad enor· 
mi' de obro rehecha, lo cual nos habla, bien del aban· 
d"no general del castillo en delenninada época, bien 
tle las huellas de duros enfrentamientos habidos en el 
lugar. ¿En qué fecha? ¿ 11 03? i 1171? 
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CASTELL VELL. MURALLAS DEL RECINTO 
"JUSSA ". 

Lienzo de murallas del :lO recinto en el cual pue­
de observarse una di&tinta configuración respecto ·al 
material utilizado en el mismo: obra de mampQsteria 
para la parte baja, tierra apisonada a base de tapial en 
la parte alta y aditamentos defemivos exteriores a 
Iw mismos -en parte superpuestos- o a base de torres 
albarranas o redientes. Todo ello, en su conjunto, res­
ponde a construcciones y reformas en epocQJ distin­
tas. 

Al fondo y a la derecha la torre barbacana del 
portal del recinto "$obirO ". 

El nombre de Castell del Sas o del Pedregal, que 
se le da a este castillo, en el S. XN, quizá no fuera, 
como dice el P. Ramon de Maria, a lo pedregoso del 
territon'o en que se encuentra, sino al estado de ruina, 
evidentemente pedregoso, en que por aquellas fechas 
se encontraba nuestra fortaleza cuando se dio a Jau­
me Trulló en 1320. 

-------~ 
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dos tal y como hoy puede apreciarse, aunque de forma dificultosa por 
la ruina existente en los mismos. 

Obra interesada en la ampliación debió ser la de los portales res­
pectivos de los recintos 30 y 40 . Así también es obra considerada de 
ampliación, la gran torre de tapial del recinto 30, situada en la parte 
del NO. del conjunto fort ificado y que hada las funciones de barbaco­
na interior respecto a un portillo situado junto a la misma posiblemente 
relacionado con las aguas procedentes de Fonscalens. Esta torre, es el 
ejemplar mejor conservado y digno, en tapial, que hoy presenta el Cas­
tell de Castell6 . . IFot. 10). Más adelante describiremos la estructura 
del citado castillo. 

7/ REFORMAS Y REMOZAMIENTO DE MUROS. 

Entre los trabajos de reforma realizados en nuestra fortaleza me­
dieval puede considerarse LA TORRE DEL N. DEL RECINTO "SOBI­
AA" levantada coo posterioridad al conjunto del mismo V en su parte 
exterior, seguramente relacionada con el portillo cercano situado en la 
parte alta de la colina. Su obra, a base de mamposterfa. tiene la par­
ticularidad de haberse levantado a base de entabladura y poseer, dando 
al exterior, siete pequeñas caras. Toma asiento sobre base rectangular de 
mamposterfa y apoya sus espaldas,~obre el muro tapial. 

También como obra de reforma podríamos considerar la llevada 
a cabo en LA TORRE DEL NO. (Fot. 11) de este mismo recinto. Se 
trata de una "puesta al día" de esta interesante torre que es vital para 
la defensa del núcleo principal del castillo. Ella tiene encomendada la 
defensa del portal correspondiente y nos presenta dos saeteras muy 
próximas entre sí orientadas hacia el mismo portal. Se onserva perfecta­
mente la ' gran obra de reforma o restauración efectuada en ella y que 
llega a interesar a su mayor parte. Esta obra de reforma o remozamiento 
viene a indicarnos el estado ruinoso en que se encontró el castillo en de­
terminado momento, bien por al abandono general del mismo, bien 
como huellas de duros enfrentamientos habidos en el lugar. En este 
supuesto, len qyé fecha? ¿pudo ser en 1103 haciéndose fuerte el "Cas· 
telló de Vora Mar" defendiendo el territorio de Montornés frente a los 
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almoravides? ¿Pudo ser en 1171 en defensa de los últifIlos despojos del 
reino de Ibn Mardanix, cuando los almohades, conjuntamente con Al· 
fonso 11 de Arag6n a quien también interesaba detener tal aviince ha­
cia Catalunya? 

la obra general de remozamiento habida en el Casten Vell inte­
resa a muchos de sus derruidO$ muros en donde se aprecia construcci6n 
de mampostería surmontada de tapial de 0'90 m. (Fot. 12). No hay 
piedre sillar, y, aquella, -mamposterCa- da sensación, al cont.lmlplarta, 
de hecha con prisas y sin el cuidado habitual de otros lugares. la obra 
de reforma y reforzamiento de muros pudo muy bien ejecutar5e¡ en lo 
fundamentata mediados del S. XII. 

81 LA FIGURA DE "LA LLEDONERA". 

Así como lo citado anteriormente tiene su emplazamiento en 
la montaña, también en el llano creemos encontrar vestigiCls de ese flo­
recimiento económico-comercial de Fadrell. As( tenemos la existencia 
de un núcleo humano numeroso, prueba palpable de que estas t ierras 
ya no responden a aquel concepto de "espacio en blanco" o de "lagu­
na" que, sobre ellas, se desprende de la lectura de la obra de al-Idrisl. 

Entendemos que estos dos elementos que presentamos -la 
"lIedonera" y "el texto de la lápida de lIec1ó", léste, en '!.Partado si­
!luiente). bien pudiera ser como una simple expresi6n votiva de cuanto 
en la Plana norte castellonense debió exisitr en aquellos años oscuros 
de mediedos del S. XII. 

Respecto a la imagen de la "MAR E DE DEI:I DEL LLEDO" 
-"lIedonera"-, nadie, como Angel Sánchez Gozalbo y Josqurn 
Campos Herrero, puede aportar más a cuanto han expuesto en $U va­
riedad de trabajos sobre el particu lar. Sin embargo, desde el punto de 
vista histÓrico, apuntamcs la posibilidad de que tal imagen pudiera 
estar relacionada con nuestro mundo de la mozarabía valenciana tan 
floreciente en el S. XII. y así, tenemOS,la presencia de un rey moro en 
Valencia de las cualidades de fbn Mardanix favorable a'los cristianos; 
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POTOGRAFIA 13. 

"LA MARE DE DEU DEL LLEDO A PENYAGOLO­
SA ". 

Desde este punto, y, en lontananza hacia levan­
te, se vislumbra la característica silueta de les Serres 
de les Pa/mes, la (e,stoneada on'l/a del mar y el últi­
mo tramo del Mil/an. Todo ello enmarca los dominios 
que un dia fueron del "Gaste/l de Fadrell ', En el cen­
tro, la "santa lrobaila "; una pequeña imagen de traza 
oriental hoy conocida con el nombre de Santa Maria 
del Lledo. 
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Cabe la posibilidod de que la misma viniera 11 

estas tierras por medio de una com!lllidad de nrif!.i'n 
fenicio asentada en el ''pulxol de Lledá "; no M des­
earla que ella se relacionara con o/ros puehlos de/li­
loral mcditemineo como bien pudieran ser los mo:á­
robes almerienses establecidos en !il'rra.~ valencianas 
a partir de su relirada de Aim¡>,ia cuando la COI1l/II;5 -

la almohade en 11 57. Cabe también que fuerun los 
mozárabes de Padrell quienes la trajeran a troves de 
Pisa (/uron/e la vigencia de los tralados com(>r('ialcs 
entre Ibn Mardanix y la república Ua/iullo entre 1/49-
1159. (pisa fue medio en/TI' orif'nle y occidente). 

La imagrm.(,nlerroda duran/e .~iltlos en las t;rrros 
del Caslell de Padreli y hallada en 1:166, nunca salití 
del ambilo huertano castellonense. Sin embllfgo, no 
ha mucho fue llevada, - la imagen relicario, Iras dos 
jornadas de marcha por el Cenlre Excursionista (le 
Castl'lIó a la más alta wmbre del Reioo de Valencia y 
alIi enlronizada solemnemente en la "Testa S('I/\'('((I 
del Ilegne: ¡Penyogolosa! ': 1111 1,:¡ rió' u¡.:mlo el{' 1 V$V, 
{es/jllle/ad de la A~llnciÓn. 

"-'n lo falo, unas mafiaS carifiows. las del {¡ue lue 
I.,ior de Lleúó - mossén Prar!ps- la depositan en su 
pequeña hornacina orientada hacia sus tierras predi­
lectas del anli¡.:uo "Castell de Fa(/relI", 

De esla {omw, en lo ullo, y expuesta a la /li('ul', 
alujen//J y sol. Iliene "La L/edoneTu ", a /wrmanar, (le 
Ilechu, nn .<;Ólo las lierras c"slelloncnse.~ de! "Pla i de 
Munlanya", sino lambién "les d'ahir i les d'avuí". 

¡Uoal sia Déu i Murlona &mcla Maria (/e! Llc(/ú! 



EL tASTELL D~ FADRELL 

sus tratados comerciales coo distintos paIses -Repúblicas italiana pe 
Génova y Pisa-; la relación comercia! de Pisa con los países del cerca· 
no oriente; el origen, considerado como oriental de nuestra Lledonera, 
etc. etc. bien pudo tener su relación directa con el mundo de nuestro 
agro valenciano del S. XII y, quizá, la 11egada de " l a Lledonera" a 
nuestro suelo, a nuestras viejas tierras del Cestel1 da Fadrel', bien pu· 
do ser sobre la fecha de mediados del S. XI I ya través de la RepÚblica 
de Pisa, sin descartar posibles entronques con otras comunidades de 
origen lejano asentadas en el "putxol" o "tell" de Lledó. 

No es éste , sin embargo, el único de los caminos por los 
cuales podrfa contabillZllr<'...8 ~ presencia entre nosotros. Cabe supo­
ner el que llegara de Orlcnte a través de otros pueblos dedicados al co­
mercio y situados en el litoral mediterráneo, como bien pudieran ser 
los mozárabes almerienses, los cuales, cuando su retirada de Almería 
- 1157-, ante la conquista da la misma por los almohades, cabe.que la 
llevaran ya consigo a nuestras latitudes para quedarse en ellas de forma 
definitiva; pero, quizá, más probable, fuera que la nueva comunidad 
mozárabe valenciano.almerieI1"..e, en el espacio comprendido el,tre 1257 
y 1259, en que todavfa está vigente el tratado comercial entre Ibn Mar· 
dBnix y la República de Pisa -11 49·1 t 59-, $ea la ·que traiga a sus tie· 
rras situadas en la Plana castellonense, y precisamente desde Pisa, ~. 
13 diminuta imagen votiva, con la protección da Santa Marra, ante su 
incorporación a un mundo nuCV1) como podía ser el insertarse en tie­
rras de moros valencianos. De Pisa, por C\Janto que cabe perfectamente 
la relación ° bien el contenido - no la letra en sí-, de la·inscripci6n en 
piedra existente en el para:nento frontal del Santuario de Lledó y que 
menciona esta pobladón. 

No es imcomp3tible tampoco la presencia do tal pOblacl6n ita· 
liana como nexo de unión entre oriente y Fadrell por cuanto que su 
pujanza comercial y poi (tica así lo atestiguan. Pisa tuvo relacione! po­
[[tices y establecimientos comerciales con Antioqufa, lataquia, Cons­
tantinopla ... y, después de 1 t 14 en que participa, Juntamente con los 
catalanes en la effmera COl'Iquista de Ibiza y Mallorca, se convierte en 
una gran potencia mediterránea e incluso en la más importante de Occi· 
dente. Sus establecimientos se fundaron en AlejandrCa, en siete ciuda· 
des de Siria y de Palestina, además de Italia, Francia y Norte de Africa. 

Su relación con oriente bien puoo estor condicionada no sólamente a 
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los productos comerciales, sino también derivar por derroteros muy 
diversos y desconocidos. 

La actividad de la escuadra pisana es anterior a la fec ha indicada 
de 1114 en su relación con nuestras costas por cuanto que en el año 
1092 part icipa activamente en apoyo de Alfonso VI de Castilla en con· 
tra de la ciudad de Valencia, y, algun tiempo después, actúa al servicio 
de Sancho Ramír,?z de Arag6n contra To rtosa. Tal y como se ve, la 
república de Pisa menudeaba por nuestro 1i.10ral desde el S. XI . 

Por todo ello no podemos desdeñar a la ciudad de Pisa como 
"medio" de enlace, conexión o intercambio en tre oriente y occidente 
en estos siglos del medievo. Pisa es, Simplemente, una razón más para 
con.siderar, una posibl1idad, a tener en cuenta, cual es, la de que la ima· 
gen de la Uedoncra pudiera llegar a nuestras costas durante el medievo 
por las rutas del mar. (Fot. 13) 

Sea su llegada a las viejas y feraces tierras del Que fue "Castell 
de Fadrell"en ti¡;mpos de la colonización fenicia, sea cuando la retirada 
de los moz.§rabes de la Alcazaba de A1mería ante la presión almohade 
en 1157. sea, ql.lizá. mejor, por nuest ra mozarabia de Fadrell, cuando 
sus relaciones comerciales con otros países lejanos, pero ribereños al 
mismo mar, alrededor de 1149 - 1159, lo cierto es Que, por una u otra 
causa, quedó enterrada en el corazón de nuestro agro de Fadrell, y, 
all ,. permaneció durante siglos, como en sueños, aletatgada, hasta que 
"un Uaurador de la Plana" de mano firme, aunque tr'mula per la emo­
ción de la "Santa troballa", la devolvió a la vida. 

y dice el "Libro del Bien y del Mal": ...... en fo any 1366, en 
Qcasió que PerOl de Granys/la Ifauraba en lo JIU. CillTlp, sucehl que ~ 
ti pararen los bous al remps que (Bya tranlit per deins un Af/71f6quer", 
es decir "un Ifedoner", y, de aqui, el nombre de "Mare de Deu del 
L1ed6". 

L~ imaf¡!!n,huertana por excelenci, -Uauradora-, pUellto Que 
nunca abandonó e¡leche natural del lugar de la "Slnta troballa", pero 
taml;!ién marinent, por cu.nto que, ,iendo su origert posiblemente 
oriental, debi6 arribar a nuestras conas por la5 ·rutas del mar, fue lle­
vada, a hombres por el "Centre Excursicnlsta de emallo", tras dos 
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días de marcha, por la nueva "Ruta de la Mare de Déu del Lledó': 
desdf' la llanura a la alta montaña . Y. allí. en lo más alto. expuesta 
para siempre a la nieve, al viento y al sol, solemnemente entronizada en 
la "TESTA SENYERA DEL REGNE: IPENYAGOLOSAI", un 1b 
de agosto de 1959, festividad de la Asunción de María. 

Esta "Ltedonera", como enterrada y nacida en el corazón del 
"Castell de Fadrell", viene. con todo ello y de forma simbólica, no 
sólamente a hermanar las tierras castellonenses "del Pla i de la Munta· 
nya", sino también "les d'ahír i les d'avu í". 

iLLOAT SIA DEU I MADONA SANCTA MARIA DEL LLEDOI 

9/ LA PROBLEMATlCA DE LA LAPIDA DE LUDO, 

En cuanto a la lápida de Lledó existente en la fachada principal 
que da a poniente del Santuario de Ntra. Sra. entendemos que se puede 
hacer una distinción entre la lápida propiamente dicha y el texto. Una 
cosa es la escritura. es decir, el tipo de letra que en ella se ofrece y ótra, 
muy distinta. el contenido o bien el alma que contiene dicho texto. 

Se trata de una lápida de buen tamaño en mármol blanco y 
dispuesta en sentido horizontal en la cual aparece la leyenda siguiente: 

"+ OPE SCE MARtE ECCLE PISANE" 

Hay que tener en cuenta que la misma pudo corresponder a 
otra primitiva y desaparecida o bien a documento perdido o misiva 
desconocida aunque con contenido idéntico. D. Antonio Pascual Fe· 
lip (29) nos habla de que esta pieza de mármol es la misma que exis· 
tía en el Santuario de Uedó"con anterioridad al año 36, no asi la ins· 
cripción que hace referencia a la Coronación de la Lledonera; pero 
ello no quiere decir el que tal lápida no pueda ser una transcripción de 
un texto anterior, hoy desconocido. 

Sarthou Carreres, hablando de ella (30) nos dice que "sin duo 
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da -Ia- trajeron de Pisa algunos peregrinos castellonenses". Por su par­
te Vicente Traver indica sobre la misma que "como recuerdo misterioso 
de otras edades, empotrada en aquellas piedras seculares de la frontera 
-Santuario de Ntra. Sra. del lIedó- aJlt' sigue la bella lápida tra(lÚJ de 
lejanas tierras, evocación misteriosa de pasadas vocaciones" (31"). 

También sobre este punto hace sus comentarios Luis Revest Corzo (32). 

La letra que figura en la misma no parece responder, evidente­
meAte, a formas propias del S. XII, sino más bien a un tipo de letra 
gótica con ciertos ribetes renacentistas que se podrfa situar alrededor 
del S. XV . En cuanto a su contenido, en este supuesto, nada tendría 
que ver con el origen o la llegada de la imagen de la lIedonera a nU8-
tras tierras por cuanto que la "troballa" es de mediados del XIV - 1366-; 
pero su texto sí pudo ser tomado de una pri mit iva misiva, documento, 
leyenda o tradición hablada -quizá simple referencia- que acompaña­
ra a la figura votiva y Que hoy desconocemos, de la cual pudo tomar­
se la transcripción correspondiente en mármol, tiempo después con le· 
tra propia de la época respectiva. 

En este supuesto sr cabe sospechar, aunque sin la natu ral evi­
dencia, de que tal texto pudiera referirse a la llegada de la imagen vot i­
va a nuestras tierras e, incluso, provenir de Pisa. Cabe también tener en 
consideración el que tal lápida estuviera relacionada con nuestra lIe­
donera en tiempos de buena amistad con la República italiana cuando el 
florecimiento comercial de lanas entre nuestras comarcas y las ciudades 
italianas a partir del S. XV y que dieron lugar a una radiante prosperi­
dad en todos los órdenes en nuestras latitudes. La letra que hoy figura 
en la citada lápida s í podrla ser reflejo de esta época. He aqul nuestra 
Jnterpretación del texto aludido. 

"El Mayor de la (glesia de Pisa (os env{a el regalo, el obsequio, 
el saludo de buena amistad, el deseo de paz y prosperidad en vuestras 
nuevas tierras, el deseo de buena concordia, la o las imlgenes, etc. -tá- -
c ito- ) con la protección de Santa Maria": 

No podemos olvidar que de ser cierta la incorporación de la 
mozarabía almeriense a nuestras tierras, les era deseoso y factible toda 
idea de protección, amistad o ayuda por parte de los que comulgaban 
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con su mismo sentir religioso, aunque lejano, máxime cuando ellos 
se insertaban en unas tierras de moros desconocidos en donde sObre­
vivir como bien podra ser el territorio del Castell de Fi:ldrell. 

Si esta interpretaciórf fuera correcta sí cabria asociar el texto de 
la lápida iI la llegada (le esta imagen oriental. y, considerada del Lledó, 
a nuestras tierras de Fadrell en una época que muy bien podrfa quedar 
comprendida entre 1157 y 1159. 

El espacio comprendido entre estos años es, pues, un mo· 
mento clave, no sólamente para el desarrollo de la vida del Castell de 
Fadrell, sino para que fuera factible el hecho concreto de la llegada de 
la venerada imagen de la Mare de Déu del Lledó a nuestras tierras. 

Todos estos aconteci mientos que estamos exponiendo sobre el 
Castell Vell y la Plana castellonense vienen a significar la importancia 
que debió alcanzar por entonces el llamado Castell de Fadrell. ·Pero 
por otra parte tenemos que, con la desapa"rici6n de~ gran aljibe de la 
Magdalena transformándolo en lugar rel igioso, se lleva impHcita, de 
forma clara e innegable, como una "distensión béliclI" fruto o cense· 
cuencia de un largo per íodo de paz. 

A este respecto entendemos también que si la cabeza del territo­
rio, que fue el Castell Vell de otros tiempos, pierde ese carácter de for­

taleza preeminente por motivo de tal "distensión ", hay que buscar, en 
compensación, dadas las nuellas circunstancias del momento que inte­
resan a estas tierras, otro lugar, ente o fortaleza que adquiera la prima­
cía. 

Estas circunstancias nuevas que se presentan no son otras que 
las POLiTICAS y LAS COMERCIALES y es precisamente entonces 
cuando la capitalidad del territorio no hay que buscarla en la "forta­
leza guerrera" situada en el extremo del territorio, sobre el monte, le­
jos de los campos. de producción, sino en el llano, en el centro, en 
donde tienen lugar las transacciones comerciales. Es decir, en una al­
quería céntrica, y, lógicamente, importante, bien comunicada y con 
puerto propio (de aquí el que consideremO'S que la torre que existió en 
la vertical de Fadrell, llamada "Torre del Piñaret" y de la cual hace 
referencia V. Traver en "Antigü,~ades de Castellón", sal. no una 
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torre vigía de costa propia del S. XVI, sino una torre árabe del S. XII 
relacionada con el territorio de Fadrell así como con su comerc io 
ex terior, a la cual le estaba encomendada la vigilancia y defensa de su 
emb'!(cadero), como bien puede ser la Alquería de Fadrell. Y es preci­
samente en Fadrell - en nuestro Fadrell - , en donde debió levantarse 
-si anteriormente no existía ya-, una torre o castillo destinado funda­
mentalmente al delegado del gobernador de Valencia, Yusuf, con el 
fin de que fuera no sólamente Jugar de residencia y gobierno de las 
tierras circundantes, sino el de vigilancia, fiscali¡ación y ordenamiento 
de cuanto concerniese al comercio entre las alquerías con el exterior 
a la ve¡ que lugar de recaudación de tribotos y que tanta falta hacran 
para sostener las empresas de Ibn Mardanix. 

Según ello, asr pudo ser nuestro Castell de Fadrell, un auténtico 
castillo o, simplemente, una torre sita, eso sí, en la misma alquería de 
Fadrell, cabeza del territorio de su nombre y conocido documental · 
mente a partir de 1178 .. 

Después de todo lo indicado sólo nos queda el encontrar, en el 
conjunto actual de Fadrell, un algo significativo que nos hable de su 
presencia real con lo cual poder redondear la idea matriz al iniciar este 
trabajo: la de que e l "Cartel! de Fadrell " fue, además de un territorio, 
una realidad tangible entendiendo que tal castillo ni era ni podía ser 
una fortaleza al puro estilo castrense, sino un castillo-residencia, o bien 
lo que hoy llamaríamos un castillo señorial, débil en cuanto a fortaleza 
ffsica, pero fuerte y recio en cuanto a centro polltico y comercial. 

el PERIODO ALMOHADE. (Desde 1771 hasta la fecha del documento 
de "La Dotalia" en Que aparece "El Castell de Fadrell" en 1178). 

Este tercer periodo que seguimos en busca del nacimiento o 
aparición como tal del Castell de Fadrell comprende desde el año 1171, 
en que los almohades inician su gobierno en la ciudad de Valencia 
-el año siguiente moría Ibn Mardanix-, hasta el momento en que tiene 
luqar, un 28 de noviembre de 1178. la consaQración de la nueva Cate­
dral de Tortosa V se hace donaciÓn del CASTELl DE FADRELL al 
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ObispO dertosense, En Pon.; de Mulnells y Cabildo catedralicio, 

Por primera vez, pues, de forma documentada tenemos tal nom o 
bre al cual se le ai'iacren sus lindes jurisdiccionales. No creemos que en 
este esp<Jcio de tiempo fuera creado el citado castillo. Ya hemos expues· 
lo nuestro parecer sopre su furx:lación la cual situamos, como hemos 
visto, a mediados del S. XII. En este corto espacio de tiempo - 1171· 
1178- el Castell de Fadrell irá desarrollando sus propias actividades 
orientadas a la búsqueda de su nueva personalidad con los almohades. 
a sostener sus enlaces comerciales y ¡¡ la debida transformación y me· 
jora de sus eiementos ... ¿Pcro se consigUIÓ todo ello? Posiblemente 
si, pero nur:ca con la grandiosidad de las décadas pasadas, de los nacio· 
nalistas valencianos, con el Rey lobo. 

Fadrell después de 1178 se ve inmerso, por espacio de 50 años, 
Cf1 el imperio almohade hasta que m,¡evamcnte aparece otro naciona· 
lista valenCiano descendiente de IIJn M:;rdanix y conocido por Zaen, 
según nuestras Crooicas; pero es ya t¡HrJC para encontrar un renacimien 
to musulmán valenciano por cuantp ~e los cristianos están ansiosos de 
penetrar en son de conquista en el Reino moro ce Valencia y elJo impi· 
de su genu ino renacer como tato 
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CAPITULO V 

DESARROllO Y EVOlUCION DEl CASTElL DE FADRElL 

El castil lo en general y el Castell valenciano en particular ob­
servan unas lineas comunes de desarrollo y evolución netamente natura­
les v Que üenen su nacimiento en la feliz conjunción de un elemento 
principal, primario, generalmente central, de tipo fisieo capaz por sí 
solo de VI ril defensa o resistencia y un ente social o comunidad, más o 
menos nutr ida de miembros, dispuesta a sostenerlo. Todos los easti· 
11 05, o bien, la mayor parte de ellos, nacen y evolucionan de esta misma 
forma . Después, con el t iempo, amplían sus dominios que circundan 
al "fuerte" lIe~ando a dominar, dentro de un espacio natural, a las dis· 
t intas comunidades, menos numerosas o menos potentes, dispuestas a 
la defensa de su territorio. Este es el caso d~ nuestros grandes castillos 
entre los que cabe citar al de Morella, al de Pen iscola , Cervera, Cuila, 
Xérica, etc. los cuales adquieren toda su plenitud cuando sus dominios 
alcanzan sus dimensiones máximas, como son los Ii":des considerados 
como naturales. Así el de Morella viene cercado por Els Ports y de aquí 
la propia comarca conocida por " Els Ports de MoreHa"; el de Peníscola, 
enclavado en las cuencas bajas de los ríos Sénia, Servol y Cervera. foro 
mando como una comarca natural; el de Cervera, que ocupa las cuencas 
medias de 10$ mismos ríos; el de Cuila, que se situa sobre la cuenca del 
Montlleo; el de Xhica en la cuenca del Palancia, entre los de Beg ís y 
Segorbe. 

Pues bien, también el de Castelló puede considerarse, en· cuanto 
a su extensión su perficial, como enclavado dentro de un marco natural 
cual es todo el sector de la Plana septentrional y de esta forma partien· 
do de un núcleo primario como fue el Castell de "CASTElLO DE VO· 
RA MAR " sus hombres, protegidos en los mLJros levantados sobre los 
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pequeños riscos de la colina de la Magdalena, avanzan por doquier has­
ta encontrar sus .lindes naturales como son el mar, el Millars, la Hnea 
montaJ\osa de Barrial y las estr;b~iones de Montotnés. 

Otro ejemplo, que podr(a aprovecharnos por lo interesante y 
cercano a nosotros y que a la vez nos seI:Viría como ente cO(Jlparalivo, 
es el caso del "Castell de Bardana" (1) o bien población fortificada de 
Borriana. 

Nace esta población en la confluencia del barranco conocido 
actualmente con el nombre de El Barranquet con el do Ana en plena 
planicie meridional al Milla~. Sin embargo, los· que levantaron loS mu­
ros de la población supieron aprovechar cuantos elementos naturales 
les eran más positivos para la-defensa de sus moradas. las pequeñas 
escarpaduras que se sitúan --es decir, se situaban-, en tal confluencia, 
relativamente "pequeñas" -no ol."idemos q~ estamos en p lena Plana-, 
debieron ser lo suficientemente interesantes para que, apoyándOse en 
ellas una obra artificial humana, dieran lugar a una sólida defensa del 
conjunto. 

la comunidad humana que supo es,coger este punto como 
vital, supo también extenderse por sus alrededores nat.urales entre 
el mar y el Millars, hasta quedar como encajada entre otras expansio· 
nes pertenecier)tes a otras comunidades o·a otros castillos de sus mis· 
mas caracter¡stic~ estableciéndose los lindes, en este caso, más o menos 
naturales, aunque de acuerdo coo el principio de un equilibrio de fuer· 
zas. Estos castillos y estas comunidades no eran otras que las del Gastell 
de Nules epta Vilavella y la de Onda y, entre ambas, la representada por 
el Castell de Betxf. Los domiflios correspondientes. al Castell de Bo­
rriana alcanzaron, pues, las tierras hoy ocupadas por los municipios 
de la misma población de Bordane y Vila-Reel. • 

Hemos visto y hemos considerado Que el Casten . de Castelló 
si!lue idéntico proceso y, efectivamente, así es, sin embargo, la nueva 
estructura que 56 da al CASTEL.L DE FADREll, HE..AEDERO TE-. . 
RR ITOR IAl DEL "CASTELLO DE VaRA MAR", es bien distinta, 
por cuanto que el Casteli de Fadrell no sigue la evolución de tipo "na­
tural" como el resto. de- los demás castillos, sino que parece fruto r:hJ 
una creación de tipo nac~onafisr8, y por tamo "artifif:ial" nacida a con~ 
secuencia, o como consecuencia, de un proceso de exaltación patriótica 
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ALEGORIA DE LA CONCESJON DE LA "CARTA 
POBLA DE CASTELLO ". 

Jaime 1 de Arogó concede a .<rt Il/li!Orrpntrn l, 
Ximen Perez de Arenós la Carla pobla de CasteflO 
en Lirida el 8 de septiembre de J 251.· ··.\ us, ·Jaume 
d'Aragá ... per nós i to/s e/s nos/res donem IIlctnC~ 
i integra potes/al a Vos dilecte nos/re en Ximen ~~ 
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d ~renós, I/octinent nostre al Regne de Valencia, per 
a que pugau canlliar la lIila de GJstel/ci de Baniana a 
qua/sellol /loe que us parega dins del mateix tenne del 
GJstell de GJsfelló ... " 

(Mural de Benifaet, Borriol. V. Forcada, inédito): 
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O bien como derivado de una extrema necesidad económica, ':5 decir, 
que resulta absurdo y "ntint!' J¡.a! considerar al "Castell de FadreW' 
como paniendo de la pr<.pia alQueda de Fadrell, para extender sus do·~ 
minios hasta sus lindes naturales. En el "castell da Fadrell" se crea la 
"cabeza" del mismo, y, a c ~I? , se le sujeta "política y econó""icamente" 
su propio terr itorio. Y esta forma de proceder, totalmente antinatu ral 
para un castillo, en el sentido de punto fuerte, es casi lógica y natural 
en un medio politizado (' oien. montado sobre estructuras económicas 
o de Olro tipo, pero nu nca siendo exponente fiel de lo que es peculiar 
n un cabtdlo. 

De esta forma eMIi!!;d&lJlos Que naci6 o bien se creó, el "Caslell 
de Fadrell", sobre unos puntos fuertes en la periferia de sus dominios 
ya preexistentes tales ca n<J el Castelt de Castelló, el Castell d'Almasso· 
ra y el Castell d'En Nad!l.!; el primero al norte, el segundo al mediodía y 
el tercero al oeste, Pues bien, sobre estos puntos fu~ .... tes, y, en el centro 
de la Plana, debió la Taifa valenciana, nacida elel darrumbamiento al­
morávide, concebir una unidad geopolítica ce orden superior, con fuer· 
te personalidad económ:'-'I, estableciendo la cabeza 1e todo este conju n. 
to en su centro gec;¡njfico cual es la "AIQueria Je Fadre" ". Y en est !? 
núcleo c">o:¡tral del territorio y para salvaguardar toda su problemática 
politico-comercial If\\IiJ; ta Q aprovecha la torre o castillo particular que 
toda alqueria árabe de regular importancia debe tener. Esta unidad 
geopoll Uca que resulta es eminentemente florecl!?nte por cuanto qUI: 
descansa sobre rico territorio de grandes posibilidades de desarrollo y 
puede contar, a la vez, con una nutr ida comunidad para que le saque el 
debido rendimiento. 

Podría considerarse, qu izá, otra alterna-:.va para la creacIón de 
Fadrell, distinta de la puramente polftico·económica, como buscando 
una noble rivalidad con e! vecino Castell de jlorrian~, de extensión y ri­
Queza potencial equivalentes, por cuar .. o que ::..rr~?os se sitúan en la 
misma Plana y, as i, mientras Borriana engloba sus prupias tierras y las de 
Vila- Real, el "CasteU de Fadrell" comprende las del ClCtuat Castelló y 
las de Almassora. 

BQRRIANA Y FADRE LL son dos castillos que ocupiJn, cada 
uno por $U parte, las m4rgll!les del Millar5 en su tramo cercano a la 
desembocadura, 'pero el origen y la concepción de amb~ centros es too 
talmente d:$t lOta, pues mientras que Borriana, es m'ás antiguo y ,j~ con 
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cepción "natural", el de Fadrell es más moderno y de concepción "ar· 
tificial" o "poHtica". 

Estas características tan distintas, más bien opuestas, influirán 
sensiblemente en el desarrollo y evolución de los mismos ya que mien­
tras uno continuará siempre conservando la idea de unidad en todos sus 
"actos" -nos referimos al de Borriana-, el otro, - Fadrell-, evolucio­
nará, cuando pierda el calor propio de su creación, como un castillo 
sin unidad ni cohesión. Prueba bien palpable de todo ello la tenemos, 
años después, cuando los tiempos de la reconquista en donde vemos que 
Borriana, como centro fuerte de su demarcación, reúne, dentro de sus 
muros, a la totalidad de sus habitantes, y todos, como un solo hombre, 
la defienden frente a los invasores, los cristianos de O. Jaime el Con· 
quistador, y, finalmente, cuando se llega al momento de la rendición y 
entrega de la plaza, se firma un solo documento que atañe a todo su 
territorio jurisdiccional y. se abandona el castillo en bloque; pero el 
caso de Fadrell es bien distinto por cuanto que cada uno de los casti· 
1I0s -que son a la vez los elementos fuertes de Fadrell-, Castelló, 
Almassora y En Nadal, hace la guerra por su cuenta, se rinde a las 
tropas de O. Jaime de forma independiente de los demás o bien pactan 
con el Rey aragonés a espaldas de los otros castillos de la "misma" 
comunidad de Fadrell. Es el caso de la diversidad de rendiciones y fe· 
chas de conquista que se barajan en Fadrell, es la firma, perfectamente 
documentada de los moros de Almassora, de un acuerdo o convenio con 
el Conquistador y fechado en 2 de enero de 1232 y que atañe única y 
exclusivamente a los de Almassora (2). 

Todo lo indicado nos lleva a una conclusión que nos parece re­
lativamente evidente: no hay verdadera unidad pOlítica en la demarca­
ción del Castell Vell, lo cual nos lleva, indirectamente, en apoyo de la 

, tesis que sostenemos de que este castillo fue creado por la taifa valen­
ciana de un modo "artificial o político" bien en un momento de exal· 
tación patriótica frente al derrumbamiento almorávide, bien por necesi· 
dad de una prosperidad económica. 

Los elementos de resistencia del enclave Castell de Fadrell ra­
dican, no en su corazón o en su centro, como sería lógico y natural, 
sino en la serie de forta lezas que se hallan en su periferia tales como 
Castelló, Almassora y En Nada!, las cuales contribuyen, qué duda cabe, 
a su desarrollo y evolución. Veamos cada una de ellas. 
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al CASTEL L DE CASTELLD 
ESTRUCTURA DEL CASTELL DE CASTELlD 

J/ CASTELL O'ALMASSORA 
el CASTELl O' EN NADAl , pero quizá convenga contar con 

otro elemento, considerado como Torre, muy interesante cual es la 
d/TORRE DEL PLA DEL MORO 

3/ CASTELl DE CASTELLO. 

Retle,,· rnossén Bel i, hablando de la Alquería de Fadrell, que 
"en 1242 se le fwel.'idiJ lugar de A 1relJ, yen 1245 alquería Hadrell, y 
no deiar{8 de hacerle lOS honores 'famándole Casti'lo los instrumentos si 
tuviera tal dignidad. Luego lo Que ha dado flombre !J1 distrito o rerriro· 
rio, es e/castillo o fortaleza de la Magdalena, distmguida con el sobre· 
nombre de Fadrell, porque as( se l/amaba la alquO/ ia o poblado más 
'. ¡portante de sus términos generales" (3) . 

Este concepto de dar el nombre de Fadrell al castillo situado en 
la Magdalen" . IJI ' como refiere Manuel Beti, viene recogida, quiz;l 
ilevado por la .. .. ,oridad indiscutible del arcipreste e investigador san­
matevano, por Forcada Marti en la G.E.R ,V. ('l¡. Por su parte José 
Sánchez Adell en "Castellón de la Plana en la Baja Edad Media" (5) 
habla de ! "Territorio de Fadrell: castillo y término" en Llande distin­
gue, GH 'le l territOriO árabe de Fadrell dos Unidades geográficas: 
montaii -'l , ,- .10, castillo V término, sin asociar el nombre de Fadrell iI 

castillo alguno, sino simplemente al territorio_ 

Por nuestra parte entendemos - hoy - Que el Castell de Caste· 
!o, que se situa sobre la colina de la Magdalenil. figu ró siernpre con uno 

de estos nOlT't'res: "Castillone", "Castilgone l ipa de mare", "Castelló 
de Vora de 1"Y!¡. "Magdalena", " Castell Vell ", "Castell deis Moros" V 
"Cilstell Vell del Sas" , S(l9Ún distmtas épocils V verSIOnes, pero nunca. 
docum~ntalmente, se le llamó "Castell ele Fadrell" . 

En el supuesto de Que (" 'jo "Castell de Castelló", luesc el 
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mismo "Castell de Fadrel1", como indica mossén Betí, la Crónica Real, 
cuando cita los. distintos castillos que se conquistan en los alrededores 
de Borriana en 1233, no lo indicaría con el nombre de "Castel ló de Bo· 
rriana", sino con el pomposo título de "Castell de Fadrell" por cuanto 
que históricamente así es conocido en el S. XII y en el XIII. También, 
y, de la misma forma, en lIeida y en 8 de septiembre de 1251 (7), 
(Fot. 141 cuando D. Jaime concede por medio de su lugarteniente, En 
Ximén Pérez de Arenós, a los habitantes del Castell de Castel16 autori· 
zaci6n para que bajen al llano, lo hace con el nombre de "CASTELL 
DE CASTELLO" y no con el de "Castell de Fadrell". Diceasfel docu­
mento de referencia: " ... a En Ximén Peris d'Arenós per a que pugau 
cenviar la vila de Castelló de Borriana a qua/sevol !loc que us parega 
dins del rerrne del mateix Castell de Castelló" (BI y donde perfecta· 
mente se perfila lo que es poblaci6n y lo que es castillo como "entes" 
distintos del coocepto "Castell valenciano". 

Aquí se especifica claramente la POBLACION DE CASTELLO 
sita en el poblado de la Magda lena así como los términos generales del 
CASTE LL DE CASTELLO que se concretan a los lindes actuales del 
municipio castellonense. Nada, sin embargo,del Castell de Fadrell que, 
a nuestro entender es el existente -bien torre o castillo-, en la alque· 
ría de Fadrell y que en determ inado momento y por especiales circuns­
tancias adquirió la primacía dentro de la terr itoria lidad de la Plana nor­
te castellonense. 

Aclarado este concepto entramos de lleno en la obra castrense 
más Importante del territorio indicado cual es el CASTELL DE CASTE· 
LLO; pero el Castell de Castelló, a pesar de ser el continuador o herede­
ro del '·CasteI16 de Vora Mar" de Pedro 1, es dist into a éste . El "Castell 
de Vora Mar" es, al servicio de Montornés, cabeza de un terri torio na­
tural como bien pudiera ser el de Orpes<!, Miravet, Cuila o Monterroio. 
El Caste ll de Castell6 es, en este momento, un castillo fronter izo en 
el sector norte del "Castell de Fadrell'· frente a Montornés. Los concep­
tos y la finalidad de la misma fortaleza son dist intos según a la época a 
Que nos refi ramos. 

Según elio, el Castell de Castelló, como dependiente de Fadrell 
se sitúa en el extremo N. del ter{i torio y tiene una misiÓn específica 
cual es la vigilancia y defensa del territorio frente a su vecindad de Mon­
tornés. 
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Es, pues, el CasteU de CasteU6, vieja fortaleza árabe cuyos ante· 
cedentes se remontan al "CASTELLO DE VaRA MAR"aragon~ y 
cristiano de la Alta Edad Media. 

No hav que decir que en la parte alta de la colina han apare· 
cido restos procedentes de un "hábitat " ibérico e incluso del bronce va· 
lenciano y restos I (ticos del neol itico como también romanos tard íos de 
los ss. IV y V, sin embargo, respecto al mundo musulmán "n8da permi· 
te, por el momento, poder remontar la fecha de la primera instalación 
musulmana antes de finales del siglo X" (9). De todas formas una cosa_ 
es el "habitat", y, la otra, la fortificaci6n organizada, y esto es, docu· 
mentalmente, aragonesa. (Lámina V). 

ESTRUCTURA DEL CASTELL DE CASTELLQ. 

Es el Castell de CasteU6 de tipo montano que ocupa la parte 
alta de la colina de la Magdalena cuya cota máxima es de 111 m. si· 
tuándose el coll del Mas de Torres en 65 m. Por tanto el desnivel en· 
tre el coronamiento de la colina y el coll de enlace con la montaña 
es de 46 m. El conjunto cuenta para su defensa con unos escarpados 
naturales si tuados al N. y E. aprovechados para situar sobre elloS la 
parte importante, superior o recinto ·'Sobirtl" del castillo. El re5to 
de la colina desciende suavemente hacia el mediodía situándose, en este 
descenso escalonado, sucesivas terrazas que han dado lugar al estable· 
cimiento, en ellas, de distintos recintos defensivos. El número de ellos 
puede cifrarse en cuatro. Planta, pues, irregular dispersa con varios re· 
cintos semiconcéntricos escalonados. 

1/ RECINTO PAlMERO O "SOB IAA" . 

El primero y más importante es el superior que ocupa el coro· 
nam\en\o de la colina. tS el llamado recinto "Sobirtl". Es de fo rma po­
ligonal irregular contando con cinco lados fundamentales quedando 
defendidos sus ángulos por sendas torres circulares -cuatro y u·n cu­
bo-. En lo alto y dando al SE. la Torre Principal o de " I'Homenatge" 
de planta cuadrangular y totalmente arrasada. La entrada al recint.o por 
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medio de un pasillo, que se sitúa entre la muralla none y el correspon­
diente aljibe de este sector, quedando protegido su paso por la torre 
sita en el ángulo NO. Posee, además, ponlllo en su pane norte y cuenta 
con restos de viviendas, almacenes o silos y aljibes pequeños destinados 
al servicio panicular de la comunidad del mismo. 

2/ RECINTO SEGUNDO O "JUSSA" 

El segundo recinto o recinto Jussé se halla circundando en todo 
su perímetro al anterior aunque no de forma concéntrica Yil que le es 
tangente en su sector norte mientras que, en la parte del mediodía, es 
mucho más extensó·. Destacan en él, el lienzo de murallas del NO. con 
sus torres albarranas, murallas de doble hilada de paramentos y re· 
diente; también, la torre de planta circular que sirve hoy de campanario 
a la ermita. 

3/ RECINTO TERCERO O "D'AMPLlACI O", 

El tercer recinto, tangente al anterior en su sector norte, lo con­
tornea por levante, mediodía y poniente. ocupando un espacio ligera­
mente inferior aunque de mayor tamaño. Conserva como característico 
y fundamental la gran torre del extremo NO -ya citada- levantada a 
base de tapial y que posiblemente responde a los t iempos de mediados 
del XII en que el castillo debió recibir su última y gran ampliación, 
Cuenta, además, con la ermita de la Magdalena (10), 

4/ RECINTO CUARTO O DE "L'ALBACAR", 

Un cuarto recinto destinado, al parecer, a albacar se situaba en 
un ,-scaI6n inferior y al medior!ía del conjunto anterior en doncie se 

emplazadan servicios y apriscos, De éste parece interesante el portillo si­
to al NO. al pie de la gran tor re de tapial del tercer recmto y los restos 
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-por cierto muy escasos- , del portal principal de toda la obra de! caso 
tilto y que, por lo que parece se situaba en la parte S-SO del conjunto 
histórico del Caste!! de Castelló, el cual debía quedar protegido, qUilá, 
por torre barbacana de planta amigdaloide de unos 8'40 x 5'50 y cuyos 
restos de cimentación parecen apreciarse sobre pequeño roqueral cer-
cano, sin embargo, no hay confirmación efectiva de ello. . 

bl CASTELL D'ALMASSORA. (fot. 15) 

Otro de los castillos que se engloban en la jurisdicción territorial 
del Castell de Fadrell es el llamado Castell d'Almassora, el cual se sitúa 
en la margen izquierda del Millars, junto al actual puente de la vla fé· 
rrea y sobre una pequei\a prominencia del terreno. 

Sobre el solar del mismo se edificó, ocupando buena parte de su 
perimetro, la finca conocida por "El Indiano" con lo cual muchos de 
los muros, cimentaciones y demás, relativos al castillo, han desapareci· 
do en su totalidad. Queda, pues, de él lo que se sitúa al exterior del muo 
ro de la citada finca y restos de un torreón sobre el Millar.; en el recinto 
de ésta. Todo ello al E. de la Irnea férrea, sin embargo, a poniente de 
la misma se aprecian algunos muros, restos de torreones y un intere· 
sante pala que podría comunicar la fortaleza con el lecho del río. Re· 
cardemos la existencia de un cementerio por los alfederores del casti· 
110 asi como la abundancia de "molinos" de tipo ibérico de forma 
alargada y piedra arenisca. 

Sobre los orígenes del mismo se habla de su relación con el mo­
ro Almanzor -de donde se supone viene su nombre-o cuando sus ca· 
rrerías hacia tierras de Catalunya, por lo menos esta es la opinión de 
Enrique Beltrán (11); pero entendemos que 5US antecedentes hay que 
buscarlos en los tiempos de las tribus ibéricas cuando el Millar.; era 
- por lo menos así se cree-, frontera entre la lIercavonia y la Edeta· 
nia. Cabe que fuera entonces cuando se aprovechara la pequaña eleva· 
ción del terreno sobre el que sitúa el castillo para condicionarlo a lugar 
de vigilancia y defensa y, con ello, se iniciase el primCf~h.ab¡tat"dellugar. 
Pero la realidad es distinta desde el momento que en el subsuelo aparece 
cerámica del Bronce valenciano. 
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¡<'OTOGRAFIA 15. 

CASTELL D :4LMASSORA. 

En las tierras que fueron de la demarcación del 
Costefl de Fadrel/ se encuentron fos restos del CostelI 
d'Almassora. Estos qUf' (JI/uf se contemplan pertene­
cen al conjunto de defensas -lienzos y forres albarra­
nas- - emplazados sobre la misma comisa rocosa del 
cauce del Mil/an, en donde se ho/{a el cUlitilfo. 

Pueden observarse las reducidas dimensiones di' 
las torres, asi como su cimentación a base de honni­
gón con mortero de cal y abundante cascajo del do. 

El expresado cm;til/o se encuentra entre la "Via 
romana Augusta" o "HcrcullW-Augusta" y el camino 
prerromano de "B/ Caminas". ¡';,a, por tanto, un lu­
gar evidentemente es/ro/égico en la vigilancia de los 
pasos sobre el Mil/an>. 
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A este respecto existen a lo largo de la margen izquierda del 
Millars una serie de puntos forti ficados que parecen demostra r la 
existencia de una linea defensiva correspondiente a la Edad del Hierro 
ven algún caso -como dice Doñate Sebast ia (12) - , a la del Bronce, Es­
tos puntos escalonados comprenc1en desde el 'Torr¡· IIÓ dOnda -' haslil el 
mar quedando en zona intermedia la llamada "Torre intermitja", el 
"Torrell6 d'Almassora", "Vila-$eca" V el "Caste!! d'Almassora", fi­
nalmente, y, en la misma playa, la torre llamada d'Almassora, que se 
relaciona con las torres de Costa del XVI - actualmente desaparecida- , 
pero con antecedentes de otra torre del S, IX (13). En todos estos pun­
tos hay restos cerámicos de la alta Edad Media, en mayor o menor es· 
cala, lo cual evidencia existencia humana ("Mostra de divulgaci6 cultu· 
ral Almasso renca" 19B1). 

El "Castell d'Almassora" tiene sus antecedentes en épocas pre­
téri tas, sin embargo, el castillo propiamente dicho, el castillo medieval, 
parece tiene sus odgenes, no en los t iempos de Almanzor, sino cuando 
los dominios de Arag6n en las COSlas de Montomés, Posiblemente con la 
llegada conjunta de aragoneses de Sancho Ramírez V castellanos del 
Cid, en verdadera armonía, no hiciera necesaria la vigilancia entre sus 
respectivos dominios situados a distintas orillas del Millars. Pero resul­
la que pocos años después, con la muerte del Cid - 1099-, y la cons· 
lante aproximación de los almorávides hacia nuestras uerras, debieron 
determinar la construcción de un punlo de vigilancia en donde se situa 
el Castell d'Almassora. Guiia el origen del mismo estuviera relacionado 
con esta finalidad defensiva habida cuenta que los dos caminos de 
penetración, procedentes del mediad ía, pasaban muy cerca de tal lugar. 
Estas vías de penetración son los caminos conocidos por el Caminas, el 
cual cruza el Millars entre Vi narragell y Vilamontcarro a 4 km. al E. del 
ci tado Castell d 'Almassora -cam ino de origen prerromano y consi de­
rado como la Vía romana de la costa-, y el camino real o vía romana 
del inter ior -Vía Augusta- que tiene su paso sobre el MiIla ~ por e l lu· 
ga r en donde se halla la ermita de Santa Gui teria de Al massora, situado 
a dos kms, a poniente del mismo castillo, 

El Castell d 'Almassora, ocupado por tos almorávides en 1103 
Y abandonado por ellos en 1145, debió revitalizarse por la proxim idad 
de las vías de penetración que pasan por sus inmediaciones en la época 
de la ta ifa almoravid o época de loo Mardanix alcanzando adecuado 
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v,cc",n: FORC"'OA ", ... ,n, 
desarrollo como C!lstillo fronterizo y dependiente del Castell de Fa· 
drel l. 

Con anterioridad a la reconquista, Almassora aparece documen· 
tada en 2 de enero de 1232 cuando D. Jaime concede un salvoconducto 
a los "dilectos et (ideles nostres universos et singulos popufatores de 
Almazara" (14). (Entendemos debe referirse a lo que hoy es conocido 
por Castell d' Almassora, aunque el instrumento no cita castillo). 

el CASTElL O'EN NAOAL. (fol. 16, 

El Castell d'En Nadal es el tercero de los castillos situados en la 
periferia de los dominios del Castell de Fad rel l. Es conOCido además con 
los nombres de " El Caslell", "El castellet", "Castellet deis moros" y 
"Casten de la Torreta d'Alonso" el cual se halla cerca del llamado "Ca 
mi de la costa". Se trata de un castillo de origen árabe roquero e inex 
pugnable de planta ligeramente rectangular en su parte más importante. 
Cuenta con torre barbacana que defiende el portal del mismo, y recinto 
mu rado con torre de entrada, hoy totalmente arrasada.también, aljibe y 
algun que otro resto de alguna dependencia. 

Aunque el lugar fue "hábitat" en tiempos lejaflOS nl'ol it icos-, la 
presencia árabe en el mismo parece corresponder a los tiempos tmales 
de su dominio en nuestras tierras. Posiblemen te su origen haya que re· 
lacionarlo con su si tuación fr'!nte al Castell de Borriol y. de esta torma, 
el territorio de Fadrell. en sus tres fronteras de tierra -norte, sur y 

oe,te - , quedaba defendido por los castillos de CASTELLO frente a 
Montornés, de AlMASSORA frente a Somana y de EN NAOAl freno 
te a Borriol. (Láminas VI y VII). 

d/ TORRE DEL PLA OH MORO. I fol. 17 ) 

En el llamado "PI a del Moro': situado en término municipal 
de Castelló y a unos 6 km. hacia el O·NO. y lindando con la partida de 
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CASTELL D'EN NADAL, V/STA GENERAL DE SU 
EMPLAZAMIENTO. 

El /lamado "Ca~tell d'En Nadal", "Gastell del~ 
moros" o "Cas/el/e/ de la 'forre/a" SI1 sitúa en lo al· 
to de un espolón calizo, en/re Castello y Barrial, 
aunque en término municipal dl1 /0 caplla/. Se trata 
de un castillo roquero, inexpugnable, ~ncillo, pero de 
singular prestancia y totalmente arruinado en la oc· 
tualidad. 

Aunque liene detalla t'-picamcnte cristianos, pa· 
rece que su historia va unida a los acontecimientos 
ocurridos a finales del S. XI y medilldos del Xli. 

Como dependencia del CastelI de Fadrell pudo 
formar parte del cinturon defensivo de su sector NO. 
fff'nte al Caste/l de Barrial. 



EL CASTF LL DE FAOIlELL 

Benadresa, Aiu Sec y término de Borriol,se halla la llamada "casa de la 
vil a" o simplemente "ca la vil a", torre cuadrangular la cual formaba 

' parte de un conju nto medieval interesante: 

Juan Bta. Parear considera en el Pla tres plantas distintas que 
vienen a ser unos espacios abovedados, un al jibe y la torre mencionada 
(15) . Estima este autor que debe tratarse, por la. cerámica que en una 
de aquellas plantas se encuentra, de los ss. X I·X It y que por su tipo de 
arquitectura preconcebida en planos y edificación s61ida tiene sello de 
obra pública o de gobierno. Por otra parte el no existir en eUa superpo­
sici6n o transformaci6n de obra y que hay evidente contraste entre ella 
y las condiciones agrícolas o estratégicas del lugar, Uega a la conclusi6n 
de que tales construcciones nunca formaron parte de un poblado, ni de 
fortaleza alguna y por tanto independientes a la utilidad del Pla del Mo­
co. 

Ahora bien, dada la proximidad del "camí del moro", antigua 
vía romana que va de Santa Quiteria de Almassora a Barrial, estima que· 
debi6 tratarse de "un gran hostal oficial de govern arabic". 

El conjunto de edificaciones pel Pla del Moro, hoy muy merma­
das, creemos sí tienen un interés estratégico por relacionarse, no 561a­
mente con la vla romana Augusta, sino también con otro camino im· 
portantísimo cual es el de Borriol a Onda. Tal conjunto de edificaclo, 
nes se sitúa de forma equidistante de ambos caminos -1 km. aprox. -, 
los cuales convergen a medida que van penetrando en el valle en direc­
ción hacia Barrial hasta enCOntrarse finalmente a una distancia de unos 
2'5 km. de la torre. Tales caminos forman como un ángulo en cuya 
bisectriz interior se encuentra la Torre del Pla del Moro mientras que en 
la misma bisectriZ, pero en su parte exterior y a una distancia de unos 
2 km. aparece el Castell de Barria l. Por otra parte tenemos que la Torre 
se halla en e l mismo centro o eje del valle que penetra en Borriol junto 
al Riu Sec e incluso sus muros laterales -por lo menos el que hoyes 
todavía visible-, apuntan exactamente al mismo cast il lo borriolense. 
Es evidente, pues, su situacibn estratégica respecto 'a los caminos que 
partiendo de Barrial toman la direccl6n de Sagunto-Valencia, as! como 
el que se orienta hacia Onda·Segorbe a t ravés de Sena Espada, pero 
también centra su vigilancia hacia el valle de Barrial con cuyo castillo 
tiene enlace visual perfecto. 
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Hoy la TOlTe del Pla se halla en término de Castelló y por tanto 
en la jurisdicción que antaño correspondía muy posiblemente al Castell 
de Fadrell. Pero la pregunta que nos hacemos es la de que si tal cons­
trucción, como pertenencia a Fadretl, vigilaba la salida del valle del ve­
cino Castetl de Borriol formando , con el Gastell d'En Nadal y el Castell 
Vell, una línea defensiva del mismo en su frontera del NO., o bien tal 
Torre pudo ser una avanzada del Castell o atalaya de Borriol hacia el 
Millars como pertenencia al conjunto de castillos del área aragonesa de 
Montornés cuando los t iempos de Sancho Ramírez y Pedro 1 de Aragón 
y Navarra a finales del XI y principios del XII . Es decir y con otras pa­
labras. l Es la Torre obra del S. XII 7 ¿ lo es del S. X 1117 

Bien sea una u otra cosa la cierto es que en la demarcación de 
Fadrell tenemos un punto interesante al cual no se le puede negar una 
finalidad altamente castrense independiente de una posible relación 
entre e lla y el entorno agrfcola o ganadero que la asiste. 

la torre es obra de tapial y de características interesantes y pue· 
de relacionane, en cuanto a su ejecución, con otras construcciones cas­
trenses de nuestras latitudes. El Sr. Porcar nos habla de espesor del muro 
de 1 '30 m. y que "els fonaments d'aquestes parets són de calr; I canto 
carregant sobre una parer feta 8mb carcassa de concreci6 d'argila arre­
bassada de morter". 

Parece ser que la disposición de la misma bien pudo ser cuadran· 
guiar, posiblemente cuadrada y las medidas de sus paramentos muy re­
lacionados con la medida de la "tapia" - 1 'JO m. - y así apreciamos que 
el espesor del muro es de media tapia -al rededor de 65 cm.-, la altura 
de los tapiales del paramento corresponden a piezas de una tapiada 
- 1 '30 m.-, mientras que la anchura de cada uno de ellos responde a la 
~oble tapiada, es decir, unos 2'60 m. El lado de la torre, suponiendo 
fuera cuadrada a base de tres "tapieras" engarzadas a tizón nos propor­
ciona un lado de 8'45 m. siendo la altura actual de alrededor de los 6 m. 
Debió contar con pared mediera y distintas plantas altas. No se aprecian 
restos de bóveda. 

A pesar de la aparente estrechez de muro es muy interesante su 
ejecución por la relación que hay entre las distintas capas de. cal inter­
medias ellistentes en el muro y la tierra apisonada intercalada entre las 
mismas. la relación general suele ser de 2 6 5 cm. de cal por unos 50 
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"TORRE D!-;L PLA DEL MORO", 

La presencia de esta Torre en el Pla del Moro nos 
sugiere el que en su dia pudo formar parte de la linea 
defensiva del CasteU de Fadrell frente al de Barriol, 
juntamente con el llamado Castell d'En Nada! y el 
C6ste!1 Vell. 
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Si sus origenes ~e remontan al S. Xl-fiooles-, 
pudo muy bien ser avanzada del Glstell de Man/ornés 
o bien de su filiDl de Barriol hacia la linea defensiva 
del Millars en los lindes meridionales aragoneses de los 
tiempos de Sancho Ramirez y Pedro I cuando domi· 
naban en nuutrfJ$ latitudes. El enlace visual entre 
Mantornés, Barriol y la Torre del Pla del Moro es per­
fecta. 

Su obra, enteramente de tapial y dispuesta a li­
zón, es jnterewnle tanto por su relación con la medi­
da de la "tapia", 1 '30 m. cOmQ por su elevada consis­
tencia por la al/a calidad del material en ella emplea­
do. Puede obseroarse, en ella, el sistema de trabado de 
sus ''tapieres'' perfectamente definido a pesar de su 
estado rotalmente ruinoso. Sin embargo .. esta misma 
perfección en la aplicación de la "tapia" nos inclina 
a creer en obra genuinamente catalana ejecutada tras 
la reconquista y de lipo/agia castrense. 
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cm. de tierra, aunque, en la obra de esta Torre la re lación es de 2 Ó 3 
cm. de cal por unos 6 Ó 7 cm. de tierra o arcilla apisonada con lo cual se 
evidencia que en la mente del constructor estaba presente el hacer una 
obra resistente y de alta calidad por el material empleado. Sin embargo, 
hay que decir gue no hay en ella obra de mampostería a bese de "bo­
los" a pesar de ser tan abundantes en sus cercanías precisamente por la 
existencia en sus proximidades del lecho del Ríu Sec. 

El sistema constructivo de tapial 11 tizón utilizado en la Torre 
lo encontramos en lugares muy distintos de nuestras latitudes. Valga 
como ejemplo el existente en las murallas árabes de Morella; así como 
una de las torres albarranas del Castel! de Veo en la comarca castell (s­
tica del Espadil. 

En Morella tenemos, formando parte de la base de la actual 
muralla de la poblaci6n y a unos 25·30 m. más arriba de la Torre del 
Públich, de forma casi imperceptible, este interesante sistema de tapial 
con cantonera a tiz6n que servla de enlace entre la muralla que des­
cendla del castillo y la que cercaba por el mediodía la poblaci6n de la 
Morella árabe. De toda ella s61amente nos queda hoy como más signi­
ficativa este ángulo que viene a testimoniar y a localizar exactamente las 
dimensiones en que se desenvolvía la vida en la Morella árabe de los 
tiempos de la reconquista por D. Blasco de Alagón. 

la torre del Castell de Veo es de dimensiones más reducidas, 
comparada coo la del Pla del Moro, pero también las medidas de las 
"tapieres" son distintas. Hoy su estructura aparece todavía relativamen· 
te bien conservada. 

Entendemos, por tanto. que la Torre del Pla del Moro bien pu­
do ser notable punto estratégico en la vigilancia y defensa del Castell 
de Fadrell frente a su vecindad de Borriol sin negar su relaci6n con los 
caminos que, por el E. y el O., la circundan en su trazado hacia Sagunto 
y hacia Segorbe, como tampoco la de una supuesta dependencia del 
Castetl de Borriol ---quizá mejor diríamos de Montornés-, en servicio de 
enlace con las torres si tuadas en la margen izquierda del Millars puesto 
que en ellas a peSar de ser del Bronce o ibéricas no les falta cerámica 
medieval. la conexión visual entre Montornés, Borriol, Torre del Moro, 
y Millars es evidente. 

• 



l a precisión, sin embargo, de "les tapieres" en su obra nos indu­
cen a pensar de que se trate de una construcción genuinamente castren­
se y catalana eiecutada en los momentos inmediatos de nuestra recon 
quista. Bien podemos decir por ello que, probablemente, fuera del XII I 
sin negar una adecuada y posible ascendencia que se remonta a tiempos 
de los árabes. 
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CAPITULO V - NOTAS 

1.- &rriana viene elta.da como castillo en el documento d~ cesión de l • .,¡na al 10-
rante D. Pedro en (echa 22 de f@b~ de 1263 ....... r CASTRI ET VILLE d_ 
8orrüme". Ref. Ramón de Maria: "El Rapartiment'de &rnan. y Y~If.neal'" 
pág.74. 

'l ." 2 de enero de 1232. Ambrosio Huid :.ii.and.: "Colección de Documentos de 
hime [de Arq:ón ". T. l, pie. 290. 

3." TelClo ya referido. &tí: ~Primero. Señora o •• " 

4." V. Foreada ~rtr. O.KR.V. T.IV, P'c. 197. VO~: ''Cast.elLde y,dreW', V.len­
da 1972. 

Ií." J. Sánche:r: AdeU: "Cutdlón de la Plana en la Baja Edad Media". B.s.C.C. T. 
XLIX, pi¡. 33 1973. 

6· A&f eonstl en 1. Crónica Real pan dlatiniUir10 de ot ... entidad", del mismo 
nombre, dada 10 proximidad a 11 población de Borri.o.na que, en aquello. tiern· 
poi, e[al, mú .ilplificativa de la Plana. 

7." Miguel Góme¡¡: Campillo: "Un pe,¡amino y un ..,110 de Jaime I del Archivo 
Histórico Nacional" en B.S.C.C. T. XXVIII. I)I:r. 170. 1952,' Hw.ci Miranda y 
M. Deo.amparlodOl C.banea: "Doc:umefllot de Jaime I de Arqón T. III, p'r. 
46. Zanco:u 1978.' J.A. BalblÍl' "C...,. y c...... de Caatellón", p6¡¡:. 10. Ca&w,­
ll6n 1884.- Lu;' Bdh,.".: "Hiaoria de CutelJón de l. Plana". CuteUón 1888, 
pá¡. 81.· UiIlar: "Hiáoria de Cutellón", 1)1:11. 18. Vale-neia 1887. 

8.' EJ ledo ori¡inal ";ene en latln. 
9.' Andre 8uu.na: "C\laderool de Prel'lbtoria y Arqueologia" T. IV, p6¡¡:. 187. 

El título del tntu.jo ... : "r..a. ucavadon91 en la Magdalena de Cu~ellón. Es­
tudio del yacimiento y primero. reUlltadol arquOrOlógicos". 

10.' Aunque el aljibe recore lu quu delleiUndo recinto, la igl .. ia de 1, MAgda· 
lena pertenece al t.,...,.".o por =.oto que el '''''MI) , la mbma le realtz.. desde 
ea.. mllmo reducto. 

11.· Enrique Beltrin Manrique: "A1muor., el Mili .... Nlll"nC'ion .. hbtóri<:u" , 
p,«. 69. Cutellón 1958.- ~No h." dude ./tIu,.. que .nfren .. do ." ple"o Mlja·_ 
r." .1 ~ru~.,1o "'U,.", ... ,. po, .1 ~a",;"o que ~ofldu.,( • • Cat.,,,Ir., Ifldlc6111 
".",v,,,I,,,,,/#I d. I'V'M" 'fI l. ntlt.re d.1 ",ismo Ufl' d.,." .. d., pueblo l' 
d. 111$ propia, r/#ld .. d.1 ,{o. Y h •• qu{ ,1 nuillo cu" .. ru{fI ... ctu.lII. procl.· 
",.n tod.v{ •• 1 p.udo dom;,,}o ",u.l(fI. LI.",6 •• I. ~.I CUlillo d. AI""flzo,~ 
(actu,.¡"c..teU del.! moro.") . 

12.- Doñat .. Sebutl': "Data. para la Hiatoria d, Villarreal", T. n, pi¡. 20. 
13.· Doñate 5.buti', op. cit. T. n, pq. 21. ~Ufl' rorr •• n l. d ... mbond.a. d.1 

do Con /<l. ""t"/al .. disp.roos d. ot" y •• nloflc,. d.rr'tld. y qua d.bid •• , 
uno d. ID. "'ibat ~ qua .n .1 S. 'X •• con"ru,..,on .n p".IJl6f1 d. 1 .. incunio' 
n •• d. orro. plret .. , .H. v.z d., nona: ID> "ormando .... 

14.- Huid Miranda y M. Desamparad", C.ba"81: "Documento. de ,Jaime I de A ... · 
Ion" T. t, P'r. 290. 

15.·,Juan Bta. Pore ... : "PI. del Moro". 8.S.C.C. T. XII, p'r.198. 
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CAPITULO VI 

EL CASTELL DE F ADRELl 
Y LA RECONQUISTA CASTELLONENSE 

la demarcación territorial del Castell de Fadrell tiene, en cu¡n 
to a la reconquista castellonense se refiere, un aspecto inleresante y, 
hasta cierto punto, desconocido, el cual pudo influir en los aconteci ­
mientos del momento y en el inicio de las actividades cristianas en tie­
rras valencianas con Jaime de Aragón. 

Estas act~vidades en tierras valencianas por parte del Rey de 
Aragón tienen su refrendo oficial a partir de las Cortes de Monzón 
celebradas en 17 de diciembre de 1232. "Sembla --dice Sanchis Guar­
ner (1) -, Que fou a Montsó on fou preparada la Reconquesta valenciana 
per part de Jaume I i on fou prevíngut el privifegi de croada del Pa­
pa Gregori IX': Fue el 1 de mayo de 1233 cuando se pone en marcha 
el ejército cristiano, desde Tcruel camino de Boniana con lo cual se 
inicia verdaderamente la reconquista del Reino valenciano. Es cierto, 
sin embargo, que con anterioridad a estas fechas ya se habían efectua· 
do incul'Jiones a la parte septentrional del mismo Reino y Que se ha· 
liaban en manos cristianas algunos e interesantes castillos tales como el 
de Begís, el de Morella y el de Ares, así como el de Benifilssc\, Rossell 
de Cervera y Vallibona (2). Antonio C. Floriano en "Las efemérides 
turolenses" nos da además, otras poblaciones conquistadas, aunque 
discutibles: Barracas, El Toro, Villahermosa y Cortes. 

La conquista de estos castillos fue debida a causas muchas ve­
ces circunstanciales como consecuencia del abandono general de [as 
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fronteras septentrionales del Reino por parte de Zaen debido a la pre· 
sión del Rey de Murcia en su frontera con Valencia, hechos que tienen 
lugar a final~ de 1231 (3). 

Es, pues, el 1 de mayo de 1233, cuando D. Jaime, al frente de 
su "host", se encamina hacia Baniana pasando por Xerica, Sogorb y 
Torres·Torres. A mediados de mayo se encuentra formalizado el sitio a 
la fortaleza de la Plana y, a mediados de julio, vencida la resistencia, too 
mada para la causa cristiana. 

Pues bien, mucho ant~ de ese 16 de julio de 1233 en que se 
conquista Borriana (4), año y medio antes de ocurrir tan fausto aconte­
cimiento, es decir, UN 2 DE ENERO DE 1232 (5) en tierras del Castell 
de Fadrell ofreciendo un salvoconducto a los habitantes de Almassora 
eximiéndoles de los tributos de leuda y peaje (6), se encuentra D. Jai­
me el Conquistador. 

La fecha del 2 DE ENERO DE 1232 es tan insólita que el pro­
pio Ramón de María dice, sobre la misma. que "el año de la data de 
~te primer documento ~tá a todas luces equivocado" (7). y éste lam· 
bién fue nuestro parecer por cuanto que creíamos absurdo que el Mo­
narca aragonés se situara en tierras de Almassora año y medio antes de 
la conquista de Borriana. Pero no. ¿Cuál fue el motivo que impulsó 
al Rey a visitar las tierras de Fadrell? ¿Por qué concede a los de Al · 
massora determinado salvoconducto y ciertos privilegios de leuda y 
peaje7 Nada de particular, por lo menos trascendente, d ice el instru· 
mento de referencia donado a los "dilectos et f¡deles nostros". 

Tampoco Ubieto nos aclara nada sobre el particular. Sólamente 
dice que "quizás Jaime I realiz6 una expedición contra Borriana, en 
cuyos aledaños ~raba el dia 2 de enero -de 1232- , Y otorgaba un sal­
voconducto a los habitantes musulmanes de Almazara (Caslellón) pa. 
ra que pudiesen ir por rodas sus reinos" (8). 

A pesar de la sencillez de lo escrito en el documento indicado 
entendemos, que, debajo de todo este ropaje, palpita una aguda idea 
que lleva una doble f¡nalidad y que le resultará fundamental para iniciar 
de forma victoriosa la reconquista valenciana, Se trata de conocer "in 
situ", por una parte, la env¡diable pos¡ción de que goza la villa de 80-
rr¡ana, en plena llanura de la Plana y próxima al mar; por otra, permane· 
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cer en contacto con los moros "almassorins de Fadrell" pa ra que direc­
ta o indirectamente se le informe de cuanto acontece en sus vecinda­
des, singularmente en la otra parte del Mil lars en donde se encuentra el 
Gastel l de Borriana. No pod ja olvidar el Conqueridor el fracaso de 
1225 ante los muros de Peníscola llevado por el ímpetu juvenil de los 
17 años V sin experiencia alguna en tales lides. En Borriana no podía 
acontecer lo mismo, y, el Monarca, consciente de ello, hace una entrada 
prácticamente en solitario a las tierras de su, tantas veces donado, Cas­
tel! de Fadrel!. 

Dado que es ta el(pedición es anterior a las Cortes de Monzón de 
diciembre de 1232 cabe pensar que la visita a las tierras de Fadrell, pa· 
ra ver de cerca la fortaleza de Borriana, no fue en vano, sino que gracias 
a ella, el Rey ve la posibilidad, bien fact ible, de conseguir la citada plaza 
valenciana para fecha prÓxima. Quizá fuera esta visita a las tierras de 
Fadrell lo que le anima a llevar a Monzón la realidad de la reconquista 
valenciana. 

Por otra parte tenemos que las circunstancias que rodearon la 
conquista del Castel1 d'Almassora, hablan bien a las claras de que posi­
blemente el propio Rey D. Jaime interced ía en favor de los moros de 
Almassora -sus dilectos et fideles nostros-, puesto que es inconcebi· 
ble que un simple castillejo, como el de esta plaza de la Plana de Fa­
drell, totalmente rodeado por los cristianos, mantuviera una tenaz re­
sistencia a las huestes aragonesas impidiendo la conquista del mismo 
por espacio mínimo de seis meses y máximo de un año. La conquista 
del Castell d'Almassora tiene lugar en 1234 y posiblemente antes del 
verano, es decir, casi un año después de la de Borriana. Esta actitud de 
las huestes cristianas sobre este is lote árabe sólamente se concibe con 
una aquiescencia real, lo cual, e indirectamente, viene en apoyo de la 
creencia de que D. Jaime debía a los moros "almassorins de Fadrell" 
cierta "colaboración" en la empresa de la conquista de Bardana y, 
con ella, en e l inicio de la reconquista valenciana. 

Pero hay más todav ía. Este interesante documento firm ado por 
Jaime de Aragón en favor de los moros ele Almassora nos lleva a trasto­
car otras posiciones relacionadas con nuestra reconquista y considera­
das como inconmovibles. Una de ellas es precisamente la famosa reu­
nión celebrada en Alcañiz por el Rey de Aragón, D. Blasco de Alagón y 
el Maestre de la Orden del Hospital, N'Huc de Folcalquer, y, en la cual, 
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se habla de la conquista de Valencia (9). Esta reunión celebrada en Al· 
cañiz tuvo Jugar con posterioridad a la conquista de Menorca o bien a 
su capitulación en Cap de Pera fechada en 17 de jun io de 123 1 -vera' 
no de 1231-. Pero también pudo ser en el verano de 1232 por cuanto 
que .es posterior, de la misma manera, a la rendición en Cap de Pera. A 
pesar de ello, la presencia de O. Jaime en tierras de Fadrell en 2 de ene· 
ro de 1232, es decir, entre los dos veranos de 1231 y 1232, nos está 
hablando, indirectamente, de que tal reunión fue antes de la visita y de 
la consiguiente firma del documento mencionado en las cercanías de 
Borriana. 

Según el texto de la conversación celebrada en Alcai'iiz, la Cró' 
nica, pone en boca de O. Blasco, que conoda el Reino moro de Valen­
cia por cuanto que había estado desterrado en el mismo, las siguientes 
palabras: "Peró, pel que jo sé i entenc, us aconsello que aneu a Borria· 
na, per aquesta raó: per tal com Borriana és un /loe pla, i esta prop de 
la vostr8 (erra; i us hi vindria millor, tant per mar com per terra ... " No 
dice, -D. Blaseo- "per aquesta rtIÓ que vós sabeu ... ", sino, "pe' que 
jo sé i entenc ... ". 

No es posible que D. Blasco esté dando "explicaciones" al Rey 
de Aragón sobre la situación de Borriana en fecha posterior al 2 de ene· 
ro de 1232, por cuanto que D. Jaime conoce perfectamente esta pobla· 
ción por haber firmado en sus cercanías un salvoconducto a los de AI­
massora. LA REUNION DE ALCAÑIZ TIENE QUE SER EN EL VE­
RANO DE 1231.(1) 

Documentalmente hay una reunión también en Alcañiz fechada 
en 14 de enero de 1233 en la cual, y junto al Conquistado¡;, firman D. 
Blasco como Mayordomo de Arag6n y otros nobles aragoneses, pero tal 
documento es una concesión a la Orden del Hospital figurando su Maes­
tre N'Huc de Folcalquer (10). Es, evidentemente, una reunión en Al· 
caPiiz -el documento refiere "Alcaman 17)"- , pero esta feliz coinci· 
dencia del Rey con D. Blaseo y N'Huc en Alcañ iz no puede considerar· 
se como UNICA en la vida de los tres personajes. De todas formas, 
tanto suponiendo la citada reunión en el verano de 1232 como el 14 
de enero de 1233, la "explicación" que da D. alaseo a su Rey cae fuera 
de toda lógica, por cuanto que el Monarca ya conoce Bordana desde el 
2 de enero de 1232. 
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DadD que la toma de More1la viene considerada como posterior 
a la citada reunión de Alcañiz, si tal reunión tiene lugar --(:omo supo­
nemos-, en el verano de 1231, la conquista de More1la, así como la 
de Ares, bien pudieron ser en el otoño de 1231 precisamente en un 
momento en que la frontera entre Aragón y Valencia está totalmente 
desguarnecida por Zeyan que éste está defendiendo su frontera del me­
diodía frente a los moros murcianos. (a). 

La fecha de la conquista de Morella en 1231 tan sólo nos la dan, 
Joan Puig, cuando d ice que "no tcnim més reme; Que posar la conquista 
d'Ares i Morella en el tardor o hivern de l'any 1231" (1 1) Y V. Forca· 
da, aunque no como conquista, sino como cesión de Ceit a D. Blasco: 
"Cedido por Ceir·Abu¡;:eir a O. Blasco de Alag6n en 123/" (12), sin es· 
pecificar nada más; pero quizá fuera más razonable decir "en colabora­
ción entre D. Blasco y ¡;:eit". 

Entendemos, además, de todo lo indicado anteriormente, que 
la presencia de D. Jaime en tierras de Fadrell para ver "i n situ" aBo· 
rriana es como consecuencia de la conversación de Alcañiz celebrada en 
el verano de 1231 y de la acción de D. Blasco, en el otoño del mismo 
123 1, sobre e l Castell de Morella. 

a.· Por 01 .. parte tenemOl que la conqui.,t. de 1<11 Mallon:¡u ... y mú concretamente 
Meno,..;:a en Cap de r era e l 17 de junio de 1231 (Solde'i1a: "Jaume l. pá¡. t 76) 
crea Un momento de euforia catalana en la f"-'ntera valfnciana y froto de ello 
IIOn lw; incursiones que dan origen a la toma de Ares y Mo,..,n •. No hay ruón 
docu mental o lógica pa ... rel ...... r tales acon tecimiento. al año 12.32. 
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1.. Manuel Snnehis Gllarner : "HistOria del Par. Valend~", 1'.1. p:1g. 31~. 
2.· Manuel Sanehis Guarner , op. "it. p'g. 333. (Croquis de las distint.as clapas de 

la reconquÍlta valenciana).· Gua! C~ma...,na: "Reconquista de la zona e .... I"lIo· 
neOS(:", M.S.C.C. T. XX V , pag. 417·44 1. 

3.· Antonio Ubieto A't~WI: "Origen", del Reino de Valencia". 
4.' No hay fecha exacta , por lo menoa documentalmente, rc~peclo a la citada 

"onquÍlta, lin embareo tradieiono.lmente se con~id"ra el 16. 
5.· A. Hlli<:i Miranda y M. Desampar3dOI Cabanes: " Documento. de Jaime [ de 

Ar3gón" 1'.1. 
6.' El documento tan sólo dice: ••... apuIJ Burri.".m'" ...... pecto al lugar de la rirma. 

Es decir. cerea de, junto a .. . Pudo rirma ... c, pues, en tierras de F"adrell ya <I"C 
el mism" UlitA concebido para loo mo',,' dd Caltell d 'Almaswra. 

7. ' Ramón de María : "Alma:t.Ora", B.S.C.C, T. XV, pág. 288. Da la fecha de en.,ro 
de 1235. 

8.' A. Obieto: "Orígenes ... " pago 38. Valencia 197:;. 
9. ' "Cronica Real". Ed. Barcino, T. IIl, pág. 29. Cap. 127 . 
10.' Huid y Cabanes. nI'. elt. T. l . pág. 30. 
11.- Joan Pu iR: "Conquest~ de Ares i ~lorel1a". B.S.C.C. T. XIV, plg. 126. 
12.- V. F"orcada : "ln~ntario de loa Castillo5 de la Provincia" en "Rev. PenY"Il01o, 

... ~, núm. 10. 
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CAPITULO VII 

LA CONQUISTA UEL CASTELL DE FADRELL 

Llega, por fin , el tan esperado momento en que el Castell de Fa· 
drell y las tierras de su ju risdicción pasan de forma definitiva a las ma· 
nos cristianas. 

Cabe señalar, en principio, y, al parecer fuera de toda lógica, el 
que este castillo tan generosamente donado por los Reyes de Aragón en 
distintas ocasiones al Obispo y Cabi ldo de la Catedral dertosense fuera 
conquistado, no por las tropas del Prelado de Tortosa, sino por tropas 
reales. Sabemos de la ejecutoria del tortosino en la ayuda prestada al 
Rey de Arag6n en distintas ocasiones a lo largo de estos años, singular· 
mente en cuanto a la pretendida conquista de Peníscola en 1225; sabe· 
mas de su labor, de su colaboraci6n y de su valentía en defensa de la 
frontera, sin embargo, llega este momento preciso para tomar Fadrell, 
el cual de derecho le pertenecía nada menos que desde 11 78, y, vemos, 
con sorpresa, que son las tropas de D. Jaime las que lo incorporan, en 
su totalidad territorial -Castell6 y Almassora- a la Corona aragonesa. 
¿Qué es lo que le acontece a En Pon" de Torrelles, Obispo de Tortosa' 
¿Cuáles son los motivos que asisten al Rey a actuar de esta fo rma, al 
parecer, tan inesperada7 En éste y en el próximo Capítulo trataremos 

179 



./ --_._-

----

• 



\ 

-
- -

I..AMINA VIll EL CASTELL DE CASTELLO. Reconstrucción ideal 
de su estructura. 



VICENTE: FOl<CAOA MA RT! 

de resolver estas dudas que por ahora se nos presentan, De momento 
vamos a continuar con la reconquista del territorio de la Plana norte, 

la defensa de estas tierras castellonenses se fundamenta -y !!'Sto 
es general en todos los casos- , en diversos puntos fuertes existentes en 
el territorio tales como sus castillos, recintos fortificados, torres y de· 
más, todo lo cual , en determ inado momento y en circunstancias favora· 
bl!!'S, sostiene la integridad del lugar frente a una presión externa . Dado, 
pues, que el Castell de Fadrell , en su conjunto, dispooe de cuatro puno 
tos capaces de resistencia, sin contar la "Torre del Pla del Moro" por 
cuanto que su origen podría remontarse al momento de la reconquista, 
lógicamente, parece lo más justo, que en ellos pudiera tener alguna ac· 
ción defensiva, o bien, en ellos, o referente a ellos, se 'irmasen docu· 
mentos de rendición, 

Estos cuatro puntoS de resistencia o elementos más o menos 
independientes -ya hemos indicado que en la evolución del Castell 
de Fadrell no existió una verdadera unidad poi ¡t ica-, a los cuales, de 
alguna manera, pudo interesar, por cualquier circunstancia, la defen· 
sa del territorio, son los siguientes; 

al El propio "CASTELl DE FADRELL" entendiendo, en es­
te caso, el "CASTELL" DE LA ALQUERIA DE FADRELL. es decir 
la torre, castillo o casa residencial o fortificada del gobernador del te­
rritorio. 

bl El "CASTELl DE CASTELLO", el antiguo "Castell de Vara 
Mar" de los tiempos de Pedro I de Aragón. 

cl El "CASTELl O'EN NAO AL" , el cual se sitúa, es decir, sus 
ruinas, en nuestra demarcación municipal pero casi en el linde de sepa­
ración de los municipios de Castelló y Borriol. 

di El "C A$TELL O'ALMASSORA", sito en el extremo meri· 
dional del Castell de Foorell, en la misma cornisa rocosa que da al Mi­
lIars, 

El orden de citación que se da a los expresados castillos se ha 
hecho, no en cuanto a su importancia política o defensiva, sino en 
cuanto al orden cronológico que creemos tuvo lugar su reconquista. 
Orden que seguimos simplemente por considerarlo lógico ya que los 
instrumentos documentales son escasos. El único escrito de la recon-
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quista de las tierras de Fadrel l procede de la misma Crónica Real, la cual 
hace mención tan sólo de Castelló -Castelló de Borriana - y de Almas­
sara, aunque sin especificar fecha alguna. Respecto al Castell de la 
Alquería de Fadrell, así como al Castell d'En Nadal no existe indicación 
documental alguna, sin embargo, no se puede negar una relación lógica 
con sus vecindades dada la proximidad que hay de unos puntos con 
otros, y, por otra parte, y esto es fundamental, por cuanto que eltos, 
por su propia cuenta y riesgo, bien poco podían hacer ya que carecen 
de elementos fundamentales para una eficaz defensa tanto en personal 
como en obra (1). 

Veamos la conquista o bien reconquista del "Castell de Fadrell" 
desde cada uno de sus núcleos defensivos: 

al CONQUISTA DEL "CASTELL DE LA ALQUER1A DE 
FADRELL". 

La conquista de la citada Alquería de Fadrell entendemos, 
que debió ser la primera respecto de los puntos fuertes de la demarca­
ción, y, que ésta, bien pudo tener dos aspectos o, quizá mejor dos con­
quistas distintas, debido a una serie de circunstancias que parece aconte· 
cen en el verano de 1233. 

Habida cuenta que el sitio formalizado alrededor de la plaza de 
Borriana se prolongó por espacio de dos meses y, dadas, por otra parte, 
tal y como dice la Crónica, los momentos de grave incertidumbre por 
las que hubo de pasar "la host " precisamente por falta de alimentos, 
para lo cual basta recordar aquel capítulo de la Crónica que dice: "el 
Re; llaga dues ga/eres" {21. o cuando D. Jaime pone sobre el tapete el 
abandono del campo de Borriana levantando el sitio con ülü deshonra 
que rebria jo, ¡tata ma hast" ... "si no hi havia que menjar" ante ello 
cabe pensar, fo rmalmente, que todos los lugares cercanos a Borriana, 
exentos de fácil defensa, serian objeto, en aquel verano de 1233, de 
trastornos y devastación. singularmente las tierras situadas en la reta­
guardia de la plaza sitiada como era la Plana de Fadrell. 

Ante tal incertidumbre~ los habitantes de las alquerlas situadas 
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en el llano debieron abandonarlas para situarse, en defensa de sus perso· 
nas e intereses,en aquellos puntos fuertes de la periferia tales como Caso 
telló, Almassora y En Nadal en los cuales, por una u otra raz6n, cabía 
la posibilidad de alguna resistencia. Entendemos que bien poco po­
día hacer el Castell de la Alquería de Fadrell en tal sent ido incapaz de 
sostener durante dos meses tamaña acometida cristiana. Y Fadrell de­
bió abr ir sus puertas como el resto de las alquerías de la Plana mucho 
antes que la misma población de Borriana, y el saqueo, entre otras co­
sas, debió ser la norma común en aquellos meses de acción bélica suje­
tas las tierras a las incursiones de la soldadesca y aventureros que acom­
pañaban a las huestes del Rey. Como auténtica plaga de langosta debió 
caer aquella tropa sobre nuestras endebles alquerías incluyendo la de 
Fadrell. 

Viene ahora. seguidamente, una segunda etapa en la reconquista 
de la Plana castellonense, después de la caída de Borriana, a partir de 
mediados de jul io del mismo 1233. El panorama cambia totalmente 
tras la conquista de la entonces "Capital de la Plana". Una serie de cir· 

.• cunstancias ponen en grave aprieto a las huestes del Rey que quedan 
muy mermadas y encerradas en el recinto murado de esta poblaci6n 
por espacio de un mes. A esta situación de " regresión" de la hueste real 
contribuyen en gran manera estas especiales características o condicio­
nantes: por parte cristiana : la salida del Rey de Borriana a sus estados de 

· Catalunya y Arag6n; el licenciamiento de la host; el abandono de la de­
fensa de Borriana por parte de uno de sus dos defensores: D. Blaseo 
de Alagón; la ausencia de Cornel del mismo campo borrianense para 
recoger a sus vasallos de Arag6n y regresar con ellos a la I (nea de fron ­
tera de moros de la Plana; y, finalmente, la actitud de la nobleza y de 
los elementos religiosos aconsejando al Rey el abandono de la fortale­
za de la Plana. Por parte de los árabes tenemos: la actitud de Zaen 
siempre dispuesto a recuperar estas tierras del "yugo cristiano"; la ac· 
titud de los moros expulsados de Borriana cuya cifra rebasaba los 
7.000; y, la hosti lidad de que era objeto Borriana respecto a los casti­
llos de sus vecindades ta tes como los de Onda y Nules - Vilavella­
principalmente. 

Veamos cada uno de estos apartados. El primero de ellos es el 
relativo a la salida del Rey de Borriana . Dicho acontecimiento de­
bió tener lugar el 26 de ju lio por cuanto que el 25 todavía firma en 
la villa conquistada (ver ref. documentales en Huici Miranda y Desam-
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parados Cabanes: " Documentos de Jaime I de Aragón"}. 

l a salida del Rey hacia Catalunya y Arag6n debi6 constituir un 
rudo golpe para la escasa hueste que quedó "encerrada" en 1<1 fortale· 
:za de la Plana por cuanto que el Monarca había sido el alma de toda la 
operación para la conquista de la misma, y, gracias a su buen temple, 
pudo coronarse con éxito tal empresa a pesar de la actitud de la noble· 
:za, de los consejos, de los ricoshombres y de los religiosos. He aquí 
algunas puntualizaciones de la Crónica al respecto: "Nosa/tres veiem 
-dice O. Blasco, Mayordomo de Aragón al Rey- , talment que no 
podeu retenir iJC¡ e/s, que se'n volen aoor a segar les meses": "i em 
digueren moltes raons --dice el propio Rey, en otra ocasión-, queem 
teren desesperar de prendre Borriana", "i m'oteríen haver que em do­
naria e/ Reí de Valencia per tal que me n'anés de Borriana", y, hasta 
tal punto llegaron las cosas que el propio D. Jaime pensaba en ser he­
rido como único remedio para abandonar la plaza con dignidad. Di­
ce así la misma Crónica: "Jo voldria lisser terit d'una sageta de manera 
que no en mor/s, que en pogués tenir motiu davant de fa gent, per tal 
que hom digués que jo no me n'aoova siná per cop que hagués rebur". 
(3). y el Rey salió hacia Tonosa y Teruel en busca de refuerzos para 
poder sostener a Borriana. 

Otro motivo para esta "regresión" que estamos comentando fue 
el licenciamiento de la host por cuanto que sus t ropas, y, las tropas de 
los "cOnsells", cumplían por entonces los tres meses al servicio de la 
Corona tal como estaba reglamentado ya que la salida de Teruel habla 
tenido lugar en 1 de mayo y ahora estaban a finales de jul io (4). 

Cabe ci tar también el abandono de Boniana por parte de uno de 
los dos responsables en su defensa: O. Blasco de AlagÓn. Hecho que vie­
ne reconocido en las Crónicas sin indicar ni concretar motivo. Pare­
ce ser que tal acontecimiento tiene lugar el d ía 25 de julio por cuanto 
que este día se firm an en Borriana dos documentos figurando en uno 
de ellos, D. Blasco, como Mayordomo de Aragón, (Huici Miranda: Do­
cumentos de Jaime I de Aragón), sin embargo, con la misma fecha 
figura ya, en el otro documento, un nuevo Mayordomo de Aragón, un 
tal D. de Alger (Ramón de María: "El Repartiment", pág. 10). Sea por 
la causa que sea parece hay como un distanciamiento entre el Rey y 
su \/asallo, el de Alagón, - uno más de cuantos abundaron entre e llos 
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y que a la larga dieron lugar a un enfrentamiento armado con la consi· 
guiente derrota y muerte del prócer aragonés-, que se prolonga hasta el 
1 de noviembre de este mismo año. ¿Causas? : Muchas. El lugar en que 
se establece D. 81asco es, posiblemente, Morella, que era de su perte­
nencia y el Rey ambicionaba, 

También En Pere Cornel abandona la villa de Borriana aunque 
con carácter circunstancial y de forma justificada por cuanto tenía 
que hacerse cargo de la línea de frontera de la Plana y necesitaba la ca· 
laboración de sus vasallos aragoneses. Comer vuelve a Borriana después 
de algún tiempo, pero, de forma definit iva, no se incorpor<! a ella hasta 
"entom de Nadaf" como dice la misma Crónica del Conquistador. 

Finalmente, por parte de la nobleza y de los elementos religio­
sos tenemos una noticia que nos da la obra de el "Llibre deis feits" cuando 
el Rey acude a Tortosa en busca de refuerzos. Es el Obispo de lérida y 
En Guillem de Cervera quienes intentan disuadir al Monarca de retener 
Borriana después de su conquista. Ante tal actitud el Conqu istador res­
ponde "que no cfs sabés greu que aquesta vegada no efs cregués d'a· 
quell consell" (51. 

Por parte de los árabM hay que tener en cuenta la actitud de 
Zaen que pretendía reconquistar Borriana, pero su reacción no llegó 
hasta tiempo después cuando la batalla del Puig de Santa María ~curri · 
da en 1237, a pesar de ello esta actitud de revancha estuvo siempre la· 
tente; también los moros que hab¡'an abandonado Borriana es lógico 
que hiciesen todo lo posible para recuperar sus antiguas posesiones y 
con esta finalidad movicron a las aljamas de los grandes castillos de On· 
da y Nules (6) en ta l sentido. 

Todo lo que estamos indicando viene a justificar esta creencia 
de que las tropas cristianas que quedaron en la Plana se "recogieron" 
dentro de los muros de la fortaleza de Borriana en espera de que mejo· 
ra ran sus condiciones bélicas para poder salir nuevamente de ella. Es· 
te "encierro" cristiano en la "Capital de la Plana* - Borriana- estuvo 
vigente por espacio de un mes ya que a partir de este momento comien· 
zan a llegar algunos refuerzos a la frontera valenciana y con ello apare· 
cen nuevas actividades cristianas. 
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En este mes escaso --del 25 de julio al 17 de agosto-, según 
informan los documentos., volvió, o por lo menos debió volver la paz a 
las tierras de Fadrcll con lo cual éste pudo recuperar, en parte, el queha­
cer ordinario de otros tiempos. 

Ahora bien, ante tales contrariedades que se le presentaron al 
Reyes de notar que la reacción cristiana no se hizo esperar, y, O. Jai­
me, tomando, como vulgarmente se dice, el toro por los cuernos, reac­
cionó frente al parecer de unos y de otros consiguiendo, no sólamente 
la conquista de Peníscola, - 3 de agosto de 1233- a la que ya hemos 
aludido anteriormente, -en donde cabe señalar la suerte de la opor­
tunidad y la decisión firme del Rey- , sino que consigue reunir una nue­
va "host" con la cual se presenta en Borriana con un doble objetivo que 
le va a asegurar, no sólamente el dominio certero de esta plaza, sino el 
acabar con los temores de la reacción árabe sobre esta comarca de la 
Plana. Estos dos objetivos fundamentales son: 1/ La conquista de una 
serie de castillo a espaldas de Borriana con los cuaJes asegurar la comu­
nicación directa con Aragón y Catafunys, y 2/ el asestar un rudo golpe, 
trss una audaz acci6n, a la retaguardia de Zaen. Conseguidas de forma 
victoriosa ambas acciones tan sólo le queda dar gracias a Dios y a su 
Santa Madre ya que "Nostre Senyor ens dona gracia pel bé que nós ha­

,vlem de fer", fundando un Monasterio - Santa Maria-, en tierras de 
BenifaSS<\ cuyo documento fundaciona l lleva fecha de 22 de noviembre 
de 1233, recién acabada la expedición a la retaguardia valenciana de 
laen. (Hu id y Cabanes: "Documentos de Jaime 1 de Aragón" T. 1.. 
M. Batí: " Fu ndación del Real Monasterio de monjes cistercienses de 
Santa Maria de BenifassA" en "San Mateo, Benifazill y Morella", 1977, 
pág. 107.-). la fundación dal Monasterio de Santa María de Benifassll, 
a pesar de las distintas y variadas opiniones expuestas por distintos au­
tores, entendemos, tiene una clara significación: representa el corona­

miento de la 7a etapa de la Reconquista valenciana propiamente dicha. 

De estos dos hechos que acabamos de apuntar, el primero de 
eUos esta" íntimamente relacionado con la reconqu ista, no sólamente 
del Castel1 de la Alquería de Fadrel1, sino con la del Castel1 de Castel1ó 
y En Nadal, no así con la de Almassora que sigue, por distintas circuns­
tancias, camino totalmente distinto. 

A esta final¡dad concreta de la reconquista de nuestra tierras 
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apuntan en feliz coincidencia tanto la "Crónica" real como la docu­
mentación Que tenemos al respecto. "El lIibre deis feits" nos da el 
siguiente texto: "1 oos hav(em. avisar a D. Pere Cornel que el cap de 
dos mesas ser(em a Borriana. 1 al cap d'un mes nós hi fórem"_I7). 

Dado que la conquista de Borriana es a mediados de julio y la 
conversación para hacerse cargo de la frontera es también por aque­
llos dias, tenemos Que los dos meses se cumplen a mediados de septiem­
bre, sin embargo, el propio Rey dice Que al mes estaba nuevamente en 
Borriana -"al cap d'un mes nós hi fórem"-, Es decir, Que a mediados 
de agosto de 1233 el Rey se halla en Bardana. 

y continúa diciendo la "Crónica": "1 vinguérem 8mb nós uns 
vint-i-cinc cavaffcrs, i enmkem per la vi/a (Borriana) amb els nostres 
falcons gruers, i hi entra Don Perc Ferrández d'At;agra, que vingué 8mb 
nós amb quinze cavallers. 1 quan f6rem afft. (Borriana), tingueren gran 
alegria aquells ·qui oos hi havlem deixar". Desde luego, no era para 
menos. 

Este "al cap d'un mes nós hi tórem", se cumple a mediados de 
agosto, es decir un mes después de la conquista de Borriana o bien de la 
indicación de Jaime a Cornel siempre antes de abandonar la plaza, cosa 
Que se realiza, Quizá, el mismo dia 25 ere julio. Pues bien, a mediados 
de agosto, la documentación correspondiente a Jaime I justifica, no 56· 
lamente la presencia del Conquistador en la villa de Borriana, sino que 
en este mismo documento firma como testigo el mismo personaje al 
que alude la Crónica: D. PEDRO FERNANDEZ D'A~AGAA. 

El instrumento, objeto de comentario, está fechado en Borria­
na el 17 de agosto de 1233 --exactamente al mes de conquistada la 
villa de Borriana- ; se trata de una concesión real a Guillem Ponte 
sobre unas casas que hay en la población citada Pero lo más interesante 
de este texto documental es que, entre los teSTigos, figura precisamente 
el mismo personaje Que acompaña al Rey en su llegada a Borriana al 
frente de "quinze cavaflers". Dice el texto de referencia: "Testes sunt 
huius rei; ... P. Femmdi de A~r.J" (8). 

Pues bien, ya tenemos en Borriana los primeros refuerzos para 
la defensa de la frontera. Inmediatamente después inleja D. Jaime la 
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ejecución del PRIMERO de 'sus dos grandes objetivos propuestos para 
la seguridad de su conquista en la Plana: LA RECONQUISTA DE LOS 
CASTILLOS SITUADOS A ESPALDAS DE BORRIANA. La finalidad 
de esta acción es también doble: ensanchar los dominios en apoyo a la 
plaza "Capital de la Plana" para que gane en consistencia y asegurar 
un camino que una esta comarca con las tierras de Aragón y Catalunya, 

La "Crónica" indica seguidamente: "1 des d'alll (Borriana) leien 
cavalcar}e$; i guanyarem CASTELLO DE BORRIANA, Borriol, les Co­
ves de Vinroma, Alcalarén i Vil/alamés" 19) . 

Efectivamente, se consigue esta doble final idad por cuanto que 
se ensancha la plataforma de dominio cristiano en los alrededores y re­
taguardia de la Plana y se asegura, con las citadas conquistas, el camino 
de enlace entre Borriana con Aragón y Catalunya. Con los castillos 
de CASTELLO, BORRIOL y CaVES DE VINRQMA (10) se domina el 
tramo de Via Romana desde las tierras de Borriana - actual Vila-Real-, 
hasta la Salsadella, que es pertenencia de Coves y, además, las tierras 
de AIÍ)oc~sser, que también son de su jurisdicción, las cuales enlazan, 
sobre la Rambla Carbonera, con los dominios del Castell d'Ares de 
posesión cristiana desde el año 1231 (11); con la toma del CASTELL 
DE VILAFAMES se asegura el completo paso por la Rambla de Algo· 
doner o de la Viuda hasta las tierras del Castell de Coves con La Serra y 
Albocélsser y, finalmente, con la toma de ALCALATEN el dominio 
del río de su nombre desde la dicha Rambla de la Viuda hasta Penya­
golosa ya en vistas a Aragón (a), Queda tan sólo por conquistar el Cas· 
tel! de Cuila el cual queda como cercado en todas sus fronteras por los 
dominios cristianos. 

Con estos antecedentes bien poco podemos decir sobre la Al­
quería de Fadrell y su propio castillejo, el cual debió caer nuevamente 

a. - Quid la donadón ~al a Xim~no d'Urrea, en 24 de julio de 1233 (H uiei y Ca­
banes: "Doc:. de Jaime 1) del Cast~1 d'Alcalath llevara con.i¡Q, además del 
reconocimiento de ,,, lalH>r en la conquida de Bomana y el mer.ecido premio 
por su fidclid"d a la Cmona, el que con ello, Arag6n , aseguraba el paso po. loa 
camino. que enlazan a MOllqueruela con La l~.ruo. d e Boniana a través del valle 
de Alcalat'n. La &efundid de tal ... caminos era vital para la permanencia cn.­
liana en Borrían • . (V. Foltada Marl(: "La Rut.a d 'Alcalatén en los eaminos de 
Arllgón y l. V ia Augu!ila castellonense" -inlM:lilo- ). 
Po, ' anlO l. donación de Alcalal'n a Ximeno d'Urrea hay que verla, por parte 
de l. Corona, en un dohl~ aenlKlo: GENEltOSA pero, además, lN'TERESADA. 
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en manos cristianas con anterioridad a la conquista del Castell de Caste· 
lló de Borriana. (Fecha] Posiblemente en días muy cercanos al 17 de 
agosto del indicado 1233. ¿Quién conquista? Seguramente el Coman· 
dante de la Frontera, Ximeno d'Urrea o bien alguno de los capitanes 
firmantes del documento del día 17 de agosto ta tes como P. Cornel, que 
habia vuelto a Borriana con el Rey; P. Fernandi d'Ayagra; R. Eximen 
de Uussia ; L Eximen de Uussia; F. Didaci o P. Petri; Justicia de Ara· 
gón. No contamos con el Obispo de TortoS<! , En Pony de Torrelles, que 
era, sin embargo, el más interesado en su conquista por cuanto que le 
correspond ía legalmente ta l castillo por donación real reiterada. 

bl CONQUISTA DEL CASTELL DE CASTELLO. 

Para la conquista del Castell de Castelló, - tal y como dice la 
Crónica Aeal - vale cuanto se ha indicado en el apartado anterior ·al· 
relativo a la Conquista del Castell de la alquería de Fadrell. 

A pesar de ello vamos a tratar de precisar algo más el espacio de 
t iempo en Que debe situ arse tal acción de conquista. Refiere mossén Be· 
tí (12) que "Burriana se entregó al Conquistador Mtre el 16 y 20 de 
julio de 1233 Y tras esta ruidosa conquista fueron emregándose los cas· 
tiflos comarcanos. El de Fadreff - se refiere al de la Magdalena ,con sus 
alquerfas, amenazado por caballeros y mesnadas del Rey que menudea· 
ban sus COrrerlas, debia rendirse de los primeros entre agosto y nOlliem· 
bre de ese año". 

Por otra parte Sánchez AdeU nos dice sobre el mismo castillo: 
"Aceptado de momento la fecha de la rendición del Castillo de Castell6n 
a Jaime el Conquistador entre agosto y nOlliembre de 1233 ... "( 131. 

Hemos dicho más arriba Que los dos objetivos de D. Jaime eran, 
la reconquista de fos castiflos a espaldas de Borriana y ef asestar un rudo 
golpe a fl) retaguardia de Zaen en tierras Ifafencfanas para que de esta 
forma, o bien no pudieran reaccionar, o bien lo hicieran tardíamente, 
como así ocurrió cuando el ataque al Puig en 1237. 

La conquista de Castelló - y los demás castillos que cita la eró· 
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nica en el indicado momento- , tiene lugar o bien forma parte del pri· 
mero de los dos objetivos -la reconquista de los castillos a la retaguar· 
dia de Borriana-, de tal manera que antes de dar com ienzo al segundo 
de los mismos el Castell de Castelló debe estar conquistado. 

Refiere el "Uibre deis feits" que "el Rei fa una cavalcada a la 
Ribera del Xúquer", cavalcada que no es otra que su segundo objetivo 
cual es el asestar un rudo golpe a la retaguardia de Zaen en Valencia. 
Dicha cavalcada tiene lugar, según indica la mentada Crónica, "entre 
Sant Miquel i Nada!" espacio, como se ve, muy largo para precisarla. 
Ahora bien, según se desprende de la documentación de Jaime I la cita­
da cavalcada hay que situarla,no entre Sant Miquel y Nadal, sino más 
bien entre San! Miquel y el primero de los documentos o de la serie de 
documentos que el Rey firma hasta N3\lidad, es decir, entre el 29 de 
septiembre, festividad de Sant Miquel y el 27 de octubre de 1233 en 
que el Rey firma nuevamente en Borriana (14). A panir de este mo­
mento los documentos son continuos hasta el 22 de noviembre en que 
D. Jaime marcha hacia Barcelona signando el 22 todavía en Tortosa 
cuando concede Benifassa a Poblet para la fundación de un monasterio. 

Según todo ello la reconquista de Castelló se sitúa entre el 17 
de agosto y la festividad de Sant Miquel, 29 de septiembre de 1233. 
Dado por otra parte que tal expedición necesi ta para su preparación 
de un tiempo prudencial cabe suponer que la finalización del primer 
objetivo rea l, como es la conquista de los castillos cercanos a Borriana, 
tenga lugar, o bien en la segunda quincena de agosto, o bien en fecha 
de septiembre siempre muy cercana a agosto. luego en principio vale 
el que tal acontecimiento pudiera tener lugar en la segunda quincena 
de agosto del citado año. 

Cabe señalar, sin embargo, esta contingencia como simple po­
sibilidad y es que~conquistado Castell6,se procede - según l.a Crónica- , 
a la conquista de Borriol. Pues bien resulta que en Borriol hay como 
Patrón de la poblaciÓn un Sant Bertomeu cuya festividad es el 24 de 
agosto, es deci r, fiesta que cae de lleno en la SEGUNDA QU INCENA 
DE AGOSTO, Y dado que en la reconquista se tenía, si no la costrum· 
bre, sí el hecho concreto y en muchos casos el nombrar Patrón del cas· 
tillo o de la población el Santo titular del dia, cabe suponer el que, en 
este caso, se repitiera una vez más esta idea por haberse efectuado la 
conquista de Barrial el día de Sant Benomeu, o sea el 24 de agosto. 
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En este supuesto, y siempre dentro de la segunda quincena de 
agosto, la conquista del Castell de Castell6 estada incluida entre los 
días que median ENTRE EL 17 Y EL 24 DE AGOSTO DE 1233, que 
corresponden a la fecha del regreso del Reya Borriana o al inicio de las 
cavalcadas y a la festividad de Sant Bertomeu como dla de la conquista 
de Barrial. Con carácter proviSional y factible podría da~ tal aconte· 
cimiento como ALREDEDOR DEL 20-21 DE AGOSTO DE 1233. 

Más que conquista cabe hablar de rendición. Repetimos, pues, 
lo indicado por mossén Beti en "Señores de CasteItÓfl". '7enemos 
por seguro - dice Manuel Betí-, que los sarracenos de Fadrell -se 
refiere al Castell Vell o Castell de Castelló- , concertaron con el Rey 
la rendición y entre los pactos fue uno la continuación en sus casas 
y haciendas. El hecho de su permanencia en el territorio y (a convenien­
cia que al rey trala el tener pobladas y cultivadas (as tierras de conquis­
ta, asl dan lugar a creerlo. Y si los actos repetidos en iguales casos he­
mos de elevarlos a norma, ésta era en D. Jaime permitir la continuación 
de los vencidos en sus tierras cuando se le entregaban de buen grado, 
como en Peñ/scola, y su extrañamiento total cuando se rendlan a fuer­
za de armas, como en Burriana". "El Rey puso Alcaide -continúa di­
ciendo mossén Betí-, con algunas guardas, que por él tuvieran la for­
taleza y gobernara el distrito, y relegó a la víl/a y alquerfas a los sarra­
cenos y al mismo tiempo concetit'a heredamientos a cristianos que con­
vivian con ef(os'~ 

EL POULE DE CASTELLO TRAS LA KECONQUISTA. 

Algún tiempo después de efectuada la reconquista de Castell6 
tiene lugar el levantamiento en armas de los moros y la consiguiente 
extradición ordenada por el Rey D. Jaime. Consecuencia de ello y con 
el fin de que las tierras permanecieran pobladas tenemos la correspon­
diente concesión de traslado (15) de la población del castillo al llano, con 
ello debió quedar nuestro vieja solar semiabandonado y en trance de arrui­
narse, sin embargo, en 5 de de julio de 1249 (16) se daban, a un ta l 
Peretó de Fraga, unas casas en el mismo, prueba evidente de que con­
tinuaba habitado (Lámina VIII). 
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FOTOGRAFlA 18. 

MURALLAS .Ut:lJfEVALES DE CASTELLO DE LA 
PLANA. 

Lienzo de muralla medieval del recinto exterior 
de Cas/el/o df: la Plana el! su seclor de "Ilevanl" y cu­
yo origen se remonta a los tiempos del Rey Pedro rv 
de Arogón. 
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Puede observarse su interesante sistema cons­
tructivo o base de tierro apisonada encajada entre dis­
tintas paredes de mampostería. De el/os, la que daba 
al exterior (parle derecha) es mas resistente que la 
que daba al interior de la población (parte izquierdCl). 
No 51! aprecian. en la fierro apisonada, 10Ji distintas ca­
pas de col que generalmente salian existir; sin embar­
go, puede verse en la parte alta de la m~~ma. como dis­
posiciim o adarve de coronamiento. distintas capas de 
mortero de cal suauemente inclinadas hacia el exterior 
del recinto -en donde se situaba el (oso-. para dar 
salida a fas agua:; de lluvia. Nada queda del corona­
miento almenado de la muralla. Lienzo actualmente 
desaparecido. 

• 



• 

EL CAST ( L L D( FADR(LL 

Tiempo después era el Rey Jaime 11 el que, en 11 de noviembre 
de 1320, lo daba a un tal Jaume Trulló de la Casa Real el cual pagó, por 
el mismo, (17) la cantidad de 3.000 sueldos, más 100 sueldos ánuos pa· 
gaderos por Sant Miquel. No fue éste el ultimo señor que se vinculó al 
viejo castillo ya que dos años después todavía encontramos a otro pero 
sonaje, también de la Casa Real como señor del mismo. Era éste un tal 
Jaume Pedri~a. El castillo era conocido por entonces con el nombre de 
CASTELL DEL SAS o CASTELl DEL PEDREGAL, quizá, por su as· 
pecto de avanzada ruina puesto que no se utilizaba para defensa de sus 
habitantes (18). 

Consecuencia directa de su estado físico, y. al no poder ser 
bastión defensivo de sus gentes por cuanto que la obra de poner al día 
la fortaleza resultaría desproporcionada respecto a los beneficios que 
de ella se podían sacar, y, ante la perspectiva de la contienda que se 
avecinaba entre la nobleza y el Rey D. Pedro IV el Ceremonioso -Gue­
rras de la Unión (1337-1349)-, fue que los habitantes del Castell Vell 
debieron trasladarse a la pOblación de Castell6 cercada de fuerte mura· 
lIa rehabili tada por entonces (19). Con el traslado de las familias de la 
montaña al llano queda, pues, el Castell Vell definitivamente abando· 
nado. (Fot. 18) 

Es posible que pasada la confrontación y quizá movidos por el 
recuerdo, pensaran los habitantes del viejo castillo volver nuevamente a 
él incluso cabe que se iniciaran, llevados por la nosta lgia de tiempos pa­
sados, las procesiones al antiguo solar. pero no es menos cierto que un 
nuevo enfrentamiento armado, ahora entre los dos Pedros --de Ara· 
gón y Castilla- debió dejar en el rincón del olvido aquellos deseos nos­
tálgicos de regreso a su solar de antaño . 

las Guerras con Castilla comprenden desde 1356 a 1367 y 
fueron muy interesantes para estas t ierras castellonenses por cuanto que 
en ellas, y, en lugares muy próximos al mismo Castelló, tu vieron lugar 
hechos notables. Pero finalizadas aquellas luchas habían transcurrido, 
desde que se abandonó el cerro de la Magdalena, nada menos que trein· 
la años. Es decir, habla pasado una generación, y, la nueva,ya hab ía na· 
cido y crecido en el llano entre los muros de la poblacibn fortificada de 
Castelló. Esta generación ya no podía volver al viejo castillo con la ilu­
sión de sus antepasados por cuanto que tenía su vida hecha a la medida 
de los nuevos tiempos, sin embargo, s i pudo dar forma, movida por el 
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recuerdo de los suyos, a iniciar, o bien, a continuar las procesiones con 
carácter anual al cerro del antiguo castillo en donde se conservaba la 
iglesia-ermita de la Magdalena de los tiempos de Jaume Trulló y de J au­
me Pedrica de 1320·1337. 

Años después de estos hechos, quizá recordando el primer 
centenario del abandono del castillo en 1337, debió plantea~ la cues· 
ti6n de la reconstrucción de la iglesia·ermita. Lo cierto es que unos po­
cos años después del centenario y en el año 1451 encontramos al fren­
te de las obras de la nueva ermita -la ermita actual - a un religioso 
llamado Antonio y conocido con el nombre de el Frare Barbut. Debió 
ser entonce5, al rehabilitarse de nuevo la iglesia·ermita cuando se cu­
brieron de nuevo las pinturas murales de la misma con una recia capa 
de mortero de cal ~Ia tercera de cuantas ex isten en los muros~, que 
dieron al traste con ellas, desapareciendo totalmente ~hasta ahora­
de una posible contemplaci6n. Tales obras quedaron ult imadas, de mo· 
mento, en 1456 y, en esta fecha, el Ayuntamiento castellonense nombra 
los correspondientes administradores de la nueva ermita de Maria Mag· 
da lena . 

A estas obras se agregaron más en 1590 con gasto total equ i­
valente a 245 sueldos. En 1605 realiza otras, en la misma ermIta, un tal 
Pascual Cebrián. La cocina es de 161a·perq.en el año 1644 se lleva a 
cabo una profunda t ransformación en ella por cuanto que había si­
do dañada con motivO de las Guerras de Cataluña. En estas obras se 
invierte la cantidad de 700 sueldos. En 1758 se llevan a buen término 
las últimas obras de importancia las cuales fueron ejecutadas por Vi­
cente Pellicer dejando la ermita prácticamente como está en la <lctuali­
dad. 

En cuanto a la labor de consolidación de la fortaleza medieval 
llevada a cabo desde los tiempos de su existencia, entendemos ha sido 
mínima. Todo lo contrario. El abandono tradicional a que la tenemos 
sometida, la destrucción sistemática llevada por la naturaleza y, cuando 
no, por el mismo hombre de forma más o menos consciente, y hoy, con 
mayor acceso anual a ella, hace que su ruína avance en progresión, que 
casi podrfamos cifrar de geométrica. Digna es, por otra parte,la buena 
excavación; no lo es menos el reforzamiento de los muros que en ella 
aparecen, pero mucho más lo sería la consolidación general de sus para­
mentos, tanto de tapial como de mampostería, elaborándolos pacien-
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TORRE MEDIEVAL DEL CASrF;LL U'EN NADAL. 

Estadu ac/ual de la "Torre de Llevan/" dellla· 
mado "Gas/eU dels moros" o de "la Torre/a". 

& trata de un precioro ejemplar de torre barba· 
cana de planta prácticamente circular cuya mision pri· 
mordial debla consistir en la defensa del portal de en· 
trada al recinto principal del castillo. 

Obséroese la disposición de /()$ hiladas interiores 
del paramento de la torre asi como la colocación de 
sus pIezas en "espiga ", o bien, en "e~pina de pesca· 
d .. o . 

198 



EL CASTELL DE FADRELL 

temente en la forma y manera de como fueron levantados aunque 
ello imprimiera cierta lentitud al trabajo. Tiempo, no nos falta ... pero, 
constancia, quizá sí. 

c- CONQUISTA DEL CASTELL D'EN NADAL (fot. 19) 

No hay documento que nos indique dato alguno' respecto a la 
conquista del citado castillo. 

El "Castell roquero d'En Nadal" debido a su situación entre las 
tierras de Castelló, o, bien las generales del Castell de fadrell, y, el ve­
cino Castell de Barrial debió tener la fecha correspondiente a su con­
quista, entre las que presumiblemente se dan para sus castillos vecinos 
-Castelló y Borriol- , por tanto cabe entender que tal acontecimiento, 
y, sin resistencia alguna por parte de los moros que lo ocupaban, pudo 
también rendirse a las huestes de D. Jaime e'1tre el 17 y el 24 de ag~sto 
de 1233. 

¿Puso D. Jaime gobernador o alcaid en el Castell deis Moros? 
Cabe Q.':le si, puesto que se trata de un castillo considerado fuerte 
y servía de vigilancia entre la Plana y la Vall de Borriol a lo largo de la 
linea montañosa que los separa. 

Ya en tiempos posteriores a su reconqu ista sabemos por Vicia­
na ("Crónicas" 3a parte. pág. 342) que su propietario era un tal En Na­
dal -y de aquí el nombre del Castillo-, y de su perra que cuidaba de 
que nadie se ace~cara a la forta leza, sin embargo sus "enemigos amo­
raron la perra con halagos y sorprendieron a Nadal en su castillo" . 

El castillo viene citado en la obra de Aevest Corzo titulada 
"lIibre de Ordinacions de la Vila de Castelló" B.S.C.C. Castell6n, 
1957, así también en el "Libro de la Peita", 1588. (Arch. M. de Cas­
telló) y otros. 
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d- CONQUISTA DEL CASTELL D'ALMASSORA. 

El Castell d'Almassora sigue en la reconquista valenciana unos 
derroteros distintos a lo que en buena lógica cabía esperar por cuanto 
que se sitúa en plena llanura de la Plana, en las cercanías de Borriana, 
primera población tomada por las armas cristianas y no contando, 
por otra parle, con sólida defensa, ni, posiblemente, con nutrida pobla· 
ción que la defendiera. 

Hemos indicado en otro lugar determinadas circunstancias que 
nos invitan a suponer el que, por una u otra causa, Almassora gozase 
de la protección real por cuanto que el Rey D. Jaime, mucho antes de 
la reconqu ista de Borriana - año y medio antes-, firma en su favor -los 
moros de Almassora- un documento o salvoconducto para que puedan 
circular por sus tierras y les da ciertas ventajas en leuda y peaje. Los he· 
chos ocurridos hasta el momento de su conquista así parece lo confir· 
man plenamente. 

La misma "Crónica Real" nos habla de la "Presa d'Almassora" 
(20) con todo detalle, circunstancia a la que se llega, según parece des­
prenderse del texto correspondiente, como consecuencia de acciones 
fortu itas debidas a determinados elementos de la población. La reac­
ción del comandante de la Frontera de Borriana, En Pere Cornel, fue 
rápida y coronada por el éxito tomando el castillo de Almassora. 

En cuanto a la fecha de tal acontecimiento Ramón de Marra 
nos dice que ésta debió ocurrir en el espacio de tiempo comprendido 
entre el 16 de noviembre de 1233 y ellO de octubre de 1234 (21), sin 
embargo, entendemos que la presencia definitiva de Cornel en Borriana 
se produce "entorn a Nadal " tal y como dice la misma "Crónica" (22). 
Por tanto tal conquista debió producirse, a falta de otros datos, entre 
Navidades de 1233 y el 23 de octubre de 1234 en cuya fecha firma co­
mo Mayordomo de Aragón, el mismo, En Pere Cornel, un documento 
muy lejos de de la demarcación que había estado defendiendo con sus 
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LAMINA IX- REClNTO MEDIEVAL DE ALMASSORA. Recomtruc­
cjón de la planta murnda de Almassora. 
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"100 cWallers" en la linea fronteriza de Borriana (23). En Burgos, 
pues, muy lejos de la Plana, signa este instrumento disfrutando del 
cargo de Mayordomo de Aragón, seguramente obtenido en premio a 
su leal comportamiento cuando los acontecimientos ocurridos en la 
conquista de la Plaza de Borriana asl como la de Almassora. 

El Castell d'Almassora, como se ve -dependiente de Fadrell-, 
también fue conquistado por tropas reales. El Monarca como auténtico 
dueño, por conquista, tiene a bien el darlo, en fecha muy próxima a 
su toma, al Hospicio de Santa Cristina del "Summu Portu" en la persa· 
na de su prior, M. Prior de Santa Cristina, tal y como rezan los docu­
mentos al respecto. Documentos que nos indican su presencia en el 
cerco de Bordana d}lrante un largo período del verano de 1233 (24). 
Tiempos después el "Castell e loch d'Almassora" aparece decretado 
por Jaime de Aragón en los lindes del término en 1235 (25). 

En cuanto a su repoblación tenemos que es el Prior de Santa 
Cristina, el que, en 15 de agosto de 1237, concede, como señor del ci· 
tado Castell d'Almassora, Carta de poblaci6n a sus moradores. (26). 
Debe ser por entonces cuando con la lI~ada de tales pobladores pudo 
efectuarse el traslado o bien levantarse la nueva población en las cerca­
nías del castillo de su nombre. El traslado de la población de Almasso· 
ra pudo ser de hecho y de derecho anterior al corres\")ondiet\te a C~­
\\b, \a~\t;) '\\ \t;) \\le por t;)Dra de' citado Prior como si lo tue, en su dla, 
- '242- por En Pone de Torrel\es cuando e l laurlo arbitral. 

Sin embargo, a pesar de esta creencia, que bien pudiera conside­
rarse como general, parece ser que el traslado de la población cristiana 
de Castell d'Almassora a su nuevo emplazamiento no tuvo lugar en 
1237 Ó 1242, sino alrededor de 1247-1248, al igual que ocurrió en Caso 
telló tras la consiguiente expulsión de los moros como consecuencia del 
levantamiento de Alhazark. Y así como el lugar de destino de los cas­
tellonenses del Castel! Vel! fue la alquería árabe de Benirabe. la meta 
de los habitantes del vieja castro de Almassora fue también una alque· 
ría árabe situada a corta distancia del castillo de cuyo nombre no tene­
mos noticia documental alguna. 

La presencia real de la citada alqueda viene manifestada indi­
rectamente por la existencia de una torre cuadrangular y cuerpo pris­
mático con su debido aljibe anejo, la cual estuvo vigente en el coraz6n 
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POTOGRAF1A 20 

MURALLAS MJ<.'DIEVAf,ES DE LA POBLACJON 
DE ALMASSORA. 

lAS murallas que lodavia hoy (J¡leda n en Almas­
sara pertenecen a su antiguo recinto murado medie­
lIal de los tiempos inmediatos a la reconquista caste­
llonense. 

Dichas murallas fueron remozadas en tiempos 
posteriores a base de encofrados con coronamiento 
almenado rectangular, apaisado, posiblemente de los 
tiempos de Pedro IV, el Ceremonia$(¡, y, mediados 
del XIV. Sin embargo, la documentación todal/la nos 
habla de nuevas obras en las murallas en el S. XV y 
más concretamente de 1468 cuando las Guerras de 
Cataluña. 
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Dado que selamente existe, de efllJ$, un peque­

ño tramo, bien deberian c01l$iderarse como Monu­
mento hislóáco y conseroarse, adecuadamente, para 
la posteridad, pur parte del Municipio. 
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de Almassora, hasta hace algún tiempo en la derruída casa de los ante­
pasados del Sr. Rodolfo Beltrán_ Si ello fuera cierto, tal construcción 
castrense bien pudo ser la torre fortalela de aquella alquería; pero no 
descartamos la posibilidad de que tal obra fuera una torre vig ía depen­
diente del Castell d'Almassora en tiempos del Fadrell medieval. Bien 
sea uno u otro su origen, parece cierto, que bajo su amparo y protec­
ción, se cobijó, un día, una comunidad musulmana que dio origen a tal 
alquería. De esta forma puede explicarse c6mo es posible que una re­
pOblación cristiana inserta de lleno en la Plana diera lugar a un cintur6n 
murado distimo del que es tradicional en la comarca, habida cuenta 
que tales construcciones son de planta cuadrangular. La muralla de AI­
massora, evidentemente cristiana, -hoy apenas existente- es, en parte, 
circular; ello nos dice que dicha defensa murada se adapt6, en buena 
medida, a la estructura árabe all í existente. Parece, pues, evidente la 
presencia de una alquerfa árabe antecesora de la Almassora actual. 

La nueva poblaci6n de Almassora fue cercada de muro alto y 
cont6, por lo menos, con un portal principal y algunas torres entre las 
que cabe destacar las de tipo barbacana laterales sitas en los extremos 
de los lienlos de su portal principal. Su planta, distinta de las tradicio­
nales, es semejante a la de un semicirculo pudiéndose considerar como 
semiamigdaloide. (Lámina IX) 

Entre las plantas circulares tenemos como característica la de 
Baniana y también pueden considerarse en nuestras tierras, entre 
otras, las siguientes: Alcolea, Torre d'En Besara , Torralba de Vi­
lamalur, etc,; entre las de tipo cuadrangular tenemos las de Benicarl6, 
Vinaros, Castelló, ~ules, Vilarreal, Almenara, etc. Es decir, origen ára­
be las primeras; origen crist ia no las segundas, en lineas generales. 

De las murallas de Almassora se conserva bien poco, aunque 
todavia se aprecia parte del recinto del S. XIII con su almenado a base 
de almenas prismáticas rectangulares con vanos idénticos. Almenas 
que de forma alterna disponen de saeteras. Sobre estas murallas fueron 
levantadas otras en tiempos de Pedro IV a base de tapial y almenas rec­
tangulares con vanos reducidos. La última obra medieval parece que 
lue"Per a rapareció daIs murs de la vifa d'Almassora amb motiu de la 
guerra de Catalunya" en el año 1468 y época de Juan 11 (27) (Fa\. 20). 

Todo este conjunto murado constituye un ejemplo visible y 
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palpable del pasado de Atmassora y bien pudiera conservarse como joya 
única histórica evitándose con ello su desaparición. 
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CAPITULO VIII. NOTAS 

).. El Caltell d'En Nadalt;en., aspecto de buen castillo atendiendo a lo Que el! pro' 
pio del mismo, CII decir,su facilidad defensiva por cuanto Que el un castillo de 
tipo l'OQuero o inexpugnable. Sin embargo,elta milrna eircunal.BnCiIo le hace po' 
co .. iable .osisti . IJ.riO tiempo \In cerco Mtable por cuanto Que ..... medica de 
lubaiatencia no le SOn pródiros en elite aspecto COmo tampoco en la e",Wencia 
de manantialel. Por eUo .u capacidad de lesisteneilo hay Que verla desde el pun­
to de vista de 'u "almacenamiento de re<:1.l ...... ". En cuanto al CUtell de la Al· 
Q" .... la de Fad~II, que tiene o puede tener C:ONiderabl .. !'eCU"- y eoNiguien­
te manantial de a¡¡uas mediante pow, enlo!ndemo.s, debi6 careeer de .... rlCienta 
rf:Iistencia física para sufrir medianos embatel. 

2.- "Ctónica Real", Ed. Bar<:lno, T. 111, pifl. 81 aparto O cap. 161. 
3.- "Crórtiea Real", id. id. T. III , ""p. 168·169-170. 
<t.' Puede reCen_, &dem'" de lu tropas real .... ]011 Comelt. de Daroca, Tero!, 

C,.latll.iub, Ue;da, Torto ... y Sara¡ro .... 
5. ' "Crónica Real ". T. 111, pig:. 107. Ed. Bar<:iDO, cap. 181. 
6.- El Cuten de Nulel nO eOrTelponde a la actual población de NuJe<I, .lino al 

Cut.eU de la Vila.,¿ta de NIÜes el cual se sitb IObre la colina de Sant $eb:uti6. 
1'0_ la VillI.veUa el monte de Santa Bárbara y en él ..... tOll de cutillo, sin em· 
bar¡o, las referencias del CaoLcll de Nulel no se relllClonl'" Con Santa Búbllnl, 
~ino con 111. upresada Vil.v.Il,. <> Cutell de la Vil.vdla. 

7.- "Cronica" , T. IV, <:al'. 186, pir. 11. 
8. ' id . id . 
9.' id . id. 
10.' El Caltell de Cov ... -árabe- ocupa una utemi6n territorial que hoy disIrutll.n 

l<» murtieipiOll d~ Cov .. , Vilano ... , Torre En Doménech, Saloadella, A1bociuer, 
Trri¡ y la Serra d'En Galcerin. 

11.· Generalmente" tomll. como año de la eonqui.U de A ..... y Morella el.ño 1232. 
Sin embargo Joan Puig y V. Forcada eomideran fue el 1231. J. Puig: 'La Con' 
quista de Are. y Morella" B.S.C.C. T. XlV, pá¡. 126.' V. Foro:ada Mut!: "In· 
~ntano de 1Of. castilloa de la Pnnincia", en R«. Penya¡rolOSll, numa. l a y 
11.· La conquista del CaaIo!II de Coves lleva C()Migo la de la poblaci6n de Sal· 
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oadeoUI, vecina deo Sant Mateu y, por t.nto, vcci ..... del Cutell de c..r~a. La 
ca rda de Cerver ... t' {echada el 22 de noviembre de 1 233 __ (Cin el biatoriador 
Vic;'na en IU "Cr6nica"-; por tanto l. vr. Au",_ pudo tnnlitaDe perfecta· 
m"",te • partir de N t.a fecha saJ .. o en Ill¡iin cono t .. yedo. EstOl trayectol er.n 
101 que co rreopondCan a 101 dominios del Caatell de Montom 8 -pIllO por 11 
Pobl. Tomeu- y al Cutell de Mirave( -?o1Ul de Cabui .. Y BelI·Uoe-, 101 
cual .. estaban tod,vr. en manol de 101 mbes. E&ta vr, que entra por "el Pu" 
oobre el Sénla, cruZl por 1 ... tierru de Cervera y de ea ..... camino de la Pla"". 

12.- M. Set(o "Seña .... de Culellón". 
13.' Sánehez Adell : "Cutelló del. Plan. en la &,la Edad Media " . B.S.C.C. 

T. XLIX, pq. 34. 
14.' Mire( i Salll: "Itineran". 
15.' Ya indiaodo en otro lupr. 
16.' Aunoque la fecha de la conceoión real o permi.so del trulado He ... la fecha deS 

deo .eptiembre de 1 2.51, debió 8te realizarse -por lo men(l& individualmente­
altO ... tea por cunto que lo. mOf05 abando"",", n el territorio en tre d ieiembre 
de 1247 (Betf: "Primero. Señorea ... " pi¡. 54) Y la fecha indicada, o bien, co· 
mo dice Cuuñeda en "Re!""ionN",. p&l1ir del 6 de enero de 1248. 

17.' Ramón de Marr.: " Del Cutellñn viejo o del Su", B.S.C.C., T . XIV,pig. 203. 
18.- Ramón de María, Id. id . Eat imamOl que el nombre de Castcll del Sas pudo 00 ' 

bre.enir~ no por IUI tierru pedrecQl;3I, ano por lo pedregoso del castillo da· 
bido. ~ ruina y abandono como eoMlrueción e_reMe. 

19.'J. Sánehez AdeU : "Orfgene& de la artillerfa en Cutellón " S.S.C.C. T. XXVI, 
P'c, 242.- J. Sinchu Adell : "Lu muralla- mooievales de Caslel.lÓn", B.$.C.C. 
T . xxvm, pág. 44.' J. s.;nchez Adell: "1339, octubre, 13. Pooro IV ordena a 
la villa de Cutellón que prosiga en la fAbrica de I US mu,,,,," ~n "CaateUón en 
la Baja Edad Media", B.S.C.C. T. LI, pá¡. 19. 

20.· "L1ibre dela Fe;ta ~, Ed. Barcino. T . IV, c.p. 189, pag. 13. 
21.- Ramón de Marfa : "Almaxora~. B.S.C,C., T. XV, pá¡. 288. 
22.· "L1ibre dela Feita" , Ed. Barcino. T . IV, c.p. 189. 
23.· Ambroao Hulei Miranda)' Dosamparadol Cabanes: "Documentos de Jaime I 

de Aragón". T .1. 
24.· Ramón de Mur., "Almazara".' Huiei y CabanN, op. eil. La r"u ... del prior 

de San~ Crinin. aparece en al",nol documentos del nr.no de 1233 fechadol 
en Sorriana . 

25.· Ar<:hivo Dió<:esi$ de TortON (Recopilación de documentos por Andreu Marfa 
Oria para la "Molt ... dc Dlvulgació Cultural Almuso",nc.", 1981 l. 

26.· Ramón de Marfa: "Carta puebla" numo 54, en el B.S.C.C. T.IV. pill. 287. 
21.· "Cenaal de la villa d'AlmastOra" de fecha, 31 de a¡ost.D de 1468. Doc. propie' 

dad de Fran~ Elle..., CiI ... ". 
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CAPITULO vm 

ELCASfELL DE FADRELL 
CON POSTERIO I{IDAD A LA RECONQUISTA 

Hemos indicado anteriormente que el Castell de Fadrell, que 
había sido donado en repetidas ocasiones por los Reyes de Arag6n 
- y particularmente por Jaime 1- , al Obispo y Cabildo de Tortosa, lIe­
ga el momento crucial de su reconquista y en vez de hacerlo suyo En 
Pon¡;: de Torrelles, entonces Prelado dertosense, resulta que son las 
tropas reales las que se hacen dueñas del mismo. Pero lo interesante 
del caso no es que dichas tropas conquisten el citado castillo, que al 
fin y al cabo seda lo de menos, por cuanto que el mismo O. Jaime, y, 
en repetidas ocasiones, había demostrado en casos semejantes su ge­
nerosidad devolv¡endo lo que a fuerza de sacrificio y sangre había ob· 
tenido, sino que lo retiene en nombre de la Corona y lo defiende como 
cosa propia haciendo donación de él, con entera libertad, como au­
téntico dueño, a Ordenes Militares, señores, caballeros O infanzones. 

Ocupado el Gastell de Fadrell en 1233 -la parte correspondien· 
te a Castelló- y 1234 -la parte de Almassora-, hace D. Jaime dona­
ción de ello. Así tenemos que la ALOUERIA DE FADREll es otor­
gada a la Orden de Calatrava según apunta mossén Bet! (1), sin embar­
go, Viciana considera que se da a la Orden de Santiago (2). 
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Respecto al CASTEll DE CASTEllO tenemos Que fue dado 
por D. Jaime al Infante Nuño Sancho en fecha desconocida pero siem­
pre antes de 1242 (3). De 10 de noviembre de 1240 tenemos un docu· 
mento que nos habla de su señorío. 

Sobre el CASTELL D'AlMASSORA ya hemos indicado la do­
nación real al Hospicio de Santa Cristina de Summu Portu en la per­
sona de su Prior t<lmbién en tiempos inmediatos a la reconquista aunque 
en fecha desconocida. 

Todo ello en cuanto a las donaciones sobre determinados pun­
tos notables del antiguo CastelJ de Fadrell ta les como la alquerfa de su 
nombre, el Castell de Castell6 y el Castell d'Almassora. Hubo, lógica­
mente, 6tr<ls aunque de menor importancia. 

Tal y como vemos, el Monarca actúa en estas tierras como au­
téntico dueño sin rendir cuentas a nadie. Esta <lctitud no podí<l pasar 
desapercibida a En Pone de Torrelles, Obispo de Tortosa, dueño legal 
desde hacía años -1178,... de estas tierras y que ahora se veía, de hecho, 
desposeído de las mismas. Era lógico que protestase y que alzase la voz 
en defensa de sus derechos. El Rey, <1 pesar de ello, retuvo en su poder 
I<ls tierras de la Plana norte y por tal motivo entablóse el correspondien­
te pleito entre ambos poderes alegando cad<l uno sus derechos sobre el 
particular. El pleito se al<lrgó por espacio de varios años hasta que al 
final se resolvi6 mediante laudo arbitral d<ldo en 10 de junio de 1242 
(4). El citado laudo fue otorgado por los obispos Ferrer Pallarés de 
Valencia, Vida' de Canelles de Huesca y el Arzobispo de Tarragoníl 
Frey Pere d'Albalat. 

La soluci6n dada al mismo es curiosa por cuanto que documen­
talmente ambas partes li tigantes quedan en igualdad de dominios, co­
rrespondiendo <1 cada una de ellas un castillo y una Alquerfa importan· 
te. Así tenemos que para el Obispo dertosense se le concede el Castell 
d'Almassora y la Alquerfa de Benimocar, mientras que para la Corona 
le corresponde el Castell de Castelló y la Alqverfa de Fadrell. Sin em· 
bargo, de hecho, entendemos que la parte que quedaba en manos de 
D. Jaime era mayor y más importante puesto que contaba: además 
del Castell d'En Nadal y sus tierras de 5eC<lnO, con muchas de las al­
querías de la Plana tales como Almalafa, IBenirabe, Benimarra, Tecci­
da, etc., además de la más notable de ellas, la de Fadrell, la cual habí<l 
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sido considerada como capital del distrito (6). Por su parte Almassora, 
es decir, el Castell d'Almassora, era más pequeño y menos importante 
que el de Castelló, su territorio era menor y dispon ía, tan sólo, de la 
Alquería de Benimocar -quizá Vilamontcarro, situada a la altura rI~ 

Vinarragel de Bordana-. · 

A pesar de lo dictado en el laudo arbitral fechado en 1242, el 
Rey no se sintió satisfecho del mismo y regateó al Obispo la propiedad 
franca alodial que legalmente le había correspondido sobre el Caslell 
d'Almassora, Medió nuevo pleito y consiguiente nueva avenencia que 
finalizó en 1245 fruto de la cual fueron algunas ventajas para el Rey. 
Pero el Monarca debía compensar a En Pone otorgándole 1.000 mazo 
mutinas de oro. las arcas de la Corona, como tantas veces, se encontra· 
ban exhaustas por lo cual D. Jaime se vió precisado a hipotecar, al toro 
tosino, uno de sus castillos. El castillo real hipotecado fue el Castell de 
Borriol y por tal motivo En Pone pasó a ser señor de Barrial (7). 

Manuel 8etí nos habla del laudo arbitral, pero no de las razo· 
nes que llevaron o debieron llevar al Rey de Arag6n a la conquista 
y retención del Castell de Fadrell. 

Sobre el laudo nos dice lo siguiente: "Los árbitros en su lau· 
do, tipo de sobriedad y de exactitud con su sutil delicadeza dc¡on en· 
trever Que consideraban como mejor el derecho del Obispo; juriscon· 
sultos encanecidos en el estudio del derecho canónico, no ignoraban la 
virtualidad de la primera donación intangible y sagrada, por eso pro· 
nuncian: "Habeat episcopus Castrum de Almazara et Alqueriam de 
Benimucarram': ¿Por qué no se pronuncian en la misma forma al era· 
tarre del Castillo de CaSfeflón y Alquer{as de Fadrell? Porque mediaba 
pot{síma razón de discreta pol/tica. El Rey debió alegar en la disputa, 
o dejó deslizar en los oldos de los árbitros la escasez de castmos o foro 
talezas desde el Cenia al Mijares Que quedaban balo el dominio real"(8}. 

Es muy posible cuanto dice mossén 8etí sobre el laudo y las 
alegaciones del Rey en defensa de sus derechos y la escasez de casti· 
lIos y forta lezas desde el Sénia al Millars, pero no es menos cierto 
que el Castell de Fadrell, aunque del señorfo real por conquista, tamo 
bién fue repartido entre unos y otros - Ordenes Militares, Prior del Hos· 
picio, miembros de la familia real, nobles e infanzones, etc.-, en fecha 
anterior al laudo arbitral de 1242. Por otra parte es muy discutible la 
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fortaleza de los castillos situados en ella, en la Plana norte, por cuanto 
que sólamente el Castell de Castelló era viablemente un lugar relativa­
mente discreto de regular defensa y, en menor grado Almassora y En 
Nadal, como castillos, en cuanto al propio Castell de la Alquerfa de Fa­
drell bien poca defensa podía aportar al territorio. 

Ahora bien, las razones que llevaron a Jaime el Conquistador a 
tomar la demarcación del antiguo Castell de Fadrell entendemos que 
debieron ser muy poderosas por cuanto que tal actitud sobre este casti­
llo, como bien puede ser su conquista y. fundamentalmente, su reten­
ción, se convertían, de hecho, en una auténtica usurpación. ¿Cuáles 
fueron , pues, estas razones y estas circunstancias que movieron al Rey 
a tomar esta determinación" 

Las razones y las circunstancias que dan lugar a la actitud del 
Monarca sobre el territorio de Fadrell en contra del Obispo de Tortosa 
hay que buscarlas, a nuestro mooo de ver, en la delicada situación en 
que se encuentra, no s61amente la fortaleza de Borriana tras su conQuis­
ta, sino toda la reconquista del Reino de Valencia en aquellos momen­
tos inciertos situados entre el 25 de julio y el 17 de agosto de 1233, en 
que O. Jaime se halla enteramente solo, sin ayuda alguna, metido de 
lleno en esta gran empresa de la reconquista valenciana: su "host" li­
cenciada; la negativa de sus nobles a continuar en la empresa de la re­
conquista aduciendo treguas y favores por parte del Rey moro de Va­
lencia; su Mayordomo, D. Blasco de Alagón, en rebeldía y fuera del re­
cinto fortificado de Borriana; Cornel, jefe de la frontera, en busca de 
vasallos en sus tierras de Aragón; las Ordenes militares se desentienden 
del prOblema reconquistador e)(igiendo reales cooulas, favores y prerro­
gativas, y, asf, nobles y religiosos como Guillem de Cervera y el Obispo 
de Lleida aconsejandO al Rey abandone Borriana. Por otra parte, esta 
empresa parece no interesar en lo que vale al PrincipadO de Cataluña, 
sin embargo, a Aragón todavía le pesa aquella bella idea de llegar al Me­
diterráneo la cual se remonta a los tiempos de Sancho Ramírez y Pedro 
I de Aragón, y ésta fue preci~mente, la salvación de la Reconquista : la 
ayuda aragonesa en este momento crucial: Pero Ferrandis d'Acagra, Xi­
meno d'Urrea, Cornel, no asf, O. Blasco -a pesar de ser aragonés- Que 
tantos dolores de cabeza di6 al Conquistador. Y, además de ello, la 
constante amenaza árabe procedente de Valencia y de los castillos cer­
canos al de Borriana. 
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(tuizá la actitud poco resuelta, por parte del 
Obispo de Torlosa en favor de lo. Corona, 0.1110 con­
quistar, en eslc momenlo crucial de la reconquista va· 
lenciana, su "Cas/eU de FadreU", (en aquellos mo, 
men/os de grave incertidumbre, auténtico sostén)' re· 
seroa de Borriana y de la lineo. de frontera de la Pla· 
na), determinaron, por parte de Jaime de Aragón, la 
grave determinación de su confisc¡lción)' consiguiente 
cOnl¡uista. 

La toma del "Cas/ell de Fadrell", -en realidad 
fue el Castel! de Cas/elló, pero no el de Almassora. en 
aquel momento- por parte del monarca ara¡:onés, de· 
terminó, no sólamente el fortalecimiento de la {ron le· 
ro. cristiana de la Plana. sino, contra la opinión de 
unos y de o/frlS, la prosecución victorioSIJ de la recon· 
quista valenciana. FntlO de la cual fue, alios después, 
en 9 de octubrp de 1238, la conquista de Falencia. 

/;"n la fOlograha, UII dettllle del mural de Beni· 
faet, de Barriol, original del aulor de esle trobajo. 
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En este estado de cosas marcha el Rey a Cataluña y a Aragón a 
renovar la "host". En Cataluña, en Tortosa concretamente, se encuentra 
con el Obispo de Ueida y el noble En Guillem de Cervera los cuales le 
aconsejan abandone Borriana. Nada dice la Crónica de la presencia del 
Obispo de Tortosa en las citadas conversaciones que ten ían lugar preci­
samente en su Sede episcopal o bien en la población cabeza de la Dió­
cesis. El Obispo, que está siempre junto al Rey firmando muchos docu­
mentos, parece rehuye su presencia en este instante gravísimo para 
la reconquista valenciana. La incertidumbre del momento y los consejos 
de la nobleza y del clero, que recibe en Tortosa, nos dan pie a creer que, 
de esta misma forma, estaba pensando el Obispo de Tortosa: "pero ens 
sabé molt de grev la paravla -se refiere el Rey a los consejos de reti­
rarse de Borriana- , perqve ens ha deien vns deIs homes savis qve nós 
temem en e/s nostres regnes". Y allí debió estar presente, En Pon~, 
dando su asentimiento, sin pronunciar palabr\!, al cálido verbo del Obis­
po de Ueida y de En Guillem de Cervera, frente a la idea del Rey . 

y D. ~aime abandona Catalunya resentido por esa falta de cola­
boración y es que al Principada - como hemos dicho- , no parece le in­
teresa demasiado, en aquel momento, la empresa valenciana o, por lo 
menos, no tanto como a AaragÓn. Y marchó a Teruel, posiblemente con 
la idea de hacer suyo el Gastell de Fadrel! por cuanto que el Obispo de 
Tortosa - su dueño legal -, que tantas veces le había asistido, es preci­
samente ahora, en este momento crucial para nuestra reconquista, 
cuando parece se vuelve de espaldas a prestar su cooperación a la idea 
de l Monarca, quizá recordando el fracaso de años antes en Peníscola, es­
perando, como es natural, y, pregonan la nobleza y el clero, una mejor 
ocasión para volver nuevamente sobre Borriana. 

Debió ser precisamente entonces. en aquella reunión celebrada 
cn Tortosa y no en otro momento, cuando el Rey determina anta esa 
falta de positiva manifestación en su favor, no sólamente la conqu ista 
de l Castell de Fadrell, que al fin y al cabo sería lo de menos, sino la 
drástica confiscación del mismo. De esta forma, tiempo después, lo 
conquista y lo ret iene contra el parecer del Obispo y del Cabildo 
catedralicio dertosense. Entendemos que tal acción por parte del 
Conquistador no se debe a razones "egoístas" de pretender acrecentar 
su poderío, no a razones "políticas" de conveniencia para la Corona, 
como tampoco a razones "castrenses" de conseguir castillos reales entre 
el Sénia y el Millars, sino simplemente, por una parte, a razones ELE-
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MENTALES DE SEGURIDAD para la línea dc la frontera de Borriana, 
y, por otra, a la indecisión, tardanza o quizá Ingrati tud por parte de En 
Pon.;:: de Torrellcs en este momento "clave" de )a reconquista en que 
todo - por mültiples razones-, se fundamenta en la fe y en la ilusión 
puestas en una noble empresa de altos vuelos y visión profunda de 
futuro sólamente apta y resuelta por espíritus soñadores. El Obispo, 
llevado por unos y otros, no supo ver ni comprender tales principios en 
la mente dc Jaime de Aragón, o bien, desde una posición crítica o 
cómoda, no supo estar a la altura de las circunstancias del momento y, 
de esta forma, quedóse inmerso en la penumbra y hundido en el barro 
que en aquellos instantes afloraoo por doquier y así debió perder aQuel 
rico dominio territorial tan traído y llevado desde los t iempos de la 
consagración de la nueva Catedral de Tortosa y conocido con el nombre 
de "Castell de Fadrell" el cual vCf"lía a ser, en aquellos días de fácil 
ofuscación como la retaguardia, la reserva y el sostén de la linea front~­
riza de Borriana. La situación de las plazas así parece acreditarlo. Si esta 
población se perdía para la causa cristiana, la reconquista de Valencia y 
de su Reino se abandonaba inexorablemente por entonces. 

Ante tales y dramáticas circunstancias, el monarca --creemos­
se ve en la "necesidad" de hacer suyo el Castell de Fadrell tras la consi, 
guiente confiscación y asi poder sostener con éxito la intC9ridad de la 
línea de frontera de la Plana y, con ello salvar la reconquista . Canse, 
guido esto. la toma de la Ciudad de Valencia tiene los días contados, 
sin embargo, todavía se tardó varios años en llegar (Fo!. 21) a las puer· 
las de Valencia. La entrada en la capital del Reino, tras la consiguiente 
rendición, "en la vigilia de Sant Miquel". fue el 9 de octubre de 1238, 
dia de Sant Dionís. 

lA AlQUERIA UE FAURELL. DE LAS ORDENES )1IL1TARES. 

Con posterioridild a la Reconquista se perfilan en las t ierras del 
antiguo Castell de Fadrell dos núcelos fundamentales - insist imos en 
que nunca en él, salvo en los tiempos de su creación, existió verdadera 
unidad po1itica - , tales como los que se apoyan sobre sus dos principa· 
les castillos como son el de Castelló y el de Almassora. El primero pasó 
a Nuño Sancho y a D. Pedro de Portugal, ambos Infantes {91, y, en épo-
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ALEGORJA DE "LA ROA/ERiA FUNDAGlONAL 
DE CASTELLO "_ 

Los es/amentos sociales de la primitiva pobla­
ción de Ga~telló en romeria hacia la llueva población 
levantada, como dice la "Carta Pobla ", "en qualsevol 
l/oc que us parega dins del maleix terme del Castell 
de Gas/elló". 

Aunque el documento l/eva la fecha "8 de sep­
tiembre de 1251 ", tradicionalmente se toma como fe­
cha fundacional del nuevo Cas/eiló, a bien, como fe­
cha de la romeria fundacional de Ca stelló, la corres­
pondiente al tercer Domingo de Cuaresma del ano 
1252. (Murol de Benifaet, 8 arriol). 
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ca de éste tiene lugar un hecho trascendental para Castelló cual fue el 
traslado de la población al llano, oficialmente, es decir, documental· 
mente, en 8 de septiembre de 1251, pero tradicionalmente, el tercer 
domingo de Cuaresma del año 1252 y, en realidad, de forma inme· 
diata a la expulsión decretada por el Rey D. Jaime a fina les de 1247 o 
principios de 1248 (10). El señorío de D. Pedro abarca desde agosto de 
1244 hasta mediados de 1249. (Fo!. 22). 

A partir de este momento EL CASTELL DE CASTELLO entra 
en decadencia mientras crece la nueva población asentada en el llano, 
en la alquería de 8enirabe. 

Por su parte el Cast!!1I d'Almassora ya hemos visto que fue do­
nado al Prior de Summu Portu y repoblado, pasando después al Obispo 
de Tortosa en 1242 gracias al laudo arbitral. La nueva población tamo 
bién se desarrolló plenamente entrando en decadencia el antiguo CASo 
TELL D'ALMASSORA aunque todavía participó en actividades bélicas 
cuando la Unión, no así el de Castelló. 

En cuanto a la ALQUERIA DE FADRELL, cabeza que había 
sido del territorio, pasa a las Ordenes Militares. A este fin refiere el Sr. 
Peris Fuentes que el P08LADO DE FADRELL con la Torre de Uclés 
fue dado por D. Jaime en 1233 al MiX."Stre de Santiago y Señor de 
Uclés (11 ). 

Por su parte el historiador Viciana nos indica, en su Crónica, 
que D. Jaime dió al Maestre de Santiago EL CASTILLO Y LUGAR DE 
FADRELL y la Torre de Uclés y, al Maestre de Calatrava la Torre, con 
su heredamiento que hasta hoy -1520- , posee Calatrava (12). 

También mossén Betí nos indica que D. Jaime dió la ALQUE· 
RIA DE FADRELL a la Orden de Calatrava, y, el CASTILLO DE LA 
MAGDALENA con sus alquerías al Infante D. Sancho, I!n días próxi­
mos a la conquista, siempre antes dI! 1242 (13). 

Según lo expuesto vemos los conceptos de POBLADO DE FA· 
DRELL, CASTILLO y LUGAR DE FADRELL Y, ALOUERIA DE 
FADRELL referidos a una misma cosa. Y, de ellos, tan sólo un histo­
riador alude al Caste ll o Castillo de Fadrell -Viciana-. Castillo Que no 
hay que confundir con el d.e las antiguas donaciones de los tiempos de 
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Alfonso II en 1178 o del Rey D. Jaime en 1224 y 1225. En todas éso 
tas el "Castell de Fadrell " es un conjunto terr itorial, pero, en la do· 
nación a la Orden de Santiago, la cita "CASTILLO DE FADRELl" 
ES SIMPLEMENTE El CASTILLO PROPIO DE LA ALQUERIA DE 
FAD RELL. Esto, indirectamente, nos da una razón documental de creer 
en la existencia, en la misma Alquería de Fadrell, de un castillo con tal 
nombre. 

Según lo que vamos viendo, en cuanto a los donatarios se re· 
fiere, tenemos que son dos las Ordenes citadas respecto a la Alquería 
de FadreW "Santiago" y "Calatrava". El Maestre de Santiago recibió, 
además, una torre árabe en Borriana la cual toma el nombre de Torre 
de Uclés, precisamente porque el Maestre de Santiago era señor de la 
Torre de Uclés en Cuenca, cabeza del señorio de su nombre. La Torre 
de Uclés o Turruclés en Borriana ya no existe. 

Por lo que concierne a la Orden de Calatrava tenemos que tam­
bién ésta fue heredada en Borriana con otra torre árabe y que hoy toda­
vía es conocida con el nombre de Torre de Calatrava. Esta finca poseía 
no hace muchos años una enorme extensión de tierra de naranjales. 
Hoy, relormada la torre, y, con ampliaciones y aditamentos, pertenece 
a la familia de $cbastiá Carpí. 

Pero, además, tenemos relacionada con Fadrell, la O. de Santia­
go de la Espada. rama portuguesa de Santiago, procedente de la de San­
tiago española y de la O. de Avis, portuguesa. 

Respecto a la vinculación entre estas Ordenes militares, o bien 
entre cada una de ellas y la Alquería de Fadrell es muy factible, pero 
desconocemos la relación de dependencia que pudo existir entre nuestra 
Alqueria, Santiago, &lI1tiago de la Espada y Calatrava, Cabe el que la 
Alquería de Fadrell con su castillo fuera donado a Calatrava tras la re­
conquista como dice Manuel Setí, y que Santiago adquiriera, por una 
u otra causa, los bienes caliltravO$ de Fadrell. Al escindirse la rama por­
tuguesa de la Orden de Santiago-Santiago de la Espada-en el S. XIV, 
Fadrell pasó a esta nueva Orden juntamente con el $eñorio d e Orgeta 
al S. del Reino, el cual había sido donado a Santiago por el moro Abu 
(;;eit en 1244, tras su ingreso en I~ Orden después de su cOl1versiÓn. 

En este supuesto, el primitivo titular de la iglesia·ermita de Fa 
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drell, no debe ser SANTIAGO, es decir, SANT JAUME, sino un titular 
más relacionado con Calatrava. ¿Cuál debía ser ese primitivo titular de 
la antigua iglesia-ermita de la Alquerla de Fadrell? lo ignoramos. 

Sin embargo, lo que sr nos interesa destacar es que la Orden que 
se hace cargo de la Alquería de Fadrell se interesa por levantar nueva 
iglesia para la asistencia espiritur tanto de los miembros de la orden 
como de la feligresía de sus cercanías o bien consagrar a la nueva fe la 
primitiva mezquita que debía el(istir en el lugar. 

Todos los detalles parece apuntan a que la Orden de Calatrava 
levanta nueva iglesia, la cual con Santiago, despues, será conocida con 
el nombre de "Ermita del gladós Sant Jaume de Fadrell", de la antigua 
Encomienda de Santiago de la Espada. 

LA PRIMITIVA IGLESIA DE LA ALQUERIA DE FADRELL. 

El objetivo de la Orden Militar en los tiempos de la Reconquis­
ta era fundamentalmente doble, además de la lucha contra el infiel: la 
defensa del territorio conquistado y la pervivencia de la ideologia cris­
tiana frente a la musulmana. La simple materiali~ación de ambos con· 
ceptos se perfila a través de dos tipos de construccioncs. Una de eUas 
está fundamentada en la obra de fortificación como elemento significa­
tivo bélico; la otra -religiosa- , en la consagración cristiana de la me~­

quita árabe, o bien la construcción de iglesias o ermitas para la asisten­
cia espiritual de sus miembros y de las comunidades de feligreses. 

La Alquería de fadreU, donada por D. Jaime a las Ordenes Mi· 
litares debía responder de lleno a estas caracteristicas peculiares de las 
mismas y, de aque el que debiera fortifica~e y consagrar o levantar 
nueva iglesia cn ella. 

Cabe la posibilidad de que cuando tal Orden Militar se hace car­
go del lugar de Fadrell se encuentre con castillo árabe y mezquita o 
bicn restos de los mismos. Entendemos que tal Orden -Calatrava­
aprovechó cuanto pudo los restos del castillo árabe alli ex istente, no 
aSI respecto a la mezquita de la cual nada queda. Esta debió situarse en 
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el interior de la fortaleza y desaparecer con la reconquista cristiana; 
pero lo que s( parece cierto es que la Orden levanta iglesia de nueva 
planta, evitando con ello la consagración al nuevo culto de la antigua 
construcción religiosa árabe. 

De esta iglesia cristiana, levantada tras la reconquista, sí quedan 
restos interesantes. Veamos: 

los que hoy se aprecian de la primitiva iglesia cristiana de Fa· 
drell son éstos: dos arcos góticos, en piedra sillar, de 5'10 rn. de luz. 
Ambos paralelos pero ligeramente desplazados en cuanto a su línea de 
arranque. Otro arco de las mismas características, pero de 4'5 m. de 
luz, queda situado al mediodía de los anteriores, en sentido perpen­
dicular, aunque no a excesiva distancia de ellos y con orientación 
aproximada N·S. (Fot. 23) 

los dos primeros, juntamente con otros desaparecidos - posi. 
blemente dos- , formarían parte de cuerpo rectangular cubierto de di · 
mensiones, quizá, de 15" O )(" 7'30, el cual ser ía la planta de la primiti. 
va iglesia. El tercero de los que se conservan, juntamente con otro de 
idénticas características -desaparecido - , servirla de sosten del porche 
en la construcdón religiosa. Conjunto que, apoyado, en parte, en los 
paramentos primitivos árabes, quedaba abierto por portal y porche 
hacia levante. La techumbre de la iglesia-ermita de Fadrell debió ser de 
madera, y, a dos aguas. 

La construcción de este t ipo de Iglesia-ermita, no es ex.clusiva de 
las Ordenes militares, sino que responden a una fo rma y a una época 
determinadas, que se generalizaron tras la reconquista en muchos rin­
cones de nuestro suelo sirviendo para la asistencia espiritual de las pe­
queñas comun idades que por doqu ier proliferaban. Estas construccio­
nes son conocidas con el nombre de "ermitas de reconquista" y tienen 
unas características generales que pueden condensarse en estos princi­
pios fundamen tales: plantas rectangulares de tipo mediano o pequeño, 
de tres, cuatro o cinco tramos separados por arcos fajones, generalmen­
te apuntados, sin contrafuertes exteriores, los cuales sostienen una cu­
bierta de madera con vertiente a dos aguas. No siempre disponen de áb­
side y son de aspecto rural. El portal suele ser de medio punto en pie· 
dra sillar, con O sin adornos, abierto en uno de los muros laterales del 
coojumo. No faltan los portales ojivales. Generalmente tienen porche 
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FOTOGRAFIA 23. 
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PRIMITIVA IGLESIA-ERMITA DE "SANT JAUME 
DE F ADRELL ". ARCADAS. 

Aspecto del interior de la llamada iglesia-ennila 
de Sant Jaume de FadreIl construida, al parecer, en 
los años inmediatos a la reconquista ca.stellonense. 
Pueden observam sus arcos fajones ojivales en pie­
dra y 5'10 m. de luz. As!' tambiCn la dislocación exis­
ten/e entre ellos y los rellenos de mamposterla de 
tiempos pos/eriores. La techumbre, a dos aguas, qui­
zá remozada en algún tiempo. 

Posiblemente a esta construcción, y, a partir de 
mediados del S. XVI en que se levanta nueva iglesia, 
parece .se le llama "la casa muy derruida de cal y 
canto" tal y como figuro en el Inventario de 1611. 

Ahora bien, si D. Jaime donó a Calatrava la 
"Alquería de Fadrel/" en tiempos inmediatos a la Re­
conquista castellonense, parece lógico, que fuera esta 
Orden re/igiuw-militar la que levantara esta primitiva 
iglesia. En este supuesto, quizá, su titular, y, por Ion­
to , su nombre, no fuero el de Santiago o "San Jaume 
de r'adrell", sino otro más adicto a CaJatraua. El nom­
bre de "Sant Jaume" debió dorio, Santiago, tiempo 
despues cuando, por una u otra cauw, pasa a sus ma­
nos lodav¡'a en vida del Conquistador. 
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en el muro en donde se halla el portal el cual suele situarse en la parte 
que da al mediodía, óeste o levante. 

Los restos que tenemos en el actual conjunto de Fadrell pare­
cen responder de lleno a estas características por lo que puede deducir­
se que el origen de la primitiva iglesia de la Alquería de Fadrell puede 
muy bien remontarse a los tiempos de nuestra reconquista. 

Opinan sobre la misma, es decir, sobre las mismas ruinas o res­
tos, Vicente Traver el cual admite la posibilidad de que ta l construcción 
sea ermita o el "seller", en donde se recogían los diezmos de la Enco­
mienda (14) . También Ramón Rodríguez Culebras considera el que se 
trate del primitivo templo cristiano aunque no descarta el que se trata· 
ra de la "Sala de Juntas" de la Encomienda (15), 

Entendemos, por nuestra pa~e, que, de hecho, debió ser, en 
origen, la iglesia-ermita de la a lquería, levantada por la Orden religio­
sa donatoria - Calatrava- junto a su residencia-castillo tras la concesión 
real en los años inmediatos a la reconquista castellonense en el S. XIII 
y que, como tal, debió continuar desempeñando sus funciones hasta 
mediados del S. XV I con Santiago y Santiago de la Espada . 

Parece ser que a mediados de este siglo se replantea nueva 
fortificación al conjunto de Fadrell y es entonces cuando se cons­
truye nueva iglesia dejando, el primitivo rec into, para sus nuevas funcio­
nes de "seller". Recinto que en su día pudo servir como Saja de Juntas 
de la Encomienda precisamente por cuanto Que su capacidad es superior 
a la de cualquier sala del castillo-residencia. 

Este "seller" también debió evolucionar con los años y así pare­
ce se le aplica el título de "la casa derruída de cal y canto" de la cual 
nos habla el Inventario de 1611 y que cita el Sr. Traver. Luego fue ca­
balleriza, cuadra, corral y fina lmente, en nuestros días, garaje. Su estado 
de conservación es verdaderamente lamentable, casi nos at reveríamos a 
decir, indigno. 
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CAPITULO IX 

ELS CASTELLS y 

LA ERMITA lJESANT JAUME DE L'A LQUERIA DE FADRELL 

A través de cuanto vamos indicando en este trabajo ha sido una 
constante el determinar cuál pOdía ser y dónde se debía hallar la cabeza 
del Castell de Fadrell, es decir, del "Cap i Casal " del que hablan los do­
cumentos medievales y siempre hemos cre(do que tal cabeza del terri­
torio, así asignada al mismo, tenía que ser una tor re o castillo y estar 
vinculada a la Alqueria de su nombre. 

Sin embargo, la solución a la que estamos llegando después de 
este recorrido es algo dist inta por cuanto que no sólamente se trata de 
un territorio con el nombre de Castell de Fadrell, o de un punto forti­
ficado, concreto y determinado en la Alquería de su nombre, capaz de 
responder al nombre del cast illo, sino que nos encontramos con dos 
castillos distintos que, prácticamente se superponen sobre un mismo lu­
gar, de los cuales uno es cont inuación del otro. 

Estos cast illos distintos, no en cuanto al espacIo, pero s i en 
cuan to al tiempo, son el "C ASTE lL ARAB E DE FADRELL" Y el 
"CASTELl DE SANT JAUME DE FADRELL" Y de <lquí que este 
Capítulo responda a "Els Casteils ... " 

Como es natural los res tos que del 10 de ellos puede encontra~e 
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son bien escasos, casi podríamos decir que inexistentes, Buena prueba 
de ello es que no hay, o por lo menos no conocemos, referencia alguna 
sobre el particular. la ermita, airosa, vistosa en grado sumo e impreg. 
nada de ese sabor y peculiar placidez por su emplazamiento, invita 
más a la meditación religiosa que a la critica de cuanto de bélico en la 
misma se pudiera vislumbrar a través de sus viejos muros. A pesar de 
todo creemos interesante apuntar algunos detalles que nos hablan de 
tiempos pasados, muy lejanos por cierto. 

En cuanto al segundo de los castillos -Castell de Sant Jaume de 
Fadrell-, y, que situamos en la misma Alquería de Fadrell, entendemos 
que queda mucho de él aunque de forma totalmente desdibujada. Oc tal 
manera esto es asi que resulta difícil el poderse dar idea clara de su pro· 
pia estructura asi como de sus características fundam entales. Pero ade· 
más de estos dos castillos, que bien pudiéramos considerar perfectamen­
te adecuados a sus debidas pecul ¡aridades, tenemos indicios que parecen 
confirmarnos en la existencia de una construcción intermedia que bien 
podrfa ser como la evolución del castillo árabe de FadreIl en los prime· 
ros tiempos de la reconquista cristiana valenciana. Es decir, creemos en 
la presencia de una obra cristiana castrense --de Calatrava- del S. XIII 
y por tanto anterior al "GasteIl de San! Jaume de Fadrell" de Santiago 
o Santiago de la Espada, que suponemos del XIV. 

De todas formas la evolución de la obra cristiana de Fadrell, 
tanto religiosa como castrense, a través de los años, y, au nque puede 
considera rse como conll'nua, no siempre resu lta paralela en estos dos 
aspectos, sino que generalmente parece avanzar en sentido alternativo. 

Al EL CASTHl ARASE DI:. h\DRELl. 

Entendemos que existen ciertos detalles en el lugar de Fadrell 
-conjunto arqui tectónico histórico-artístico actual de la Alquerfa de 
Fadrell- que nos hablan de la existencia del Que fue CASTEl L ARABE 
DE FADRElL 

Hemos visto en el Capi'tulo anterior 10 que hay de la antigua 
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FOTOGRA/<'lA 24. 

PRIMJ1'IVA lGLESIA-ERMlTA DE "SANT JAUME 
DE FADRli.'I'/, ': PARAMENTOS. 

Los paramentos de mamposler[a o bien de cal,}' 
can/o, GII/hllicos contrafuertes de los arcos gólicos. 
"11 pirdra sillar, se "apoyan" suavemente sobre la po­
ri'd de "tapial". Ello nos habla indirectamente de que 
el muro de tapial es evidentemente anterior a fa exis· 
lencia de la arquena gÓlica. 
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El muro de lupial debe corresponder, por tan/o, 
a una construcción anterior, C$ decir, urabe. Consfnlc­
ción considerada como sólida y fuer/e y que bien pue­
de tomurse como perleneciente al propio Cm;tcll dl~ 
Fadrell, independientemente de que si fue lorre O cas­
tillQ. 
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iglesia-ermita de la Alquerla de Fadrell, sus arquerías o¡il/ales, sus con· 
trafuertes, techumbre, muros y demás. Pues bien, lo 16gico y propio 
de las construcciones de la época es el que la totalidad de la obra 
-arquerías y muros-, formara como un todo perfectamente trabado 
tal y como aparecen dispuestas las distintas cantoneras de piedra en 
cualq uier construcción de mediano abolengo. 

Procediendo de esta forma, los con trafuertes de los arcos SI· 
tuados interiormente, en la misma iglesia, formarlan un solo cuerpo con 
los muros laterales quedando la totalidad de la obra de la iglesia, así 
dispuesta, perfectamente trabada. Pues bien, esto es precisamente lo 
que no se l/e en la primitil/a iglesia de Fadrell, de tal manera Que los ar­
cos y sus respectil/os contrafuertes form an un cuerpo unico a base de 
obra de mampostería - de cal y canto-, mientras que los muros late· 
rales o bien el muro lateral que da al conjunto de Fadrell, además de 
estar lel/antado a base de tapial de tierra y cal, resulta que no está tra­
bado con 10$ citados contrafuertes. A simple I/ista se aprecia Que éstos 
se "apoyan" superficialmente sobre el muro de tapia l, de tal forma que 
ambos cuerpos, "unidos" en origen cuando la const rucción de la igle­
sia, aparecen hoy perfectamente desgajados mediando entre ellos una 
distancia que alcan~a los 5 cm. Prueba el/idente de Que nunca llegaron a 
formar un todo perfectamente trabado como perteneciente a una misma 
obra. Antes, al contrario, ellos son independientes con origen distinto, 
aunque pern;'anecieron unidos momentáneamente tras la construcción 
religiosa. 

Esto nos plantea una cuestión interesante V definitil/a, que es 
ésta: si la ermita·iglesia de la Alquer ía de Fadrell es del tiempo de 
la Reconquista, de alrededor de 1233, con contrafuertes para sus arcos 
en obra de mampostería y se "apoyan" en unos muros de tapial preexis· 
tentes, forzosamente hay que llegar a la conclusión de que tal muro o 
tales muros son evidentemente anteriores. luego si la iglesia es de los 
tiempos de la Reconquista, los muros, en que se apoya, son anteriores 
a la misma, es decir, de la época anterior a la reconquista o bien de 
tiempos de los árabes. 

Segun este criterio tenemos en Fadrell muros de tiempo de los 
árabes. Muros que poclrian ser de una casa, de una simple alquería o 
qui~á de otro cuerpo dist into. Ahora bien, la Orden, que construye la 
iglesia de cal V canto con abundante piedra sillar, en el momento de la 
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construcción.en pleno siglo XIII, reconoce que los muros existentes en 
el lugar son lo suficientemente fuertes para que sobre ellos se "apoye" 
nada menos que su construcción religiosa -la iglesia-, Luego si recono­
ce la fortaleza de los mismos y sobre ellos "apoya" su obra, hay que lle­
gar a la conclusión de que tales muros, árabes, pertenecían no a una 
simple alquería o caSiJ de campo, sino a una construcción eminentemen­
te fuerte en el momento de levantar iglesia. Esta construcción eminen­
temente fuerte, aunque sea a base de tapial, tiene que ser forzoSiJmente 
una torre o un castillo y nunca una simple caSiJ-vivienda de la alquería. 

Pues bien, este muro de tapial, muro considerado fuerte cuando 
la reconquista, pero de construcción evidentemente anterior no puede 
ser otro que un muro perteneciente a lo que llamamos "Castell de Fa­
drell". Se trata, pues, de una torre o castillo, pero que en realidad es 
la cabeza del territorio conocido por "Castell de Fadrell", {Fot, 24) es 
decir, se trata del "Cap i caSiJI" de Fadrell. 

81 LA IGLESIA Y EL CASTELL DE FADRELL CON POSTERIORJ­
DAD A LA RECONQUISTA VALENCIANA. 

Llegada que fue la reconquista a la demarcación castellonense y 
efectuada por Jaime de Aragón la donación de la Alquería: de Fadrell 
a la Orden Militar de Calatrava, se efectúa en ella una profunda trans­
formación que interesa fundamentalmente a sus dos elementos más no­
tables como son la iglesia y el castillo que, a su vez, responden a lo que 
es peculiar en la Orden Militar: su aspecto religioso y su aspecto castren· 
se. Sin embargo, la presencia de Calatrava en Fadrell es más bien corta, 
puesto que todavía vivía D. Jaime cuando pasa a Santiago (a). Su labor 
fue continuada, pues, por las Ordenes militares de Santiago en el S. 
X 1I1 Y Santiago de la Espada a partir del S. X IV. 

De todas formas lo interesante es que la actitud de ellas en Fa­
drell paSiJ por tres etapas que se suceden unas a otras perfilándose un 
período inicial o de crecimiento cercano y posterior a la reconquista; 
otro de magnificencia en la obra de Fadre\1 y, finalmente uno de decli­
nación. Tres etapas que se agrupan en los ep ígrafes siguientes: 
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al PER IODO DE LA RECONQUISTA VALENCIANA. 
bl PERIODO DE ESPLENDOR. 
el PER IODO DE DECADENCIA. 

Veamos, pues, cada uno de estos períodos en sus aspectos rel i· 
gioso y castrense a través de los siglos respectivos. 

11... Viciana: "Crónica", 3a parte. p4¡. 324 . 
La muerl~ d~l R~y D. hume tiene lu~ar el 27 d~ julk> de 1276 (Solde~ila: 
,. Jaume 1" ""l. :1 16). 

al PERIODO DE LA RECONQUISTA VALENCIANA 

S. XIII 

ASPECTO RELIGIOSO: LA PRIMITIVA IGL ESIA DE LA ALQUE · 
RIA DE FAORELL. 

Hemos indicado anteriormente que, en este momento inmedia­
to posterior a la reconquista valenciana, y más concretamente, a la de 
la Plana castellonense, debe situarse la obra rel igiosa llevada a cabo por 
la Orden de Calalrava consistente en levantar nueva iglesia en la Alque­

ría de Fadrell. Iglesia que, con sus arcadas góticas, porche y demás, de· 
bió permanecer vigente por amplio espacio de t iempo, hasta el momen­
to en que, por una u otra causa, se levanta nuevo local religioso alrede· 
dor de mediados del S. XV l. esta vez, por cuenta de la Orden de Santia· 
go de la Espada. 

ASPECTO CASTRENSE: REFORMA Y AMPLlACION DEL CASo 
TEll ARABE DE FADRElL. 

Desde el punto de vista castrense bien podemos señalar la sim· 
pie evolución o transformación que debió efectuarse sobre la obra ya 
existente del Caslell árabe de Fadrell al adaptarlo a las nuevas circuns· 
tancias del momento. la obra religiosa fue ejecutada por Calatrava de 
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nueva planta, pero la castrense parece que sólamente lo fue en retoques 
y ampliación de la obra primitiva árabe. 

Entendemos que la planta del castillo arabe bien pudo ser rec­
tangular con portal abierto hacia levante y que Calatrava debió ampliar­
lo hacia el E. quedando el nuevo portal al mediodía con lo cual su plan­
ta bien pudo quedar como un cuadrado. 

Evidentemente no puede tratarse de una conclusión matemáti­
ca pero si nos inclinamos por esta tesis, en principio, tras la observación 
detenida de los paramentos que todavía hoy figuran en FadreU al me­
diodía de la actual "casa" aneja a la ermita. {Fot. 25). 

los citados paramentos aparecen escalonados al igual que sus 
correspondientes aleros como respoodiendo a una evolución construc· 
tiva relacionada con el paso de los años y a cuyo conjunto se le agrega 
una serie de retoques y diminutos aditamentos, consecuencia de desper­
fectos y reparaciones consiguientes. La misma variedad de aleros no 
parece evidenciar un coronamiento almenado uniforme. Si se observa la 
parte alta del cuerpo intermedio, por debajo del alero, se aprecia co­
mo una pequeña comisa o resalte ligeramente incl inado, que nos habla 
de coronamientos primitivos diferentes correspondientes a obras dis­
tintas. 

Fundamentalmente aparece una primitIva obra en el muro del 
fondo - poniente- la cual descansa quizá sobre paramentos todavía más 
antiguos; otra, en primer plano, hacia el E. propia del Castell de Fadrell 
de mediados del S. XIV; entre ambas, una tercera, que bien pudo ser o 
estar relacionada, en su parte baja, con la ampliación del primitivo cas­
tell árabe de Fadrell. 

Interiormente la construcción se presenta totalmente desfigu­
rada de su primitiva concepción. la mayor parte de cuanto se observa 
exteriormente en la parte del mediodía del conjunto, es a base de ta· 
pial de distintas épocas. 
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FOTOGRAFIA 25. 

"LA CASA" DE LA ERMTTA DE "SA!\fT JAUME 
DE FADRELL ". 

Esta obra, considerada como "/a casa" en el [n­
¡¡entario de /611, no es más que el Cuerpo principal 
del Fadrell actual, o bien, la "Torre Majar" del "Gas­
tel/ de Semt Jaume de Fudrell". 
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Este paramento del mediodía, de tapial, parece 
responder a distintas fases de su et'olucian. ¡';n primer 
plano la construcción llevada a cabo posiblemente a 
mediados del S. XlV. 

Al fondo y formando esquina, paramentos le­
van/ados sobre la primitiua construcción árabe. 

En posición intermedia. quizá la primera amplia­
ción del Castel! árabe de Fadrell ejecutada en el S. X/f/ 
Iras la reconquista. 

Muros y alerm, diversos y escalonados, nos 
hablan muy claramente de la t·uriedad de la obra afluí 
ejecutada y no evidencian un coronamien to almenad~ 
uniforme. 

¡';n el cuerp() in/f'.rmedio, un pequeño resalte, li­
geramente inclinad(). situado por debajo del alero, nos 
habla de coronamientos prim itivos diferentes. 

• 

• 



bl PERlODO DE ESPLENDOR 

En este segundo período de manifiesta prosperidad de Fadrell se 
perfila su forma definitiva y más perfecta como tal por cuanto que sus 
dos vertientes - religiosa y castreose- alcanzan, como en ideal simbio­
sis, sus cotas más elevadas. Toda la obra ejecutada en este momento 
creemos responde de lleno a la Orden de Santiago de la Espada- . Este 
tiempo de esplendor comprende desde mediados del S. XIV hasta prin­
cipios del S. XVII. y, en el mismo, se distinguen varias etapas con sus 
características y peculiaridades. 

S. XIV ~ 

ASPECTO RELIGIOSO. 

En el aspecto religioso no consideramos haya cambio alguno en 
la estructura de Fadrell por cuanto que la primitiva iglesia sigue sus par­
ticulares funciones, como tal. sin alteración alguna, desde el momento 
de su construcci6n tras la reconquista. 

ASPECTO CASTRENSE: El CASTEll CR IST IANO DE FADRE Ll O 
DE SANT JAUME DE FADREll. 

En el aspecto castrense sí creemos hay profundas transformacio­
nes por cuanto es el momento apropiado para llevar a cabo la gran obra 
del "Castell" propiamente dicho de Sant Jaume de Fadrell ya Que la ano 
terior residencia o lugar defensivo util izado por la Orden hasta este ins­
tante parece más bien una adaptación o actualización de la obra árabe 
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castrense a las nuevas necesidades cristianas de la época. La nueva obra 
llevada a cabo, a mediados de siglo, representa el castillo definitivo de 
la Orden, pero no el conjunto fortificado definitivo, que tendrá lugar, 
tiempo después, cuando se levante la " primera iglesia nueva" de Fad rell 
a mediados del S. XVI. 

Varios parecen ser los antecedentes que preparan la transforma­
ción de la antigua alquería en su aspecto militar y, ent re ellos, merece 
entresacar el perIodo conocido con el nombre de Guerras de la Unión 
(1337 - 1349), asl como el de las Guerras con Cast illa (1356-1367), 
ambas en t iempos de Pedro IV de Aragón. Epoca en que tiene singular 
importancia la obra de fortificación puesto que representa los ultimas 
esfuerzos forti ficativQS del medievo. Ambas cont iendas debieron influir 
muy directamente en la evolución de la obra castrense de Fadrell por 
cuanto que ambas tuvieron su particular virulencia no demasiado le· 
jos de la demarcación de nuestra alquerla. Esta, pudo, por tanto, ver 
muy cerca tales acontecimientos ocurridos en Nules, Artana, Almasso· 
ra, etc. 

De aquí el que consideremos que sea precisamente por estas fe· 
chas cuando se lleva a cabo la const rucción del nuevo Caste ll de Sant 
Jaume de Fadrell. 

El 13 de octubre de 1339, como ya hemos indicado en otra oca· 
sión, Pedro IV ordenaba que Castelló prosiga con la fábrica de sus muo 
ros. También, tenemos, del 24 de febrero de 1358, una disposición del 
Ceremon ioso mandando a los señores y barones el que fortificaran sus 
castillos. Actitud real que de lleno era apl icable a Fadrell por cuanto 
que estaba regentado por Orden militar adicta al Rey. Santiago debió 
cumplir tal mandato y Fadrell, si no lo había hecho anteriormente, es­
tructuró de nuevo su aspecto castrense con la nueva construcción. t l a 
disposición de Pedro el del Puñalet está tomada de la Colección Meliá, 
"Index", pág. 323 o bien 5, pág. 325). 

Pero, ¿cuál fue la obra llevada a cabo en el orden castrense para 
la reestructuración de Fadrell? 

La obra castrense llevada a cabo en Fadrell en este momento 
- mediados del S. XIV- debe corresponder a los siguientes elem~ntos 
fundamentales: 
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FOTOGRAFIA 26. 

"EL PORTAL DE LA CASA ". 

Este es el porlal principal del "Castell de Fadrcl/" 
de los tiempos cristianos construido poúblemente a 
mediados del S. XIV. Sus reducidas dimensiones ' 
(0-'85 x 2'00 m.) indican claramente la alta significa­
ción como portal defensivo de la "Torre Major". 
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81 citado portal quedaba defendido por la "to­
rre barbacana" o la llamada ''torre de cal y ladrillo" 
del Inven/ario de 1611. La distancia que media en­
tre ambos elementos -portal y torre barbacana- es 
lan sólo de 3 '40 m. 

-
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EL CASTELL DE FADRELL 

b-l! El CUERPO PRINCIPAL O " TORRE MAJOR". 
b-2/ lA TORRE BARBACANA. 
b-3! El "ClOS" DE FADREl L. 

b·l! El CUERPO PRINCIPAL O "TORRE MAJaR". 

Responde este "Cuerpo principal" al elemento arquitectónico 
de Fadrell citado como "casa" en el Inventario de 161 1 Y expuesto por 
V. Traver en su obra" Antigüedades de CasteIlÓn". 

Este cuerpo principal no es otro que el llamado en términos caso 
trenses, "Torre Major", "Torre Principal" o "Torre de I'Homenatge"; 
pero quizá mejor, en este caso particular, pueda responder al título de 
"Casa de la Señoría" tal y como dice Manuel Betí en una carta recogi· 
da en el archivo de Casimiro Meliá Martí de Albocasser y referida al 
C<lstell templario de Albocasser ya en los tiempos de Montes.a, por cuan­
to que se trata de un castillo-residencia del Comendador o representan­
te de la Orden Militar. 

las dimensiones de este elemento constructivo responden a 
14'40 x 11 '05 m, Es por tanto de planta rectangular y cuenta con pa­
red mediera en sentido longitudinal y orientado en dirección E-O 
dando su fachada orincipal al mediodía. Conserva paramentos a base 
de tapial de 0'70 m. de espesor comparables a otros existentes en al­
querías medievales tales como la de Benigasló en Vall d'Uxó, también 
de tapia l y de 0'70 m. y la de lava en el Espadán de cal y canto con es· 
pesar de 0'60. Es decir, parece se toma como base en la construcción 
la media tapia. 

la superficie de la "Torre Majar" o "Casa de la Señoría" de 
Fadrell es, por tanto, de 160 m2. Superficie que no debe considerarse 
pequeña por cuanto que el Castell d'Alcalatén apenas alcan~a los 150 
m2 y el Castell de Barrial - su parte Sobini - los 300 m2, lo cual pue­
de servirnos como guía y como ejemplo comparativo. 

Esta "Torre Majar" o Cuerpo principal dispone de algunos ele­
mentos interesantes en su estructura. Así tenemos el PEQUEfilO POR­
TAL de entrada al mismo. Dicho portal tiene unas dimensiones de 
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0'85 x 2'00 m. Portal, aparentemente pequeño, pero que, predsamente, 
por eso. es perfecto para el uso que se le tiene encomendado cual !!s el 
de r!!gular el paso o !!ntrada 1)1 cuerpo principal de Fadrell. (Fot. 26\. 

Otro úlemento curioso, O bi!!n sencillo detalle, que nos llama la 
atención por recordarnos funciones similares es el que conciern!! al cie· 
rre utilizado en alguna de las ventanas de Fadrel1. Generalmente los 
cierres de las puertas de 1<15 torres y castillos suelen ser del tipo de 
'"tranca corrediza" la cual se inserta de lleno entre los muros y se desli· 
za de forma horizontal cerrando debidamente la puerta. El cierre de 
estas ventanas responde al cierre por "tranca deslizante" la cual se apo' 
ya en uno de sus extremos mientras que, el otro, se desliza suavemente 
en vertical sobre la IJarte trasera de las hojas de las ventan<lS o puertas. 
Es rápido y, a la vez, seguro. Este tipo lo vemos en la torre vigía medie­
val S. XIV de Anroig en su puerta princip.al situada en su primera 
pldnta alta. Es ésta una torre montcsiana que domina el paso sobre el 
Cervera hacia Morella. También este sistema de cierre lo tenemos en el 
"dos" o patio de armas de la torre de Murvedre del S. XVI. El cierre ' 
por "tranca deslizante" es muy común y se utiliza en distin tas épocas y 
lugares tanto en construcciones de I¡¡ Corona como de Ordenes milita· 
res y demás. 

b·2/ "LA TORRE BARBACANA". 

Esta torre barbacana no puede ser otra que la citada en el Inven­
tario de 1611 con el nombre de "la torre de cal y ladrillo". 

Se trata de un ejemplar de torre interesantísimo y UOlCO en 
nuestra demarcación provincial. Su tipo responde a lo que es propio de 
las llamadas torres barbacanas por cuanto Que su finalidad principal es 
la vigilancia y defensa del pequeño portal del Cuerpo principal de Fa­
drell. (Fot. 27). 

Es de planta cuadrangular de dimensiones 5'60 x 5'20 m. pero 
tiene de particularidad Que, siendo prismática como otras semejantes, 
descansa su cuerpo sobre los cu¡¡tro vértices de la base precisamente 
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ERMITA DE "SANT JAUME DE /<'ADRELL" Y 
"TORRE BARBACANA ". 

f;n primer plano puede verse la llamada "torre 
de cal y ladrillo" citada en el Inventario de 1611 y 
que entendemos responde plenamente a un6 torre 
de tipo barbacana deslinada a la defensa del pequeño 
portal de acceso a la "casa" o "Castell senyorial de 
Sant Jaume de Fadrel/". El pequefio portal se halla a 
espaldas de la misma torre y, por lo tanto, no es visi­
ble en la {otografia. Por el contrurio, el portal que se 
halla a la derecha es el actual que da paso al patio de 
Fadreli. 

Observese la arcada ujj¡;al de ludrillo del para­
mento del mediodia de la Torre, -iluminada por el 
501 - , OSI también, casi imperceptible, la situada el! el 
paramento de levante. 

Al fondo, lu espadaña de fa igfesia·ermita ac/ual. 
La ventana tapiada situada en el paramento sur de la 
misma nos indica exactamente la altura que alcanzó 
la obra realizada a mediados del S. XVI. Desde la ven· 
tana, hacia arriba, es obra de 1696. 

Una buena y adecuada restauración, COI! la con· 
siguiente eliminación visual de elementos anejos ina­
decuados, no le ¡ria mal a este singular monumento 
religioso-castrense como es la "torre de cul y ladrillo" 
de Sanl Jaume de Fadrell. 
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donde se sitúan los arranques de sus cuatro arcadas ojivales de ladrillo 
que sostienen sus paramentos. Esta curiosa disposición nos da pie a 
considerar dos aspectos que son consustanciales con su significación de 
barbacana: 

al La estructura de su base evita los posiblCli ángulos o lOnas 
muertas que pueden entorpecer la vigilancia y defensa -del pequeño 
portal indicado. 

bl La distancia de la torre al citado portal, o bien de la torre a la 
pared del cuerpo principal de Fadrell en donde éste se sitúa. es tan sólo 
de 3'40 m. Por tanto puede defenderlo perfectamente. 

Por otra parte tenemos que la "torre de cal y ladrillo" parece 
debió carecer de acceso en origen -en la actualidad dispone de una ru­
dimentaria y mal conservada escalera fija - , lo cual nos da pie a creer 
que la comunicación entre ambos elementos -Cuerpo principal de Fa· 
drell y Torre barbacana- pod ra hacerse fácilmente a través de sus res­
pectivas plantas altas; pero he aquí que no hay resto visible alguno de 
tal comunicación en la la planta al ta. lo cual nos lleva a entender que el 
enlace quizá se efectuase a través de sus plantas de coronamiento. Plan­
tas que bien pudieron estar coronadas de almenas. 

El paso alto o aéreo entre una torre y un cuerpo principal cero 
cano, sea palacio o castillo, no es raro, Y. así se podrían apreciar en 
nuestras tierras ejemplares tan interesantes como ocurrra en el castillo 
de ArgeJita o en la casa del Conde de Cirat de 105 ss. XIII y XIV. Fadrell 
debía ser un caso más en este aspecto castrense. 

El Castell de Sant Jaume de Fadrell, en tales condiciones cree­
mos podría dar, por su aspecto exterior, sensación de auténtica obra 
castrense con sus características y peculiaridades propias del llano y de 
la Orden militar, el cual no dejaría de tener prestancia señorial o resi­
dencial aunque dentro de la sencillez huertana. 

la ubicación del clásico "matacán " sobre el portal de Fadrel1 es 
dudosa por cuanto que éste queda debidamente defend ido por la mis· 
ma "torre de cal y ladrillo"; sin embargo, la existencia de tal defensa es 
frecuente en torres aisladas, torres de costa e incluso en masías fortifi ­
cadas. Valga como ejemplo, entre otras, las de ''Torre Segura" en More-
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lIa, de "les Forques" en la Ribera de Cabanes, "Da Blanca" en Torre· 
blanca, así también las de "Sol de Riu", "Badum", "Borriana", etc. 

Esta singular "torre de cal y ladrillo", del Gaste!! de Sant Jaume, 
se conserva en deplorable estado: una, por su endeble material a base 
de tapial: otra, por su propia estructura apoyada, en origen, sobre 
cuatro puntos, que son arranque de sus arcadas de ladrillo; también por 
el aislamiento en que originariamente se encuentra, y, por tanto, 
azotada por las inclemencias del tiempo que le llegan de todas direccio­
nes: finalmente, porque nada se ha hecho en defensa de su estructura y 
sólamente le faltaba, para consumar su deterioro coronando su desapari· 
ción, el ser recipiente de "humedades humanas" dignas de mejores ser­
ViCiOS. 

Una adecuada y buena restauración a la usanza de la época, sin 
desdeñar precisa cDnsolidación quizá le devolvieran parte del brillo y 
el buen lustre que debió tener en el medievo. No olvidemos que, además 
de todas sus características corno tal, es única en nuestra casteUística 
provincial. 

b·3! El "CLOS" DE FADRELL. 

El "elos" viene él ser como un cerco a lto de obra de mamposteo 
ría, aunque no siempre almenado, que se construye alrededor de torres, 
masías, alquerías e incluso poblaciones y cuya misión principal, además 
de la consiguiente defensa del conjunto, circunda y aisla a la comunidad, 
que dentro del mismo reside, del mundo que ia rodea , Es, por tanto, un 
elemento defensivo, considerado como pasivo. 

Fadrell debió tener, en su día, su "el os". como en su día tuvo 
"Sant Pere del MolI" o los recintos religiosos de "Vall ivana" -hoy per­
dido- y el de la "Mare de Déu de la Font" de Castellfort, as í wmbién 
la "Torre de la Regenta" en Vila-Real o la masía de "Fray Xi meno" de 
Morella. Por tanto ni es exclusivo de Fadrel l ni se le puede atribuir de 
forma esteramente particular a la Orden de Santiago. 

El "elos" de Fadrell debía cercar, por lo menos. sus elementos 
vitales, tales como su cuerpo principal, torre barbacana y el pozo o 
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manantial de aguas de la alquer ía. Ademtis pudo ser el mismo que un 
día existiera en el castillo tirabe del lugar. Nada queda en la actualidad 
que denote su pervivencia en el pasado. 

Posiblemente testigo de su presencia, por su significación ac· 
tual, bien podríamos recordar la existencia del pequeño patio interior 
de la Alquería con su portal dando hacia el E. V situado entre la ermita 
y la torre. Las dimensiones del pequeño pat io de Fadrell son las ele 
10'20 x 3'50 ffi . 

S. XVI· ASPECTO RElIGIOSQ-CASTRENSE. 

GENERALIDADES DE LA EPOCA. 

No parece que, con posterioridad a la obra llevada a cabo en la 
alquería de Fadrell,y más concretamente en la construcción del Castell 
de Sant Jaume de Fadrell, se hubiese realizado trabajo alguno de cons· 
trucción hasta que llegamos a mediados del XVI. Han pasado por tanto 
unos 200 ai'\os V no vemos indicio alguno de reforma habida en este es· 
pacio de tiempo. 

Es, sin embargo, a mediados de) XVI cuando una serie de nue· 
vas circunstancias, que bien podríamos considerar totalmente ajenas a la 
población, son las que hacen se tomen distintas medidas defensivas,las 
las cuales van a dar un nuevo impulso, no solamente al conjunto de Fa· 
drell, sino a buena parte de la obra castrense, religiosa y civil de la épo· 
ca situada en el amplio marco del Reino de Valencia. 

Se trata de una acción externa, venida de lejanas tierras por las 
rutas del mar, la cual azota inexorablemente con crueldad inusitada a 
una amplia zona costera de nuestro pueblo. Consecuencia inmediata de 
ello es el replanteo de las defensas de las wnas maritimas o cercanas al 
litoral. Se tra ta de la acción de la piratería turca o berberisca cuya fi · 
nalidad específica estriba, más que en la acción de guerra propiamente 
dicha, en las incursiones a las poblaciones del litoral para conseguir 
prisioneros y obtener de ellos cuantioso rescate, o bien, venderlos como 
esclavos en sus mercados de origen. Su acción perdura hasta bien entra· 
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do el S. XVII, y, aunque tal actividad no es desconocida desde el S, XIV, 
cobra singular dureza a partir de mediados del XVI. 

La reacción cristiana se hace general y la obra de fortificar la 
costa una necesidad imperiosa. Un primer atisbo fortificativo del XVI 
bien podía ser la obra llevada a cabo en tierras de Orpesa en donde, en 
1534, se construye con intervención directa de su señor territorial, En 
Joan de Cervelló, la Torre del Mar, que después se llamará "Torre del 
Rei" y que es distinta a la Que un día levantó en el mismo lugar Fernan· 
do de AnteQuera a partir de 1413. (V. Forcada Martí: "La Torre del 
Rei". Accósit Premio Nal. "Manuel Corchado" en Castillos de España. 
2a época núm. 20 (87) . A.E.A.C. Madrid.) . 

La fortificación costera más intensa se lleva a cabo, como he· 
mas dicho, a mediados del XVI figurando en ella la torre Badum fe · 
chada en 1554 a la que siguen otras de nuestras costas y en cuya labor. 
tanto en torres como en castillos rehabilitados, destacan personajes de 
la talla de Antonelli, Vespasiano Gonzaga, Pratino y algún que otro va· 
lenciano. 

Entendemos que precisamente a mediados del mismo siglo se 
lleva a cabo una interesante reestructuración de las defensas del conjun· 
to de la Alquería de Fadrell. Reestructuración de defensas que no es 
más Que una nueva evolución en la vida del recinto religioso·castrense, 
pero asi como antaño las reformas o las construcciones iban de forma 
alterna, (una vez era obra religiosa la que se llevaba a cabo, otra lo era 
puramente castrense), la que a partir de este momento se trata de Ile· 
var a buen término obedece a la doble vert iente religioso·castrense por 
cuanto Que la iglesia nueva que se construye en la Alquería tiene una fi · 
nalidad enteramente castrense, de tal manera que la obra, que de este 
concepto aparece alll, puede considerarse como el cénit de la estructura 
re ligioso·mil itar de la Orden de Santiago en Fadrel l. (Lámina XI . 

LA SEGUNDA LINEA EN LA DEFENSA DE LA COSTA. 

Paralelamente a la construcción de nuevas Torres de Vigía y De· 
fensa de la Costa y la consigu iente reforma de determinados castil los, 
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que de forma escalonada defienden nuestro litoral desde Sol de Riu a la 
Torre de la Foradada en los confines del Reino, se levantan , reparan o 
fortifican otros enclaves no siempre en la misma costa, pero si en sus 
cercan(as los cuales, no dependiendo de Ja GeneraJitat, sino de las pro­
pias villas, señores, Ordenes religiosas O simples particulares, constitu­
yen como una "segunda linea" en la vigilancia y defensa de la Costa. 

En esta nueva línea están interesados, pues, las mas ras fortifi ­
cadas, castillos señoriales, iglesias, ermitas, reductos de poblaciones, 
etc. En este conjunto de elementos defensivos ocupa su propia posición 
nuestro Castell de la Alquería de Fadrell. Ahora bien. pero no es sim­
plemente nuestro "Castell" el que puede figurar en ella con todos los 
honores, sino que también, en la seguridad del territorio est~n intere­
sados el Santuario de Ntra. Sra. del Lladó y algunas torres como la de 
Alonso - Torreta Alonso- y lógicamente nuestra misma población de 
Castelló. 

Forman parte de esta segunda línea defensiva -aunq ue no toda 
construida en el S. XVI- los siguientes nombres: Castell de Vinares, 
Iglesia fortificada de Ntra. Sra. de la Asunción de Vinaros - fortifica­
ción tardía de 1586- , Castell de Benicarló, población fortificada de 
Alcalá, Castell de Sant Benet - independientemente de los de Xivert 
y Polpis-, población fortificada de Torreblanca, iglesia·ermita de Sant 
Francesc, T. de Da Blanca, Turrucaes, Castell e iglesia de Albalat, To· 
rres de les Forques, T. Falcó, T. Guimerá, Gastell d'Orpesa, población 
de Orpesa, iglesia fortificada de San Jaume, ermita· iglesia de Sant Jo­
sep de Morro de Gas, T. Bellver, Castell de Benicassim, T. del Senyor, 
Castelló, lIedó, Fadrell, Torreta, Almassora, Vila-Real, Borriana y too 
rres de Uclk, Carabona, Calatrava, Tadeo, Santa Bárbara y Regenta; 
Nules, Mascarell, Moncófar, ermita de Santa Magdalena y Almenara, 
principalmente. 

De todo lo indicado merece especial estudio por sus caracterís· 
ticas y particularidades las ermitas fort ificadas de Sant Francesc de To­
rreblanca, Santa María de Albalat, Santa Magdalena de Moncófar y 
nuestro Sant Jaume de Fadrell, verdaderos conjuntos religioso-castren­
ses dignos, en líneas generales, de una mejor conservación, salvo el caso 
de Santa María de Albalat recientemente reconstruida. Especial aten­
ción merecen Sant Francesc en Torreblanca y Sant Jaume de FadreU en 
Castelló, una por ser la heredera de la primitiva "Torre Lupricato" y 
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auténtica "Torre-B lanca" con sus almenas y defensas anejas/en lamen­
table estado de abandono y, la otra, por todo cuanto vamos diciendo de 
ella y estar vinculada a nuestro municipio. 

En cuanto a la de Santa Magdalena de Moncófar poco puede 
decirse puesto Que renovada y abierta al culto apenas hay indicio al­
guno de su medieval estructura por lo menos aparentemente. 

LLEDO Y FADltELL. 

Respecto al Santuario de Ntra. Sra. del Lledó entendemos que 
debió fortificarse como otros lugares de nuestras cercanías a mediados 
del XVI. Cierto es que ningún autor, que sepamos, cita el Santuario del 
lIedó como lugar o ermi ta fortificada, sin embargo, de la obra del Sr. 
Traver - "Antigüedades de Castellón"- sí interpretamos el que la ero 
mita estuvo fortificada. Ahora bien, fortificada a su manera, con la sen­
cillez propia de las circunstancias y momento, así también, por quienes 
podían util iza rla. 

Dice la expresada obra del Sr. Traver: "No pasan muchos años 
sin que vuelva a parecer pobre la ermita -se refiere a la del lIedó- , y 
entonces, mediados del S. XVI, se sustituye el viejo porral por fa por­
tada de traza renacentista que aún se conserva, se hacen unas bóvedas 
fingidas por debajo de la armadura de fa cubierta -de seguro tosca y 
sencilla - y que en las fachadas se oculta la vertiente del tejado con unos 
REBANCOS O PRETILES que nada nuevo traerán a la fdbrica al difi­
cuftar el desagüe de la cubierta". (Vle. Traver: "Antigüedades de Cas­
tellón", pág. 258). 

Pues bien, este pretil o rebanco que cita el Sr. Traver tiene una 
función específica en aquella época. además de ocultar la vertiente 
del tejado, cual es la de servir de parapeto para una mejor defensa del 
Santuario. No es este un caso particular y único en nuestras ermitas. 
El citado pretil aparece en algunas obras con una finalidad similar y 
hoy todavía vemos restos de pretiles en lugares insospechados que 
evidencian una fortificación sencilla y efectiva. Es el caso del "Santuari 
de Sant CristOfol de la Saranyana'" en la TonJolella. en els Ports de Mo-
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rella, el que conserva restos de un pretil en lo alto de la cornisa de su 
techumbre. Cienamene, no es, desde luego, una fortificación medieval, 
ni de la época del Imperio, sino más bien debida a un momento de ha­
bilitación defensiva como consecuencia de los acontecimientos de las 
guerras carlistas cuando el citado Santuario fue utilizado para albergar 
a una unidad del ejército. 

la audaz actividad de la pirater(a en aquellos momentos y la 
fortificación general llevada a cabo en nuestras costas, debieron inte· 
resar a nuestro municipio a tratar de dar un mínimo de seguridad a 
este querida Santuario del Ued6 y a quienes en sus cercan ¡as habitaban, 
situado, como está, en el centro de la huerta castellonense, a no excesi­
va distancia de la costa y posiblemente desprotegido. 

La obra llevada a cabo en Fadrell, en este sentido, es mucho 
más interesante y de mucha más envergadura y afecta a toda su unidad 
como conjunto religioso·castrense . 

. LA NUEVA ERMITA DE SANT JAUME DE FADRELL Y SU SIGNI­
FICACION CASTRENSE. 

Más arriba hemos visto las características principales de la primi· 
tiva iglesia de Sant Jaume de FadreU las cuales coinciden de lleno con 
los llamados "templos de reconquista" citados por el profesor Garín. 

Esta pequeña iglesia -quizá no tan pequeña como hoy aparen­
ta- perdura con sus cualidades, con su estructura original y porche co. 
rrespondiente orientado al E., posiblemente hasta mediados del S. XVI 
en que por exigencia de una mejor defensa del conjunto de Fadrell se 
levanta iglesia de nueva planta. 

Esta nueva iglesia de fadrell tiene dos aspectos interesantes 
los cuales hace que se perfilen en ellas unas características castrenses 
innegables que interesan a la defensa de todo el conjunto arquitectóni­
co de la Alquería. Estos aspectos son; 
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1/ El nuevo emplazamiento de la iglesia. 
21 La disposición de su portal principal. 

El. CASTE l.l. DE FAOR El.l. 

La construcción de esta nueva iglesia hace que la ant igua estruc­
tura gótica, que había sido utilizada como tal, se o rienta a otros menes­
teres y así tenemos que en el Inventario de 1611 se le aplica el título 
de "la casa muy derruída de cal y canto", que bien pudo ejercer las fun ­
ciones de "seller" a parti r de mediados del S. XVI . 

Pero todavía hay más, la nueva ig lesia que se levanta en esta 
época no será la definitiva puesto que más adelante sufre nueva reforma 
sustancial en su estructura arquitectónica y de aquí el que las designe­
mos con los nombres de "primera iglesia nueva" y "segunda iglesia nue­
va" . 

11 NUEVO EMPLAZAM IENTO DE LA IGLESIA. 

El nuevo emplazamiento de la iglesia de Fadrell se sitúa al E. del 
conjunto central o bien de la "casa" citada en el Inventa riode 1611. Es 
de planta rectangular con dimensiones interio res de "'90 x 4'80 m. 
Cuenta con recios paramentos de obra de mamposter ia a base de cal y 
canto en los cuales se aprecian claramente dos etapas dist intas en su 
evolución. La parte baja, hasta la altura de las ventanas, debe corres­
ponder a las obras llevadas a cabo en el XVI, mientras que la parte alta 
de los muros parece interesan a las obras realizadas a finales del XV II 
dando lugar a las iglesias aludidas anteriormente. ' 

Los muros, sin contrafuertes exteriores y práct icamente inexis­
tentes en su interior, sostenían una cubierta de madera con vertiente a 
dos aguas. Su portal quedaba abierto al norte y no contaba con por­
che alguno . Surmontanrlo el citado portal, y, a la altura del primer pi­
so actual. una pequeña hornacina, todavía visible, daba cobijo al titular 

de la ERMITA·IGLESIA DE SANT JAUME DE FADRE LL. Esta es la 
obra que, en líneas generales, debió ser rea li zada a mediados del S. XVI. 

Ante e l hecho de levantar nueva iglesia la pregunt a que nos 
formulamos es ésta: ¿Cuál fue el motivo Que impulsó a los caballeros 
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de Santiago a levantarla? ¿Es que la antigua y primitiva iglesia estaba 
arruinada? ¿Tiene la nueva mayor capacidad? ¿Tiene mejor orienta­
ción 7 ... 

Nad¡¡ de cuanto se acaba de indicar parece tener razón necesa­
ria y suficiente p¡¡ ra que se llevara a cabo tal determinación. 

A nuestro entender, el único motivo capaz de llevar a cabo tal 
empresa, levantando iglesia de nueva planta, fue debido única y exclusi­
vamen te a una r¡¡7ón fundamental cual era la de dar, dadas las circuns­
tancias históricas del momento. una mayor seguridad al Castell de Fa­
drell. Seguridad que depende, en buena parte, del aislamiento, y, a la 
vez, protección que se dé al pequeño portal de la "casa" de Fadrell, es 
deci r, al portal del Castell de Fadrell. 

La primitiva iglesia tenía su porche y su portal dando al patio 
de armas o "elos" de Fadrell, asi también el pequeño portal de la "ca­
sa". Por este motivo el trasiego por el patio par¡¡ asistir los fie les a las 
funciones religiosas en l;l iglesia representab¡¡, al tener que pasar frente 
al portal de la "C¡¡sa". cierta insegu ridad para la comunidad religiosa. Es­
to es evidente. Pues bien, la solución dada a este problema no pudo ser 
más radical: desplazar la iglesia a otro punto de la Alquería de Fad rell 
y que el portal de la misma no diese al patio de armas. He aqu( el do· 
ble objetivo que se perfila la Orden de Santiago, aunque no se puede 
negar, quizá, un afán renovador o signo de prosperidad y progreso. 

Efect ivamente: la iglesia·ermita se desplaza de la parte O. del 
conjunto de Fadrcll a la del E., tomando una posición diametralmente 
opuesta a la primitiva, pero, además, y, lo más importante es que el 
portal de la misma en vez de dar al patio de armas como antaño, y, que 
a la vez seria, lógicamente, la solución ideal, se orienta , no al mediodía, 
sino dando al norte. 
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2/ D1SPoSICIoN DEL PORTAL DE LA NUEVA IGLESIA DE 
FADR ELL. 

El emplazamiento ele la iglesia de Fadrell al E. del conjunto 
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plantea dos problemas distintos según se disponga de la situación de su 
portal. Lo natural y lo lógico, propio de las ermitas rurales es situarlo, 
con su correspondiente porche, orientándolo hacia el mediodía con lo 
cual se cubren dos objetivos: uno de ellos, el evitar los rigores de los 
vientos del N. ; otro, de características y finalidad social, cual es el fo­
mentar la comunicación entre sus feligreses en los ratos libres. {Dispo· 
sición "A"). 

La solución dada al portal de la nueva iglesia de Fadrell, no es 
la natural como parece debía ser, sino que se da una solución que bien 
podrfamos considerar "castrense" puesto que da al norte y, además, ca­
rece de pOrche. Este es posterior a la 1 a iglesia nueva y su ejecución res· 
ponde al momento de la decadencia de Fadrell como conju nto religio­
so·militar. Con esta solución se evi ta el ángulo muerto junto al pequeño 
portal del "Castell " o "casa" apareciendo una sola línea de fa chada dan­
do al mediodía y sin obstáculo alguno que dificulte su defensa (Dispo­
sición "B"). 

Solucionados de esta forma los problemas que pudieran como 
prometer al portal de la "casa" vamos a ver cómo se solucionan los nue­
vOS que derivan del citado emplazamiento dando al norte. 

Al unir en sentido longitudinal la "casa" y la nueva iglesia, sien· 
do ambas de distinta anchura, 'se plantea la prOblemática de los angulos 
muertos junto al portal de la construcción religiosa. Con la solución 
"castrense " dada a Fadrell, es decir, la disposiciÓfl "B", se consigue 
una muy fácil la defensa del mismo desde su flanco izquierdo, es deci r, 
desde el mismo ángu lo de la "casa" que indicamos con una (Xl, 

la diferencia de anchura entre la "casa" y la nueva iglesia 
(11 '05·6'5 m.l nos da un ángulo muerto de profundidad 4'55 m. Es· 
tos 4'55 m.,que corresponden a la pared libre del E. de la "casa", sir­
ven, lógicamente, para una mejor protección del portal de la nueva igle· 
sia, siempre que sobre el mismo no exista porche alguno. Evidentemen· 
te. no lo hubo en origen como más adelante veremos. 

Un caso prácticamente idéntico a éste lo encontramos en t ie· 
rras del Maestral y más concretamente en llamado CasteJl d 'Atzeneta en 
donde la torre sobresale unos metros del conjunto de mu ros que contie­
nen los portales de la ermita y de la casa del ermitaño no exist iendo 
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porche alguno sobre los mismos y quedando ambos protegidos por el 
flanco de la torre. 

s. XVII (principios) 

1607. JERON IMO FERRER. 

La vitalidad religioso·castrense alCélnzooa por Fadrell a media­
dos del S. XVI parece continua de forma esplendorosa por varias d&:a­
das hasta alcanzar bien entrado el S. XVI I. 

Precisamente de primeros de este siglo - XVII- tenemos la pre­
sencia del Comendador de Orgeta de la Orden de Santiago de la Espa­
da, Jerónimo Ferrer, integrado en el brazo religioso del estamento ca· 
rrespondiente del Reino. El Virrey de Va lencia, Ma rqués de Caracena da 
cuenta a las Cortes valencianas de su visita a las torres de costa de la parte 
septentrional del Reino, en 1 de diciembre de 1607 (a), y, a raíz de la 
cual se lleva una reestructuración de las mismas para una me¡or defensa 
de la costa. 

No cabe duda que todo cuanto concierne a la defensa de esta 
parte de Valencia se poneal día y que el comendador, Jerónimo Ferrer, 
de Orgeta, no puede ignorar la presencia, en dichas tierras del Reino, 
del "castillo·iglesia de San! Jaume de Fadrel l" regentado precisamente 
por la misma Orden de Santiago de la Espada. No quiere decir ello que 
en Fadrell se hicieran, por entonces, obras de adaptación de sus defen· 
sas, pero si que la Orden era consciente del peligro del momento en 
visperas de la expulsión de los moriscos y que el lugar de Fadrell bien 
podía estar perfectameme pertrechado para cualquier contingencia, 
lo cual, e, indirectamente, nos lleva a considerar el nivel religioso.cas· 
trense que todavía debía imperar en este Fadrell de principios del XV 11. 

a.· Juan Bover Puig: "El Virr~y de V"lco,·in .. i.ila b. lu"es d~ la Coit a .epl~ntrio · 
oi.1 del Reino··. 
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INVENTARIO DE 1611. 

Cuatro años después de la presencia del Virrey de Valencia por estas 
tierras, en 1611 , tenemos un Inventario de Faclrell del que nos habla el 
Sr. Traver y, en el cual se citan entre otras cosas "la casa muy derrurda 
de cal y canto", "la casa", "la torre de cal y ladrillo", "la iglesia" y "el 
patio" entre otras cosas. 

"La casa muy derruída de cal y canto", bien puede ser el "seller", 
como indica Traver o "la Sala de Juntas" como refiere Rodríguez Cu· 
lebras o bien la primitiva iglesia de Fadrell que ambos insinúan la cual 
estuvo vigente desde el S. XIII hasta mediados del S. XVI en quese le· 
vanta la iglesia nueva. Por tanto las funciones de "seller" cklbieron tener 
lugar con posterioridad a esta fecha, no así las de "Sala de Juntas" - en 
su caso - que debieron ser anteriores. Tiempo después tras el deterioro 
del local pasó a ejercer funciones muy diversas reflejadas en otro lugar. 

"la casa'; que consideramos se trata del cuerpo principal del Caso 
tell de Sant Jaume de Fadrell a partir de mediados del S. XIV. 

"la torre de cal y ladrillo", edificación que debe corresponder a 
la "torre barbacana" del mismo castillo y es obra también de media· 
dos del S. XIV. Quizá sus bajos se utilizaron como "lonja" de la alque· 
ría en tiempos más recientes. 

"la iglesia", que entendemos debe referirse a la "primera iglesia 
nueva", levantada al E. del conjunto de Faclrelt y de la cual se conservan 
tan sólo los muros hasta la altura de las ventanas. Nada queda de su ano 
tigua techumbre. Es obra de mediados del S. XVI. 

"El patio" interior que no es más que la mínima representación de 
lo que debió ser el "clos de Fadrell" o cerca exterior del conjunto. Hoy 
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nada queda del citado "elos" aunque s í del patio. 

Mucha de la obra que en la actualidad todavía presenta Fadrell es 
posterior al inventario de 1611. As( puede citarse la que fue ejecutada 
en la "segunda iglesia nueva" como también la del porche y las depen­
dencias que sobre el mismo existen en estos momentos . 

cl PERIODO DE DECADENCL\. 

El período de decadencia del conjunto rel igioso-castrense de Fadrell 
comprende desde finales del S. XV 1I hasta bien entrado el S. XV I1I en 
cuyo espacio de tiempo cabe citar como fundamental la separación de 
los dos elementos capitales que sirvieron para su engrandecimiento. El 
elemento castrense, por las circunstancias de la propia evolución social 
de la época, sus características peculiares que dieron su razón de ser: 
amplios espacios de paz, nueva filosofía de la vida, mayor bienestar 
social, un sentido religioso distinto de la vida, etc., va quedando como 
relegado en el olvido. Muestra palpable de ello es que todas las refor· 
mas que en el conjunto histórico-artístico se van realizando se enfocan 
siempre en sentido de mejora religiosa. Con ello el aspecto castrense de 
Fadrell va cayendo de forma vertiginosa hasta que llega un momento 
-en la gran reforma del XVIII-, en que desaparece del mismo hasta el 
más mínimo vestigio de su antigua estructura militar. 

En este momento, a pesar de toda su innegable presencia como obra 
monumental a todas luces evidente vista desde el ángulo religioso, el 
conjunto de Fadrell, tal como se concibió en principio, como simple 
simbiosis religioso·cast rense, desaparece por cuanto que le falta la mí­
nima presencia de uno de sus elementos vitales. 
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S. XVII (finales). 

ASPECTOS RELIGIOSO Y CASTRENSE. REFORMA DE LA NUEVA 
IGLESIA. EL PORCHE DE LA MISMA. PERDIDA DE SUS CARAC­
TERISTICAS DEFENSIVAS. 

Como comienzo de la decadencia o simplemente inicio del fin del 
conjunto de Fadrell pueden considerarse las distintas reformas habidas 
en él y que se inician, al parecer, a finales del S. XVII. Cabe, por tanto, 
que sea este momento cuando se lleve a cabo la construcción del lla­
mado porche de Fadrell, signo evidente de la decadencia castrense del 
mismo, por cuanto que con ello desaparece parte de la protección que 
tenía el portal de la iglesia nueva desde su flanco izquierdo en donde 
se sitúa "la casa': (Fot. 28). 

Cabría preguntarnos ¿cómo sabemos que el porche de la iglesia 
nueva de Fadrell no se hizo a mediados del S. XV I7 

Evidentemente no hubo porche en el portal de la nueva iglesia de 
Fadrell cuando se construyó por la sencilla razón de que todavía hoy, 
y, en la vertical del mismo portal, y, a la altura del primer piso, se apre­
cia una pequeña hornacina en la cual se situaba el santo titular del con­
junto: SANT JAUME DE FADRELL. Esta imagen era por tanto visible 
desde el exterior ocupando un lugar privilegiado en la fachada que da al 
norte. No pad ía estar escondida tal y como hoy se encuentra la hornaci­
na, como perdida entre las dependencias que se sitúan sobre el portal. 
Es frecuente encontrar el santo titular de una fortificación, portal o to­
rre colocado en determinada hornacina bien dando al exterior de la fo r­
tificación o bien al interior o patio de armas, pero nunca se da el caso 
de encontrarse perdido, como en tinieblas, como queriendo alejarse o 
desentenderse de cualquier contratiempo que ocurra a las personas 
que all í se encuentran. SANT JAUME está, por tanto, presente, o bien 
estuvo presente, en su día, en el paramento principal de la iglesia de 
Fadrell cara al exterior. 
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ARQUE'RIA DEI. PORClfE DE LA ERMITA DE 
"SANT JAUME DE F ADRELL ". 

El porche de "Sanl Jaume de radrell" es poste­
rior a la construcción de la nueva ermita de mediados 
del S. XVI. La existencia de una pequeña hornacina, 
todavia visible, en la vertical del porlal de la iglesia y 
destinada a la figura del titular del santuario -Sant 
Jaume~~, viene a decirnos, con toda evidencia, que 
tal porche es de construcción mós reciente, quizó de 
1696, en que se inicia la decadencia de Fadrell como 
conjunto religioso-caslrense. 

En la fotografia, '''procesión del Domingo de 
Ramos ". 
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Tenemos un ejemplo muy interesante en nuestras tierras, muy sig. 
nificativo y Que viene a recordarnos a nuestro Fadrell con Sant Jaume 
en el portal, es la hornacina que en la torre·portal de una pequeña foro 
taleza, hay destinada al patrón del recinto: SANT MIQUEL DE LES 
TORRESELLES. Hoy no existe allí la imagen, pero no cabe duda que 
antañO, cuando el pequeño castillo tenia su específica misión, allí fi· 
guraba, de forma indudable, en su pequeña hornacina, la imagen del ti · 
tular. Con la aparición del porche, pues, se pierde el encanto castrense 
del conjunto de Fadrell, esto es evidente y, con ello, hay que reconocer 
se inicia su decadencia como tal. 

Esta reforma de la iglesia, en la cual entendemos se lleva a cabo 
la construcción del porche, bien pudo ser a finales del S. XVII ya que 
en el año 1696 y a cargo de Ignacio Villallave, por el precio de 260 li · 
bras -tal y como nos dice Traver en sus "Antigüedades de Castellón"-, 
se lleva a cabo en nuestro conjunto huertano una gran obra Que inte· 
resa a buena parte de la iglesia en la cual se sustituye la cubierta de ma· 
dera a dos aguas que existía a la altura de las actuales ventanas, todavfa 
visibles en la parte del mediodía, por la bóveda presente, dándole, con 
ello, además, mayor altura. Esta es la que venimos en llamar: "segunda 
iglesia nueva ". 

Precisamente por [a bóveda o bien Quizá, por levantar más los 
muros laterales de la misma, con sus pequeños contrafuertes interiores 
y consiguiente presión lateral debido a Sl.J pt!SO V altura, ha hecho que 
el eje de la bóveda aparezca hoy con ciertas grietas nada despreciables 
para la eterna pervivencia de la misma. (Láminas XI y XII) 

S. XVIII. 

LA GRAN REFORMA DEL CONJUNTO DE FADRELL. 

No fue, sin embargo, la obra del XVII la definitiva que se llevó 
en la iglesia de Fadrell ya que nuevamente cambiará de aspecto, como 
dice Traver tan sólo "pocos años después por Miguel Queralt" . 
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Las nuevas obras llevadas a cabo por Queralt alcanzan la cifra de 
312 libras y éstas debieron realizarse, bien entrado el S. XVIII ya fina li ­
zada la Guerra de Sucesión española. La raz6n bien pudiera ser ésta; 

Acabada la Guerra de Sucesión española nos llega un largo pe· 
ríodo de paz y de consiguiente prosperidad económica el cual tiene su 
reflejo en todos los órdenes de la sociedad, tanto en el demográfico, co­
mo en el religioso, constructivo o arquitectónico, etc. Todo elto es, en 
parte, efecto de un cambio de mentalidad, de tal manera elto es así que 
muchos de los conceptos considerados bien tradicionales e intangib les, 
bien fundamentales en la vida de aquellos siglos hasta entonces, tales 
como la idea castrense de la vida, la idea imperial de los AuS1rias, el 
paralelismo entre la cruz V la espada, etc, dan paso, con la llegada de 
los barbones, a una mentalidad muy distinta quizá fu ndamentada no 
sólamente en las nuevas ideas fi losóficas, sino en otras perfectClmente 
conjuntadas a un bienestar social y económico a todas luces innegable. 

Con esta larga paz va desapareciendo la idea matriz anterior del 
concepto de plenitud castrense o idea castrense de la vida en favor de 
una nueva de tipo rel igioso, quizá no tan profunda como aquella pero 
posiblemente sí mas convencional, más exenta de sacrificios, más lle­
na de apariencia externa, de procesiones al sol, de florituras, palabrerías 
u hojarasca intelectual la cual va llenando, a medida que penetramos en 
el siglo, todos los aspectos de la vida y que evidentemente se orientan 
hacia unas formas nuevas esplendorosas de convivencia. 

Esta manera de ver la vida tiene una consecuencia directa res· 
pecto a los castillos por cuanto que ya no son los elementos vitales de 
otros tiempos, una, por la aparición de nuevas armas V nuevas técnicas 
de guerra que conlleva la de Sucesión Española, que los hacen totalmen · 
te vulnerables; otra, por los nuevos conceptos de vida tendentes a susti­
tuir los de tipo castrense por los de tipo religioso. Todo ello hace que 
a la larga se vayan eliminando determinados castillos medievales y con 
ellos se van levantando flamantes iglesias. Otros se transforman en con­
ventos o ermitas. Fadrell no es una excepción en esta regla general y 
asi la obra de Queralt en e l S. XVIII , y, en Fadrell , no es otra que la 
de confirmar, en su caso particular, lo que es norma general para el 
país. Por ello crecmos que tal reforma no se produce "pocos años dcs­
pués", sino, mejor, "algunos años después" de la obra llevada a cabo en 
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ERMITA DE "SANT JAUME DE FADRELL". 
VISTA GENERAL. 

El conjunto arquitectónico de la Ermita de 
"Sanl Jaume dr> Fadre{!" se sitúa en el/ugar que, an­
taño, ocupó la Alquer{a árabe de ¡"adrell. 

En primer plano, y, de izquierda a derecha, cu· 
rralizas. pequeiío palio y torre cuadrangular, auténti­
ca torre barbacana, que corresponde a la llamada de 
"cal y ladrillo" citada en el Inventario de 1611. 

En segundo plano, también de izquierda a dere­
cha, "la casa" indicada en el mISmo Inventario, anli­
guo "Cas/eU de Sanl Jall/fll' de }o'adrell" y la ernlita 
actual de "Sanl Jaumc ", 
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1696 pot Ignacio ViUaUave puesto que responde a las características 
generales de la época. 

Esta última y gran reforma de la antigua alquería transforma 
radicalmente su faz externa tradicional dándole un nuevo aspecto de 
paz y religiosidad hasta ahora totalmente desconocidos. Desaparece 
definitivamente el ángulo muerto del portal de la iglesia; desaparece el 
aspecto castrense de la torre barbacana situada frente al pequeño por­
tal; desaparece el supuesto coronamiento almenado de la edificación 
asi como todo aqueUo que denota idea de Imperio y asi también, Y. 
con el tiempo, hasta la presencia real de la misma Orden religioso-mili­
tar de Santiago. 

Todo ello dio paso a un ambiente placentero, más recoleto, más 
íntimo y más femenino y humano, si cabe, contorneado por un sentir 
religioso general y moderno que encubre en su totalidad el que fue 
anlaño el mejor de nuestros castiUos huertanos : "El CasteU de Sant Jau· 
mede f adrell". (Fot. 29) 

e l LA ALQUERIA DE FADRElL DESPUES DE LA RECONQUISTA 
VALENCIANA . 

No podemos dejar este trabajo sin hacer un comentario sobre la 
Alquería de Fadrell en aquellos momentos posteriores a la Reconquis­
ta valenciana y con ello tratar de responder a una pregunta que flota en 
el ambiente como es ésta: ¿Cómo es posible que la Alquería de Fadrell, 
que viene considerada como la más importante de cuantas habfa en la 
Plana castellonense - Plana septentrional-, y que fue cabeza de la de­
marcación del castiUo de su nombre no recogiera la mayor parte de Jos 
habitantes que del Castell de Castetló se trasladaron al llano cuando la 
expulsión de los moros en 1247-48? 

Consecuencia de la anterior es la nueva pregunta: l En qué lu­
gar del término se llevó el correspondiente asentamiento de los que ve­
nían del Castell VeU? 
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Mossén Betí en "Orígenes de Castellón" anota las donaciones V 
la localización de las mismas heredades V forma con ellas un interesan­
te cuadro de donde se desprende, sacado del" Repartiment", cual fue el 
punto en el que se concentró la nueva población. Este cuadro es el si· 
guiente : 

Alquerfa de Almalafa: casa al; 
Alquería de Benirabe: casas a 30, tierra a 7, huertos a 23, ma· 

juelo al; 
Alquería de Benifairén: tierra a 6, huertos al; 
Alquería de Benimarra: t ierras a 20 ... 

De todo ello se deduce - y así apuntó mossén Betí-, que la 
Alquería de Benirabe, fue elegida para el nuevo emplazamiento de la 
villa de Castelló, o lo que es lo mismo,que a ella se trasladaron los que 
habitaban la antigua. y, en su lugar, se levantó el Castellón actual. 

Opinión que viene ratificada por Sánchez Adell como se des· 
prende de su trabajo "Castallón en la Bala Edad Media" -8.S.C.C. 
T. XLIX, pág. 37- cuando dice: "Años después nos cupo la suene de 
poder confirmar documentalmente la conjetura del historiador sanma· 
tevano al encontrar en un volumen correspondiente a un pleito habido 
en 1318 por cuestión de I(mites entre Castellón y 80rriol, la siguiente 
afirmación de un testigo ... que de fes dites affontacións en vers caste­
lió, lo qual havia nom Benirabe ... " 

Sin embargo no se comenta el motivo por el cual la gente que 
se traslada al llano no acude, como parece lógico, a la antigua "capital" 
del Castell de Fadrell . Veamos seguidamente alguna de las razones por 
las cuales pudo ocurrir tal contingencia: 

al La separación definitiva de los castillos de Castelló y de AI­
massora a raiz del laudo arbitral de 1242 hace que la Alquería de Fa­
drell deje de situarse en el corazón del te rritorio del Castell de Fadrell 
quedando como desplazada al externo Sur del Castell de Castelló. 

bl Si comparamos la humedad de las tierras de la Alquería de 
Fadrell con las de Bcnirabe vemos que éstas son más secas_ ¿Pudo ello 
influir en la decisión de la elección? 

el ¿Reunía Benirabe mejores condiciones defensivas que la AI-
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Rt,'CINTO DEI, CEMENTERIO CIUST1t1.NO DE 
LA ALQUERJA Df: FADRELl~. ERMiTA DE SANT 
.!AUMf DE PADRE1-/, AL FONDO. 

Vis/a parcial del antiguo recinto dd cemcntcrio 
de Sanl J01mw de Fadrell. 

Al fondo, y, en el centro, la arquería del porche 
de la }<;rmita de San/ JaumlJ de Fadrel/. 

l~ a/queria árabe de Fadrell o Cas/pl! árabe de 
Vudrell {//VU Sil propio cemelllerio el clIu/estaba siwu­
jJo ul mcdimJ¡{¡ de la actual alqueria precisamente Imr 
donde hoy dist:urrc la carretera flUP' conduce a la 
J~·.S.S.O. 
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queria de FadreH? ¿Se contó con la cornisa natural del barranquet del 
"descarregador" como posible lugar de defensa para tiempos pró)(imos 
al traslado? 

dI Quiza se tuvo en cuerna la perpendicularidad a la costa, 
es decir, al "PUljol de Gasset" como lugar de un perfecto embarcadero. 
Sin embargo, también Fadrell debió tener el suyo, y, en él, la torre lIa· 
mada, por V. Traver, del "Pinaret". Posiblemente tampoco fuera ésta 
la razón principal para la eleccion del nuevo emplazamiento. 

el Bien pudo considera~, sencillamente, la mayor pro)(imidad 
de Benirabe al Castell Vell puesto que esta bastante más cerca que Fa· 
drell. 

fl Pudo tenerse en cuenta la relación con los castillos pró)(imos 
de Barrial y Montomés. Ahora bien, Fadrell estaba más cerca de AI­
massora y de Baniana. luego tampoco parece está la razón fundamen · 
tal para tal motivo. 

gl Finalmente, quizá, todas estas razones, como conjunto, de· 
bieron influir en la decisión última en busca del asentamiento definíti 
va, sin embargo, entendemos que, sobre todas ellas, podía influir una 
más, aunque con carácter primordial e Imperativo, que moviera el {¡ni· 
loa de las gentes del Castell Vell a elegir Benirabe en vez de Fadrell. Y 
la razón es ésta: si se acud ía a la Alquería de Fadrell se caía bajo el 
dominio o la protección, siempre dificultosa, de una Orden Militar 
-Orden de Calatrava- con todas sus caraeter ísticas y problemática que 
ello llevaba consigo. Es norma general en la Edad Media que los hom · 
bres de las poblaciones quieran depender de la Corona y a este fin las 
ciudades hacen esfuerzos considerables por pertener a ella directamente. 
Ejemplos prácticos los tenemos en Onda, Segorbe, Borriana. Y. también, 
en la propia Castello en tiempos posteriores al traslado, pero lo que pa 
rece evidente es que aquella gente que baJal'a al llano ¡ntula ya tal pro· 
blemática y por ello se orientó hacia la Alqueria de Benirabe. Una vez 
más prefirió, aquel pueblo sencillo, llevado de su fina sensibilidad in 
tuitiva, 1 .. libertad de las villas reales a la pomposidad de los Maestrazgos 
y las promesas de vida eterna de las Ordenes Militares. Quizá esta act i· 
tud pueda considerarse como preludio del propio carácter del hombre 
de Castelló, liberal por naturaleza, y Que tantas lecciones dió a lo lar 
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go de la Historia en defensa de esa peculiar característica. 

Fadrell, CDll el tiempo, bajo Santiago, tuvo su innegable prospe­
ridad al igual que otras alquerías dependientes de Ordenes Militares 
afincadas en tierras de la Plana dc Borriana tales como Calatrava y Sant 
JOfdi d'Alfama. La primera ducña de la alqueda de su nombre por con· 
cesión real de Jaime de Ar¡¡gón y que tuvo gran prosperidad hasta los 
tiempos más recientes; la segunda - San! Jordi d'Alfama-, recibió 
por donación real la Alquería borrianense de Carabona que, tiempo 
después, en 1400, cuando se incorpora a Montesa, son precisamente los 
Maestres y Comendadores de ésta los que sientan sus reales en la misma. 
Carabona gozó siempre de privilegios de todo tipo. Tenia fuero propio, 
tenia en su fuvor un mandato real por el que las autoridades de Borria· 
na no podian inmiscuirse en sus asuntos a pesar de estar en su demar· 
cación territorial y estabo exento de todo arbitrio municipal. 

Fadrell, como hemos dicho, alcanzó también considerable 
prosperidod e independencia, prueba evidente de ello es la presencia de 
cementerio propiO, distinto al del municipio; Sus problemas, sin embar· 
go, provienen, en buena pilrte. de los ple itos por motivo de l cultivo del 
arroz y que, hasta cierto puntO, limitaron su crecimiento demográfico. 
{Fol. 301. 

la alquería árabt! de Fadrell tuvo también, su cementerio pro· 
pio que se situaba al mediodia de la actua l ermita de Sant Jaume, pre· 
dsamente en el lugar, por donde discurre la carretera de la E.S.S.O. 
las máquinas destmadas a estos trabajo de excavación levantaron un 
d la cuanto alli habia delándolo arrasado. El cementerio cristiano de 
la alqueda se sitúa al NE. de la misma V conserva su recinto murado 
particular. 

El estudio documental de la Alqueria cristiana de Fadrell hay 
que buscarlo en 105 archivos de las Ordenes Mi litares. El objeto de nues· 
trO trabajo tiende más al concepto "Castell de Fadrell" que a su concre 
ta evolUCión cristiana como dependencia de Santiago. 
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CONCLUSION 

Este, que acabamos de referir , fue nu~tro "Castell de Fadrell" 
citado en los documentos medievales a part ir del S. XII como terri torio 
jurisdiccional indepcndiente de otro castillo y que abarcó, desde un 
principio, las tierras de la Plana septentrional que hoy se reparten entre 
los municipios de Castclló y de Almassora. 

fue el "Castell de Fad re tl" cabeza del territorio a él encomenda· 
do y que se vincula a la más importante de las alquerías dc la época: a 
la Alquería de Fadrell. 

"Fadrell", nombre señero de una época con el cual se pudo regir 
una comunidad social, próspera y activa con re laciones comerciales de 
altos vuelos aunque de existencia efímera por razones políticas o de 
otro t ipo. 

El Fadrell de hoy, como conjunto histórico·artístico, va vincu· 
lado a nuestra historia y a nuest ras cosas; por su significado en todo 
tiempo bien vale le dediquemos amplia y profunda atención; elementos 
históricos, artisticos, a rquitectónicos, e inc luso sentimentales no le fal · 
tan para ello. 

No podemos olvidar, por otra partc, que Castel lón ticne no 
demas¡ad~s joyas arqui tectónicas que ofrecer o elemen tos Singulares que 
guardar, y no porque nunca, en su d la, los tuvo, sino porque nunca su 
po o· nunca quiso apreciar, en lo que debla, lo que era realmente suyo, 
bien porque no le hicieron falta como "confiat" en su propia y esplen 
dorosa riqueza natural de sus campos, fruto del esfuerzo de SI.- trabajo, 
bien por quedar como "cnlluernat" por lo ajeno o extraño, siempre 
misterioso, que se le acerca. subyug;¡nte.desde el. exterio r. 

283 



Nuestro Fadrell, todavia hoy y a pesar de todo, constituye una 
preciosa e interesantfsima joya que arrastra V cautiva a todo aquél que 
lo visita. El Fadrell de hoV, nuestro Santuario, heredero fie l del Castell 
y Alquería árabes de igual nombre del S. XII o del Castell y Ermita de 
Sant Jaurne de Fadrell de los tiempos posteriores a la Reconquista va· 
lenciana, el que fue, sin duda, el mejor de nuestros conjuntos re ligioso· 
castrenses huertanos, bien merece. con todo el contexto natural que le 
circunda, el preciado título de "MONUMENTO VALENCIANO" , digo 
no exponente histÓrico·anístico de nuestro mejor Patrimonio. 
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